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El Cuidado que su 


La mujer elegante eligirá el *4711"” 
Polvo Tosca, si desea aumentar su 
poder de atracción. Es una elección 
sabia, pues ha sido preparada después 
de estudios minuciosos hechos por ex- 


pertos de la belleza femenina. 


El “4711” Polvo Tosca, realza la 


en su nuevo envase 


Belleza Requiere!... 


belleza sin hacerle perder su encanto 
natural, se extiende suave y casi invi- 
siblemente sobre el cutis, dándole un tono 


aterciopelado y un perfume exquisito. 


"y 


Es delicado, impalpable, fino y cons- 
tituye el final indispensable para “el 


arreglo esmerado de una mujer elegante. 
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Novela corta 


Por Ernesto Mario Barreda 


BA entrando a la “piazzetta” de San 
Marcos, y al esquivar un grupo de pa- 
seantes se dió con ella frente a frente. 
Ocurre que a veces conservamos una 
agen en la memoria y no tenemos tiempo 
de raciocinar. Rafael Olmedo sonrió, casi 
saludando, a aquella mujer que, de impro- 
viso, se le presentaba en la realidad y en 
la imaginación. Después que lo hizo se 
quedó perplejo, turbado, mientras en su ce- 
rebro, atropelladamente, se reconstruía la 
escena que no había podido olvidar: 
aquella mujer sentada en una mesa del 
café Florian, mientras él paseaba bajo 
la “loggetta” gozando en los escapara- 
tes de joyas, encajes y vasos de Mu- 
rano. Aquella mujer de cabellos leona- 
dos, de ojos azules de brillo metáli- 
co, que escribía en una mesa con aire 
de profunda concentración, y que, no 
obstante, al pasar él había levantado 
el rostro, lanzándole una mirada 
aguda como un dardo. Pero una mi- 
rada ausente, saturada de su pro- 

pio pensamiento, y 

de ningún modo ani- 

mada por el pasaje 


de aquel desconoci- 
do transeúnte. Pero 


— discurría Olmedo, — una mujer que mi- 
ra así debe tener un alma capaz de mover 
en nuestro corazón agitadas mareas... Y 
al llegar a la altura del Campanile volvió 
sobre sus pasos. No lo hubiera hecho. La 
escena había cambiado. La mujer, ahora de 
aba a un recién venido, un 
joven moreno, con aire de napolitano. Ol!- 
medo se alejó pensando que siempre una 
tiene la desgracia de ha- 
la... por otro. Y desde 
S s días antes, había pensado en 
ella sin volver a encontrarla por ninguna 
parte. “Era una extranjera, y ya no la vol- 
veré a ver...” —se había repetido más de 
una vez. — Y ahora, allí, de improviso, en 
la “piazzetta” de San Marcos y completa- 
mente sola. ¿No era providencial? Luego, 
ocurría algo más extraordinario aún. La 
mujer había respondido a su saludo y a su 
sonrisa con una nueva mirada de sus ojos 
extraños. Pero esta vez la mirada era para 
él, no podía dudarlo. Fué un segundo, un 
relámpago, como gustéis, pero totalmente 
consagrado a él. Giró sobre sus ta- 
cos, como si lo moviera un resorte. 
Iba al descubrimiento, si no a 1 
conquista de aquella alma... 
Ahora descendía en el Museo 


ALBERTO M. HAYNES 


la Academia. Cinco minu- ; eN 
tos de vapbortito por el Ca- DoS 
nal Grande. El agua man- 
sá, verdinegra, lamía los sillares de 
los palacios. El cielo: azul volcábase 
como una gran copa de zafiros. Algunas gón- 
dolas perezosas, con su pareja sentimental, se 
deslizaban'al compás del remo que el gondoleró movía 
de pie sobre la popa, mientras con voz sonora lan- 
zaba su canción: 

To son marinaio, 

mi piace Pamore... 


En la sala de los “Primitivos” caminaban ya casi 
«Juntos mirando las telas. Olmedo conocía bien todo 


ofrece a usted algo 
más? 


—Sí... ¿Quién era su acompañante, la otra 
tarde, en el café Florian? 

—¡Ah! ¿Me vió usted?... 
amigo... ¿Lo duda? Es natural y se explica: 
un italiano siempre tiene que hacer el amor a 
la mujer que acompaña... Era, pues, un ami- 


pais 


Era un pintor 


aquello y no 
prestaba mu- 
cha atención 
a la pintura. 
Ella parecía 
también dis- 
traída, y 
cuando le dirigió 
la palabra para 
ofrecerle su guía 
del museo, aceptó 


dando las gra- 
cias. Al pasar 
a la sala de los 
grandes maes- 
tros, ya cam- 
biaban algu- 
nas frases. 

— Es usted 
galante como 
todos los ita- 
lianos... 

—No soy 
italiano, seño- 
ra, pero... 

—¿No? Hu- 
biera jurado 
que lo era... 

Hubo una 
“presenta - 
ción” de na- 
cionalidades: 
ella francesa 
y él argenti- 
no. Olmedo 
observó: 

— Creía que 
fuera usted in- 
glesa. 

— Soy bre- 
tona, soy cel- 
ta... Hace un 
año que viajo 
por Italia, y 
de allí que ha- 
ble el idioma. 
¿Qué hago en 
Italia? Me pa- 
seo. ¿Cómo me 
llamo? Maia. 
¿Se le 
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go enamora- 
do... ¡Ja, ja! 
Pero usted 
no es así, 

Úlzo ¿verdad? 
— Reservo 
mi respuesta. 

Salieron. Un paseo por el laberinto de callejue- 
las y canales. Una visita a la iglesia dei Frari, 
para contemplar la Asunción de Tiziano. No esca- 
paba ninguna belleza al ojo educado de aquella 
mujer. Olmedo la veía caminar, detenerse, arro- 
jarle una mirada fría y curiosa. Un grupo de pe- 
queñuelos, formado por una mujercita y tres va- 
rones, les servían de ciceroni. Los venecianitos 
marchaban sonriendo delante. Ella, en un momen- 
to, le tomó del brazo arrastrándole hacia una ca- 
lleja cortada. Le hizo esconderse bajo un portal, 
junto con ella, para darles una broma a los niños. 
Cuando los descubrieron, riendo con asombro ino- 
cente, ella festejó la broma con igual alegría que 
las criaturas. Llegaban a la Záttera, y Olmedo 
despidió a los pequeños respartiéndoles unos “sol- 
di”. Entregó el dinero a la mujercita para que 
lo distribuyera equitativamente, diciendo: 

— Mi fe en las mujeres llega a veces hasta el 
candor... 

— No tiene que arrepentirse porque la niña lo 
ha hecho muy bien... —le observó ella, que se- 
guía con los ojos la distribución. 

Ya al anochecer, de vuelta, en el café Florian, 
sentados en “aquella” mesa, reposaban del largo 
paseo. En el trayecto había: sondeado más su inte- 
ligencia. Comprobó que poseía una cultura lite- 
raria. Él le había preguntado: 

— ¿Le gusta Maurois? 

Y ella había respondido: 

— Sí. 

Y él, nuevamente: 

— ¿Y Cocteau? 

Y ella: 

— Ya es viejo... 

Entonces, él, sardónico: 

— Si Cocteau le parece viejo, hablarle de Ver- 
laine será como tratar de la paleontología poética. 

Y ella: 

— La poesía no envejece, sólo la forma pasa 
de moda... 

Entonces, Olmedo, con asombrosa curiosidad: 

— ¿Qué clase de mujer es usted? 

— Adivínelo - 

Y ahora ante un inocente servicio de té eran 

objeto de la general curiosidad. 
Las morenas y rubias venecianas, 
fumando lánguidamente, no les 
perdían de vista, 
Olmedo tuvo, 
de pronto, 


una ligera inquietud. 

— ¿Hace mucho que conoce al pintor? ¿Una sema- 
na? Dígame con franqueza, ¿quién le resulta más 
interesante, el pintor o yo? 

Ella lo miró, tierna y burlona. 

— ¿Está usted celoso? — dijo, por fin, mientras 
mordía un pastelillo. 


=> EL vapor los llevaba en dirección a Fusina para 
FVY tomar allí el tren eléctrico que va hasta Pádova. 
Ella le confesó: quería hacer una ofrenda a San An- 
tonio, y pedirle una gracia. La mañana era fría y 
en pocos minutos el panorama de Venecia, con sus 
torres, sus manchas de ocre y añil, desaparecía de la 
vista. Por el canal de la Giudecca enfilaba el barco 
rápidamente. Maia vestía un abrigo de cuero, y bajo 
la boina asomaban sus rizos de cobre y sus ojos azu- 
les, esa mañana alumbrados por un fulgor secreto, 

—Con ese abrigo de .esquimal — dijo Olmedo, — 
parece usted una cazadora de focas. 

— Esta es mi alesría — respondió ella indirecta- 
mente, señalando al mar. — Yo soy de Belle Isle, y me 
he criado entre pescadores... 

Estaban solos sobre cubierta. Los pasajeros, kes- 
pués de curiosear, se habían refugiado en los salones 
abrigados. El invierno no era muy riguroso aún, 
pero tenía días de viento helado, «anticipos de la cru- 
da estación. Maia empezó a cantar canciones bretonas 
con una voz muy bien timbrada. El dialecto (áspero 
se esparcía en el aire salado del mar como un pájaro 
arisco. Olmedo la escuchaba, se dejaba acariciar ¡por 
aquella melodía celta, de una rudeza llena de ter- 
NUTA. .. 

Cuando ella terminó de cantar, lo miró con un de- 
seo de confidencia. 

— Usted me ha referido algunos pasajes de su 
vida, y nada sabe aún de la mía... Voy a contarle 
una pequeña historia, muy pequeña. Y se la: cuento 
porque usted habla español y ella ocurrió, precisa- 
mente, en España... Era yo una niña, ponga usted 


doce años... Vivíamos en Hendaya... Un día yo 
recibí un pliego cerrado ¡para ' llevarlo a trawés de la 
frontera... Lo tomé, crucé por las montañas, anduve 


perdida dos días hasta que, casi muerta de sed y 
de hambre, llegué a mi destino... En medio de las 
montañas se me presentó, por fin, un 
hombre muy alto, cubierto con una 
boina, y pa- 
rándose de- 
lante de mí 
se inclinó 
en un salu- 
do ceremo- 
nioso... Yo 


La tradición, que hizo de la bella 
ciudad del Adriático un refugio pro- 
pbicio a los más acendrados idilios y 
a las aventuras más pintorescas, está 
admirablemente reflejada en esta en- 
cantadora novela, que si interesa bor 
el desarrollo pasional del asunto, sor- 
prende de la manera más original por 
lo imprevisto de su desenlace. 


de 


le entregué el pliego y nos separamos... Hasta ahora 
no he podido olvidarme de aquel hombre y de su sa- 
ludo. Y esta es mi historia. 

— Pero, ¿qué encerraba ese pliego? ¿Qué hacía 
usted en Hendaya y cuáles eran sus relaciones con...? 

— ¡Chist! No me pregunte nada más... 

Y ¡apretó con firmeza Sobre sus labios el dedo en- 
guantado. 


PÁDOVA: vieja y lhmpia ciudad de las recovas. 

Ciudad del milagro y de la leyenda. Tranquila, 
aereada y soleada, en sus calles silenciosas, en sus 
plazas con mujeres que charlan y palomas que arru- 
llan. 

Olmedo «anduvo paseando por los “cortiles” y luego 
salió a contemplar el “Con- 
dottiero” de Donatello, 

A > mientras Maia entraba en 
> el templo, en cuyo pórtico 
) velaban tendidas las 
A dos grandes quimeras 
de piedra. 

La iglesia brillaba 
como un ascua de lu- 
ces. Sus columnas, sus 
arcos, lanzaban refle- 
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jos de oro, de azul y de escarlata. Delante de un 
altar votivo ardían los cirios por centenares, tan 
juntos unos de otros que el propio calor los derretía, 
los fundía en una gotera de cera ardiente que salpi- 
caba el suelo de mármol. 

Maia habló con un sacerdote joven, rubio, que pa- 
recía extranjero. Quería ella también hacer una ofren- 
da. Mientras recibía el cirio y deslizaba su maneda 
de plata, conversaron. El sacerdote era alemán. La 


' paseó por el coro, por las naves, la condujo hasta el 


altar milagroso de San Antonio. Los ex votos cubrían 
sus paredes de madera labrada, y eran diademas, co- 
razones, coronas, hasta cegar los ojos por su riqueza. 
Siguieron. En una de las capillas, ante una leyenda 
de renunciación, ella se volvió hacia el acompañante. 

— Os cuesta mucho dominar vuestro corazón — le 
preguntó, indiscreta. 

El cura la miró perplejo, no comprendiendo. Luego, 
sin responder, volvió los ojos ruborizado. 

Cuando Olmedo penetró, por fin, en el templo, vió 
que Maia se arrodillaba delante de la imagen, y le- 
vantando los ojos al cielo se persignaba trazándose 
sobre su pecho una gran cruz. La dejó rezar sin per- 
turbarla con su presencia. Vagó por el templo, pen- 
sando con cierto humorismo en su fama de ateo, él, 
que hacía tres meses no salía de las iglesias. San 
Pedro, el Duomo, San Marcos... 

Luego, una hora más tarde, se entretenían en arro- 
jar maíz a las palomas y dar trozos de pan a los bu- 
rritos, curioseando por las calles y “piazzettas”. De 
pronto, a él se le ocurrió preguntarle: 

— Maia, ¿qué le pidió usted a San Antonio? 

Y ella, mirándolo con sus ojos azules, llenos de un 
fulgor enigmático, le respondió : 

— Un marido... 

Y mo se sabía dónde terminaba la verdad y €m: 


pezaba la burla. 


á DE vuelta, aquella tarde, en el solitario tren 
Y eléctrico, él le hizo una proposición de matri- 
monio que ella rechazó. Luego, como fatigada, cerro 
los ojos y pareció dormitar. Él le dijo: 

— Si se duerme usted, le daré un beso. 

Ella abrió los ojos, lo miró un segundo y luego 
volvió a cefrárlós. Olmedo l. estuvo contemplando 
unos minutos. Bajo la boina se escapaban más re- 
beldes que munta los rizos de cobre. Ahora, con 

los párpados caidos, 
su ¡rostro perdía su 
expresión dominante 
y se endulzaba hasta 
la ternura. Bajo la 


y (Continúa en 
la pág. 14) 


y 

EEN 

4 
a 


mediodía, al regresar al hotel, el “concier- 
ge” me entregó un papel con unas líneas que 
decían: 

“Esta tarde, a las tres, pasaré a buscarte. 
Iremos al cementerio de Montmartre. Vamos a di- 
vertirnos. — Alejandro Sirio.” 

Esta invitación para ir a divertirse al cementerio 
no me causó extrañeza. Son cosas de Sirio, me dije. 
Veremos lo que re- 
sulta. 

Almorcé y en se- 
guida subí a mi ha 
bitación para escri 
bir unas cartas, en 
tanto esperaba la 
hora de la cita. 

Cuando dejé lista 
mi correspondencia 
y bajé de mi apo- 
sento, se oía en el 


escritorio un chispurroteo de 


risas. Sirio, que había llega- 
do un cuarto de hora antes, 
conversaba con dos emplea- 
das del hotel, en un tono de 
confianza fraternal, como si 
las conociera de años atrás. 
Las invitaba a que hicieran 
con él un viaje a la Argen- y 
tina. Las llevaría a la “pampá”, las instalaría “au 
cóté de la forét vierge”, y si era necesario y asi se 
lo exigían, se casaría con ambas, pues “chez nous 
está permitida la poligamia. Tuve que arrancarlo 
de allí bien a pesar suyo y de las chicas empleadas, 

cuando estuvimos instalados en un taxi, rumbo a 
Montmartre, me explicó el programa que se había 
trazado para esa tarde. Sirio deseaba ir al cemen- 
terio de Montmartre porque ese día se cumplía uno 
de los aniversarios de la muerte de la Dama de las 
Camelias. En tal fecha la tumba que guarda sus 
restos se llena de flores. Ante ella desfilan innu- 
merables visitantes, y no sólo, como podría supo- 
nerse, de determinado medio. El lápiz de Sirio no 
permanecería ocioso, pues. 

La pobre Margarita Gautier fué una pecadora 
redimida por el amor y hoy es una especie de divi- 
nidad laica que tiene sus devotos en todas las es- 
feras de la sociedad. Su verdadero nombre fué Al- 
fonsina Plessis, pero ella se hacía llamar María 
Duplessis. Dumas la inmortalizó con el mencionado 
nombre de Margarita Gautier o Dama de las Came- 
lias, y en el drama lírico de Verdi se llama Violeta, 
la “traviata” o extraviada. Sirio, que me da estos 
datos y que refresca en mi memoria algunos episo- 
dios de la novela de Dumas, es un admirador de 
Margarita, ya se la considere en su carácter de 
creación artística, ya como simple figura humana. 
Y mi acompañante, a quien han exaltado un poco 
los aires de París, me hace, a propósito de la Dama 
de las Camelias, el elogio de la galantería. Arte es, 
e igual que todo arte, superior a la vida que refleja. 
Un gran dolor que vemos padecer en la vida no nos 
conmueve tanto como el fingido dolor representado 
en la escena por un gran artista. Con el amor ocurre 
lo mismo, y si quien lo finge, artista de la galan- 
tería, es al mismo tiempo una mujer que tiene co- 
razón y sabe amar, se llega entonces a los extremos 
a que llegó Margarita cuando despertó en el corazón 
de Dumas la más grande y a la vez la más pura de 
las pasiones. 

Cae una lluvia fina y el aire es frío. El cielo está 
nublado, como lo está durante la mayor parte del 
año. Porque todo es hermoso, encantador, en París, 
menos su cielo, constantemente cubierto de nubes 
espesas. Tlegamos al cementerio — que está bajo el 
nivel de la calzada — por el boulevard de Clichy y 
descendemos las amplias escaleras. No necesitamos 
de la ayuda del Baedecker, ni de indicación alguna 


óldbagar 


para dar con lo que buscamos. Muy cerca de la en- 
trada, a la izquierda, en una callejuela estrecha 
que figura pomposamente con el nombre de Avenida 
de Saint Charles, un numeroso grupo de gente atrae 
nuestra atención, y a él nos dirigimos. Allí está la 
sencilla tumba de la famosa cortesana totalmente 
cubierta de flores, y hombres y mujeres de los más 
diversos tipos forman junto a ella algo así como 
una guardia de honor. 

No era curiosidad únicamente lo que ha- 
bía atraído a ese público: era devoción, era 
respeto. 


¡Bendito Dios! — exciamo. -— 
¡Que una mujer así pueda suscitar ta- 
les sentimientos! 

Pero Sirio me observa, muy juicio- 
samente, que ese homenaje no se tri- 
buta a la muchacha libre cuyas correrías posible- 
mente se iniciaron en los cabarets de los alrededores 
en que nos encontramos, sino a la figura que un 
gran artista modeló con ese barro deleznable; no a 
Alfonsina Plessis, sino a Margarita Gautier. La 
Dama de las Camelias ha pasado a ser un símbolo, 
como muchas otras creaciones de la literatura y del 
arte amasadas con el mismo légamo impuro. No hay 
alma que no se purifique al influjo de una noble pa- 
sión, y Margarita representa a la pecadora moderna 
purificada y a la vez ennoblecida en las aguas lus- 
trales de un gran amor. Peligrosa teoría, además de 
falsa, y peligroso ejemplo que han causado millares 
de víctimas. Porque no hay muchacho de veinte 
años, lector de Dumas, que no crea encontrar una 
Margarita a la vuelta de cada esquina y que no 
piense en su posible redención; y el último escrúpulo 
que punza la conciencia de muchas desgraciadas en 
trance de dar el paso definitivo en el camino de la 
perdición, se atenúa o desaparece ante el recuerdo 
de aquella mujer glorificada por el arte, y ante la 
perspectiva de poder imitarla: 

“¿Te acuerdas que querías ser una Margarita 
Gautier? Fijo en mi mente tu extraño rostro está 
Cuando cenamos juntos en la primera cita . 

De aquella noche alegre que ya no volverá.” 


La concurrencia se renueva constantemente. Hay 
allí de todo, hombres, mujeres y hasta niños. Predo- 
mina el elemento femenino: obreras, burguesas y 
damas de calidad, como se decía antaño. No faltan, 
es claro, muchachas de la misma condición que Mar- 
garita, pero no son las más. “La Dama de las Ca- 
melias”, que es una obra más moral y más decente 
que muchas otras en las que sólo figuran personas 
de la sociedad distinguida, tiene admiradores en to- 
das partes, pero, cosa rara, principalmente entre el 
elemento femenino de la burguesía. 

Sirio observa tipos y los traslada a su cuaderno 
de apuntes. Interesado en sorprender el alma apenas 
asomada al rostro severo de una dama, que parece 
absorbida quién sabe en qué preocupaciones, Sirio 
me pide que me acerque a esa mujer y procure ha- 
cerla hablar. Me acerco, y con aire distraído e in- 
genuo, le digo, abarcando con la mirada el conjunto 
de esa reunión: 

— Y esto, ¿qué significa? 

— Hoy es el aniversario — me responde. 
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— ¿El aniversario de que?! 

— ¡Cómo! ¿Ignora usted? Hoy se cumple el 85? ani- 
versario de la muerte de Margarita Gautier. 

— ¡Ah! ¿De la protagonista de una novela escrita 
por Alejandro Dumas, hijo? Conozco la historia. Mar- 
garita era una dama que se llamó de las Camelias por- 
que acostumbraba llevar esas flores como signo de su 
blasón de cortesana. ¿Verdad? 

— Así lo dice la novela, pero eso no es cierto. Co- 
nozco en detalle la vida de aquella pobre y hermosa 
muchacha porque pertenezco a su familia. 

— ¡Sirio! Ven; aquí hay algo interesante. Acabo de 
hacer un hallazgo. Señora, permítame que le presente 
a Alejandro Sirio, gran artista. Sirio, tengo el honor 
de presentarte a madame... ¿A madame cómo? 


—Madame 
Deshayes. 

A madame 
Deshayes, de la 
ilustre familia 
de la Dama de 
las Camelias. 

Sirio se quita 
el sombrero, ha- 
ce una gran re- 
verencia y besa 
devotamente la 
mano que se le 
tiende. 

Madame Des- 
hayes nos expli- 
ca la leyenda de 
las camelias: 

— Alejandro 
Dumas, en el 
prólogo de la edi- De 
ción de “Théatre 
complet”,  publi- 
cado en 1868, 
confiesa que su heroína nunca fué conocida por el 
nombre de Dama de las Camelias y que nunca, tam- 
poco, mostró la afición, que él le atribuye, por es- 
tas flores. Posiblemente, continúa madame Deshayes, 
el título de su novela le fué sugerido por “L'homme 
au Camelia”. Vivió en París a mediados del siglo 
anterior cierto 
periodista y lite- 


HUBO UN "HOMBRE 
CURIOSA VIDA DE LA 
RECUERDOS 


CLIC are 


ILUSTRACIÓN DE 


rato, llamado A 
Latour - Mezeray, > 
que se distinguió, e 
NO tanto como DN Lo » 
hombre de letras, No eS 
sino por la libe- A IN y 
ralidad de sus INS 


gastos y la dis- , ) 
tinción de sus SÉ 

maneras. Vestía PS 

con toda correc- ; 
ción y elegancia, 
y jamás se pre- 
sentó de noche 
en un sitio pú- 
blico sin llevar 
una camelia 
prendida a su 
“boutonniére”., 
Esta costumbre 
que le valió el 


7 di 


Ol dócgar 7 


de la cortesana, que, traducida, dice así: “El año 
mil ochocientos veinticuatro, viernes diez y seis de 
enero, a las nueve de la mañana, ante 
nosotros, Jacques — Samuel Fossey, al- 
calde, oficial del estado civil de la co- 
muna de Nonnat, departamento de 1'Or- 


dictado de “hombre llosa de su abolengo, de su parentesco con la Dama 
de la Camelia”, la de las Camelias. En breve veríamos que, además, 
¿ ¡conservó hasta én está completamente consagrada al 
i tlos días de su deca- culto de esta figura novelesca. 
A dencia pasados obs- Llegamos a casa de Mme. Desha- 
curamente en una yes, ubicada en el segundo piso de 


colonia de Africa 
como funcionario 
del Estado. Debió 
er un buen mo- 


un viejo edificio, y somos introduci- 
dos a un salón no muy amplio, es- 
pecie de museo lleno de objetos que 
recuerdan a Margarita. Las pare- 


ne, compareció Marin Plessis, de treinta 
y cinco años, comerciante, que 
reside en esta localidad; el cuál 
nos ha presentado un párvulo 


zo — añade des están totalmente cubiertas de del sexo femenino, nacido ayer, 
Mme. Desha- cuadros: óleos, acuarelas, pasteles, a las ocho de la mañana, hijo 
yes. — Tengo grabados, fotografías. La dueña de del declarante y de María Des- 


en casa su re- 


casa nos muestra, ante todo, el re- 
trato del “hombre de la camelia”, un 
buen mozo, como ella decía, tipo 
del “lion” bulevardero del viejo 
París. Hay allí varios retratos 
de Dumas (hijo); una fotogra- 


fía del monumento levantado a su memoria, tomada 
especialmente para que se destaque la figura de 
Margarita, ornamento principal del zócalo de aque- 


trato. lla obra escultórica; retratos de actrices que han 
m 3 Ao a encarnado el papel de la heroína en el drama, en 
verlo!... —inte- la ópera y en algunas recientes obras de cine; y, 


TUS SIS 
DE LA CAMELÍA" 
HEROÍNA DE DUMAS 


DE PARIS, 
race: 


o 

de una de las tantas 
gran ciudad? Sin embargo, ni el aspecto ni la conver- 
sación de madame dan pie a tal suposición. Es una 
mujer que podrá tener cuarenta años, de un tipo co- 
mún en Francia: nariz respingada, boca breve, barba 
redonda, ojos pardos y pequeños, pero vivos y lumi- 


ALEJANDRO -siRjO 


aventureras q 


rrumpe Sirio. 

—Vamos a ver- 
lo — dice Mada- 
me Deshayes, co- 
mo la cosa más 
natu ral del 
mundo. 

Y henos en un 
taxi, camino de la 
casa de Madame 
Deshayes, ubica- 
da en el otro ex- 
tremo de la ciu- 
dad, rue du Fau- 
bourg Saint-Ho- 
noré. 

¿No habremos 
caído en un lazo? 
¿No estaremos 
entre las garras 


ue pululan por la 


nosos. Y si no es 
una aventurera, 
¿quién es esta 
dama que así no 
más traba rela- 
ción con dos des- 
conocidos, ex- 
tranjeros por 
añadidura, y los 
lleva a su casa 
para enseñarles 
un retrato? Por 
su conversación 
nos enteramos de 


sobre todo, hay una profusión de retratos de la 
Dama de las Camelias. Muchos son obra de pura 
fantasía, pero hay varios, sobre los cuales Madame 
Deshayes llama nuestra atención, que tienen un 
gran valor documentario. Uno es la reproducción de 
la acuarela de Camille Roqueplan adquirida hace 
años por el museo Carnavalet; otros dos reprodu- 
cen retratos que pertenecieron a la colección de 
Alejandro Dumas (hijo), firmados por Vienol y por 
d'Olivier; otro es un dibujo de Chaplin. Pero el de 
más valor, el que según Mme. Deshayes constituye 
un verdadero tesoro, es uno auténtico de Vidal. 
Según dice Jules Janin en un capítulo — que mada- 
me nos lee —de su libro “Mlle. Duplessis”, el cé- 
lebre Vidal se dignó hacer a lápiz el retrato de la 
cortesana, comprometiendo su reputación entre su 
aristocrática clientela, porque se trataba no de una 
mujer, sino de una diosa. Este retrato, según el 
mismo Janin, cayó en manos de los herederos de 
la Dama de las Camelias y anduvo después largo 
tiempo de choza en choza, al azar de las sucesio- 
nes. Mme. Deshayes no nos dice cómo fué a parar 
a sus manos, pero nos asegura, bajo fe de su pala- 
bra, que ese retrato es el auténtico de Vidal, el 
único que muestra los rasgos verdaderos de la fiso- 
nomía de Margarita. Y para probarlo, la dueña 
de casa nos dice que confrontemos el retrato con 
la descripción que el mismo Dumas ha hecho del 
original y que ella nos lee: “En un óvalo de una 
gracia indescriptible — habla Dumas — imaginad 
unos ojos negros, coronados por un arco tan puro 
que parece dibujado, velad esos ojos con grandes 
pestañas, que al caer proyectan sombra sobre la 
piel rosa de las mejillas; trazad una nariz fina, 
derecha, espiritual, con ventanas algo abiertas por 
una respiración ardiente; dibujad una boca regular, 
cuya risa hace “craquer” los labios sobre los dien- 
tes blancos como la leche; coloread la piel con esa 
pelusilla que cubre los duraznos que ninguna mano 
ha tocado, y tendréis el conjunto de esta cabeza 


hayes, su esposa, y ha mani- 
festado que es su voluntad 
darle el nombre de Alfonsi- 
na. Dichas declaraciones han 
sido hechas en presencia de 
August Jean Carnet, comer- 


ALEÍANDR:O SIRIO 
MEM XXX DU 


ciante, de treinta y cuatro años, y Louis Piquel, 
panadero, de cuarenta y.cinco, y tanto los testigos 
como el padre han firmado la presente acta de na- 
cimiento después de leída. Firmado: Fossey.” 

— La familia de Plessis no tuvo —nos dice Ma- 
dame Deshayes—antecesores muy famosos, pero la 
madre de Alfonsina, sí. Hija de Luis Deshayes, del 
cual descendemos mi marido y yo, tuvo como ante- 
cesores a los du Mesnil, señores de Mesnil y de 
Argentelles. De esta rama heredó Margarita, es 
decir, Alfonsina, su sensibilidad y su propensión a 
las lágrimas. Un cronista que se ha ocupado de 
nuestra familia, el conde G. de Contades, refirién- 
dose a las románticas relaciones de Etienne Des- 
hayes y de Anne du Mesnil termina su comentario 
en esta forma: “¡Amores románticos y sin embar- 
go amores profundos, cuya nota sincera debía, des- 
pués de dos generaciones, encontrar un eco en el 
corazón de la Dama de las Camelias!” 

Otra curiosidad de este museo es una hoja im- 
presa, sacada de una revista, y que, posiblemente, 
ha servido para la ilustración de una nota perio- 
dística. Contiene el dibujo de una rama florecida 
de camelias cada una de las cuales representa, 
como los brotes de un árbol genealógico, a uno de 
los miembros de la familia de Margarita. 

La hoja ha sido publicada con el título de 
“Cuarteles de la Dama de las Camelias” y en 
una de sus esquinas se destaca un escudo de no- 
bleza. 

Madame Deshayes ha guardado para el final, 
como un postre, otra curiosidad de su museo, y 
acaso la más interesante. 

Es un pequeño libro, encuadernado en tafilete, 
que pertenecía a Margarita, y que su actual po- 
seedora guarda como una alhaja. No se trata del 
ejemplar de “Manon Lescaut”, que Armando re- 


algunos detalles encantadora.” aló a Margarita y que tan importante papel des- Fl 
de su vida. Es Madame nos depara otras SOrpresas. Aparte de cda en ye movela; ni de ninguna de esas obras á 
viuda de un pri- una abundante biblioteca en la cual figuran nume- clásicas de la galantería, que adornan la biblioteca 4 


mo muerto en la 
guerra, posee una 
pequeña renta 
que le permite vi- 
vir sin apreturas, 
y se siente orgu- 


rosas ediciones — algunas de lujo —de la novela y 
del drama de Dumas, así como libros que se refieren 
a la obra de este autor y a la vida de su inspira- 
dora, Mme. Deshayes posee varias piezas manus- 
critas muy interesantes. Una de ellas es la copia, 
autentificada oficialmente, del acta de nacimiento 


de toda cortesana. Se trata del libro en cuyas pá- 
ginas encontró Margarita, durante los últimos días 
de su existencia, consuelo para su dolor y fortaleza 
para su ánimo. 

Es un libro de oraciones. 


An 


E 


tl 


8 El. JÉCgar Marzo 3 de 1933 


— Mi nvimer re- $ 3 $ contratiempos 
cuerda — dice el pe físicos. que deja 
doctor Alvarado una marca de 
—es un dolor fi- , fuego en la vida 


sico, uno de esos de las criaturas. 


UNCA se me había ocurrido in- CUANDO YO ERA CHIQUITITO educandos habían cumplido con el pre- 
terrogarme sobre la dificultad cepto religioso de oír la misa de los sá- 
de reportear a un ministro. Creo 


> r M ; kh d p ds FE bados, que ella nos exigía. 

que ellos suponen siempre que d d d [ M — ¿Era un chico aplicado?... 

el periodista atentará contra. su tran- d Sa u e ica a =e ¿ice e intstro Api y tranquilo. Quizá mi mis- 
quilidad interior y que se defienden de d Ob 12 e . . e ma constitución un poco débil me hacía 
él rehusando la entrevista. He oído un e ras UDIICAS - me tEzo un TITO fácilmente disciplinado y dócil. Hice po- 
comentario criticando a un cronista no- cas veces la rabona, y sólo por la atrac- 
ticioso que andaba' siempre con el rostro d 2 ¡/ di Ss li d ción irresistible que tenía para mí el 
sudoroso corriendo de un lado para;el otro abarajando no- OCI Y 1SCIf ina O túnel “y la vía del ferrocarril en construcción. Por otra 


vedades. Me indignaba suponer que se me considerase igual parte, la vida provinciana no predisponía para mayores 


Ú al pobre muchacho «a quien costaba tanto «ganarse el pu- 2 diabluras. El hogar estaba en todas partes. Las familias 
cherete. Por VERA CAMPOS eran prolongadas unas en las otras y todas componían co- 
Soy respetuosa hasta decir basta y jamás hago extor- mo un estado minúsculo de parientes. 
ciones ni atento contra los seeretos sentimentales. ” La vida de mi hogar tampoco alteraba el ritmo-dulce de los días, Nuestra 
' ¿Lo adivinó así el doctor Alvarado cuando tuve la buena estrella pea 


casa era amplia y cómoda, con un gran patio lleno de plantas. Mi padre, que 
tenía un comercio que abarcaba todas las necesidades de la vida común, esos 
negocios de provincia que tienen de todo, trataba a sus empleados con la sen. 
cilla llaneza que ya no se estila. Ellos comían en nuestra mesa familiar, presi- 
dida por la bondad serena del autor de mis días. 

” Nuestra casa era rica. La fortuna de mi padre, considerada como 
una de las primeras de entonces en Salta, hacía que las comodidades 
fuesen naturales. Fuí un niño pudiente a quien no faltó nada. 


de encontrarme con él en la“otra.punta del hilo telefónico?... 

El caso es que, con su proverbial gentileza provinciana, ni me 
hizo perder tiempo ni tampoco me temió. Fuí recibida en seguida 
y tuve el agrado de encontrar la persona que esperaba. Cordial, 
¡ natural y sencillo. Nada de “pose”, nada de medias palabras ocul- 
] tadoras del pensamiento. Es un señor llano y muy suave el que 

comienzaza hablar recordando de los días de su niñez lejana. 
E Su voz marca el ritmo de sus pensamientos, mientras el dejo 
provinciano va añadiendo sugestión a la emoción de lo evocado Juegos infantiles : visiones lejanas > 
Los primeros recuerdos: dolor —VERANEABAMOS en el campo, en San Lorenzo. Yo 
tenía una petisa mora a quien quería mucho y con la que y 
daba grandes paseos. Investigaba los cerros, las colinas, y el y 
paisaje tenía para mí la sugestión de las cosas accesibles, 
— ¿Sus juegos predilectos? 
— ¿Conoce usted la “bata”? ¿No?... Era un 
) ¡juego agradable, que consistía en interrumpir el 
y paso de una pelota que cruzaba los aires, mien- 
tras otro de los muchachos recorría mayor nú- 

mero de estaciones designadas de antemano en si- 

tios estratégicos. Jugaba también a la rayuela, a 

las bolitas y a las hormillas. 

—¿...? 
—$Sí, a las hormillas. Asaltábamos el costurero 

de las madres y hacíamos desaparecer los botones 

del pantalón. Todos — tantos como pudiésemos ju- 

gar —pasaban desde el hueco de nuestra mano a 

un hoyo hecho de ex profeso. Tirarlos fuera de él 

era perder. De más está decir que perdíamos con 

frecuencia. 

” A veces dejaba de jugar para admirar los ca- 
hallos de mi padre. Él llevó a Salta el primer tron- 

co de caballos ingleses para tirar de su carruaje. 

Me gustaban mucho, y me_sentía feliz cuando acom- 

pañaba a papá. 


— ANTES de los cinco años no recuerdo nada — dice 
Po la voz lenta del que lee interiormente en el pasado. — 
A esta edad surge en la amalgama de las cosas sin nombre 
k el ser consciente. Un dolor, uno de esos contra- 
tiempos físicos que en la vida de las criaturas 
señala como una marca de-fuego. Junto al to- 

' billo se produjo una carie en el hueso. Cómo lo 

' advirtieron en casa no lo recuerdo exactamen- 
te; el hecho fué que aquello apareció de pronto, 
despertando la alarma de los míos. Junto a mi 
cabecera los médicos inquirían ansiosamente si 
aquello era la consecuencia de un golpe. Mi 
memoria no les decía nada. Estuve enfermo un 
año entero. Mi padre me trajo a Buenos Aires. 
Nos hospedamos en el Hotel Universal, que que- 
daba por estos” barrios. Miraba desde la ventana 
el río, el muelle y los tambos. Había muchos de 
estos últimos, y su movimiento interno me inte- 
resaba. Fuí sometido a una intervención quirúr- 
gica, que me practicó el doctor Pirovano con tan 
buen éxito, que aquello que pudo traer consecuen- 
cias para los años posteriores curó perfectamente 
bien. De regreso a Salta volví a la escuela. Debo 
decirle que ya a los cinco años sabía leer y escri- 
bir correctamente. Pero al conservar mi pierna en 
convalecencia, aquella ida a la escuela tenía lugar 
en brazos de una sirvienta. 


El niño mimado A 


A —COMO era el hijoma- 
A tal extremo el. 4 Y yor de siete hermanos 


doctor Alvarado es 


En la escuela 


un trabajador, y qe que fuimos, era el mimado de : 
constantemente 22 — mi madre y el compañero de : 
— ¿QUÉ recuer , 9 debido contar con : pie ON á Mo 
| ¿QUÉ recuerda de la escuela? su solo ingenio para mi padre. Venía con él a Bue- ¡ñ 
1 P — En aquel tiempo las maestras tomaban ol ave < nos Aires y conocía las no- . 
: a los chicos no como ahora, de paso y sin pen- A Ad pe 7 E 7 : 
Í sar en buscarles el alma. “La a Jacoba” e PA E e to SS a 
h: fuer 1 "imer¿ estr p 228 cia la cual nunca se I 28: - aqu , > ( 
he eS : u e en o a rr ds sá pas había gantigo duo teatro San Martín, _que oí ! 
' madre. Digna matrona bajo cuya tu ela apren- ndo Si PES — cantar a la Tetrazzini. Re- ME 
dieron las primeras letras muchos hombres ar- y el doctor Alvara- cuerdo que me conmovió in- 4 
j gentinos que se han destacado más tarde. Usa- e AE mensamente, y que no fuéa Ml 
EOS ba palmeta, con la que castigaba a los chicos, foto, se portó a la mi sólo. Papá interpuso su : 
An y daba premios, que consistían en jugosas altura del más j 


limas, que cortaba de su jardín, cuando los ; AIRES ; z xs ES AE os ia (Continúa en la pág. 25) 


dbagar, | 9 


la página para lar cas: 


LOS HELADOS | —= A A pS ER 


N helado se ha de tomar des- 

pacio, porque el frío intenso que 

produce en la boca impide su rá- 

pida deglución; tomado de esta 
manera, produce en el estómago una 
sensación de frío, seguida de una reac- 
ción notable. Los mantecados, bizco- 
chos helados, etc., que es costumbre 
tomar después de las comidas, aumen- 
tan y excitan la fuerza del estómago, 
y por eso coadyuvan a la digestión; 
pero si la dosis fuese excesiva, el es- 
tómago, refrigerado en exceso, funcio- 
naría mal y se expondría a una indi- 
gestión. Se puede afirmar, en gene- 
ral, que los helados constituyen un re- 
fresco sano y agradable, pero no se 
puede decir lo mismo de un vaso de 
agua helada, ya que prestándose por 
forma líquida a una ingestión rápida, 
produce una substracción instamtá- 
nea de calor, perjudicial para el or- 
ganismo, o por lo menos perturbadora 
de la digestión. 


DEBEN SELECCIONARSE LOS 
HUEVOS 


E reconoce que un huevo es fres- 

co, por el aspecto de su cáscata; 
observado al trasluz, sus componentes 
internos aparecen claros y transpa- 
rentes. El buen sabor de los huevos 
depende en gran parte del género de 
alimentación dado a las gallinas. Las 
semillas de cebada y los desperdicios 
de trigo y maíz hacen sabrosos lus 
huevos, mientras que la carne des- 
compuesta, las orugas, los gusanos, 
etcétera, les comunican sabor desagra- 
dable, 


EL CUIDADO DE LOS LIBROS 


ARA preservar los libros de los 
ataques de los insectos, se emplea 
el aleanfor y también la esencia de 
sándalo. 
eo 


El nacimiento del amor se 
hace sentir en la inquietud que 
sentimos cuando nos quedamos 
solos. ; 

LA BRUYERE. 


Os 


AS flores, que tanto embellecen 

una casa con su color y perfume, 
deben alejarse completamente de los 
dormitorios. La superficie húmeda de 
los pétalos es un terreno de cultivo 
para muchas especies de microorga- 
hismos, que con el calor del ambiente 
se desarrollan rápidamente. Las flores 
olorosas son perjudiciales para el sis- 
tema nervioso, especialmente durante 
el sueño; además, al cabo de muy poco 
tiempo, el agva en la cual están sumer- 
gidos sus tallos se convierte en un 
verdadero foco de infección. 


La historia, maestra infalible de la vida, nos enseña que la causa en 
Il que interviene la mujer es causa salvada, porque ese ser débil, sin otra || 
defensa que su misma debilidad, lleva en su corazón los más sublimes 
[| sentimientos. La que no es madre es esposa, la que mo, es hija, y todas | 
influyen directamente en el seno de la familia, dictando sus leyes, impo- || 

| 

¡ 


mendo sus creencias y esparciendo su cultura. 


CÓMO SE HACE UNA ARTÍSTICA PANTALLA PARA LÁMPARA MOVIBLE 


AS pantallas de tela son siempre clásicas y convienen « casi todas las lámparas 
E 2 movibles. Pueden ser estiradas o fruncidas. La mayor parte de las sedas ligeras 
dan excelente resultado: crépe de China, georgette, taffetas. También se puede 
emplear una vistosa cretona u organdí. Para las partes dobladas, el pongee es 


muy bueno. 


Fig. 4 


Comenzad por 
recubrir cuidado- 
samente la arma- 
dura metálica de 
la pantalla con 
una cinta extra- 
fuerte, del color 
del cual queréis 
hacer el utensilio 
(Fig. 1). No uséis 
para esto sino 
trozos de cinta 
que no excedan 
de un metro, pues 
si son más largos 
la tarea os 7Te- 
aultará difícil. 
Cada vez que ter- 
ainéis uno de los 
trozos “de cinta, 
sujetadlo con 
unas puntadas y 


*"cubrid con el 


trozo siguiente 


la costura. Ea- 
ced, en papel, el 
putrón de uno de 
los lados de la 


talla (Fig. 2). 
Cosedlo en segui- 
da muy cerrado. 
Recortad el rede- 
dor (Fig. 3), es- 
tirando de ante- 


Fig. 8 


mano el hilo para tener costuras limpias. Hay que terminar enteramente un costado 
antes de pasar al siguiente. Hechos todos los costados, emplead el mismo procedi- 
miento para la parte alta de la pantalla (Fig. 4). Prended con alfileres el contorno de 
la tela comenzando por tenderla en cruz en el derecho hilo. Cosedla y recortadla. En 
algunas pantallas hay que pensar ante todo en la silueta y en la proporción del 
armazón para aplicarla a la lámpara. Otro punto importante es el color, El tono 
de las dobladuras tiene gran importancia cuando la lámpara está encendida, El de 
la tela exterior es visible a la luz del día. Combinad, pues, los dos colores. : 

Así, cuando se quiera colocar tela superior elíjase, por ejemplo: el crépe gevrgette. 


Para poder fruncirla hay que preparar 
una banda que tenga la altura de la 
pantalla más un centímetro, y en an- 
chura alrededor de una vez y media el 
contorno inferior de la armadura. Di- 
vídase esta banda en cuatro, frúnzase 
por separado cada uno de estos pe- 
dazos (dejando en cada caso el hilo 
para poder más tarde ajustar los frun- 
cidos). Hágase dos hileras de fruncidos, 
arrida y abajo. La parte exterior a 
punto de repulgue, a cinco milimetros 
más o menos del borde. La otra, a pe- 
queñas puntadas delante, a dos malí- 
metros de la precedente, hacia el inte- 
rior. Reúnanse las dos extremidades de 
la banda por una costura para obtener 
una suerte de jupón fruncido que se pa- 
sará sobre la pantalla y que se pren- 
derá con alfileres en las cuatro divi- 
siones, de antemano. Ajustad e igua- 
lad los fruncidos, abajo primero y des- 
pués arriba (Fig. 5). 'Cosed estirando 
bien abajo y después arriba. Cuidad 
que los pliegues queden bien vertica- 
les (Fig. 6). Y, por último, colocad 
una cinta lisa o fruncida para cubrir 
las costuras arriba y abajo (Figuras 
7 y 8). Terminadlo todo con una cin- 
ta lisa o plisada. La pantalla aparece 
lista en el grabado del centro. 


a] 


RECOMENDACIONES PARA LAS 
PERSONAS NERVIOSAS 


q personas nerviosas Son, por lo 
general, de cuerpo delgado, con 
músculos poco desarrollados, tanto que 
cualquier ejercicio los fatiga; de mo- 
vimientos rápidos e inquietos; de poco 
apétito y digestiones lentas; de ima- 
ginación viva y de pasiones fuertes; 
capaces de desplegar una actividad 
extremada y de realizar prolongados 
trabajos corporales sin cansancio y 
con gran presteza cuando los nervios 
encargados del movimiento son los que 
han adquirido su mayor excitabilidad. 
Los ejercicios moderados, un siste- 
ma alimenticio sano y reconfortante; 
el trabajo corporal más que el intelec- 
tual; el evitar todo aquello que pue- 
: da alterar o irritar sus nervios, como 
las escenas fuertes, las emociones vio- 
“lentas, las alegrías o tristezas súbi- 
“tas, la privación de los alcoholes y be- 
bidas excitantes, la vida tranquila, 
pero laboriosa, del campo, constituyen 


acceso, sin que esté ligada a ninguna 
afección orgánica. 
Cuando sobreviene un acceso de as- 


ma conviene, ante todo, abrir 'ápida - 


y completamente las ventanas de la 

habitación del paciente sin exponerle 
a ninguna corriente de aire. En se- 
guida se le aplican sinapismos en las 
piernas, pediluvios calientes, etc, Sien- 
tan igualmente muy bien las inhalacio- 
nes de vapores de alcanfor y, para las 
personas que no tienen costumbre de fu- 


mar, las aspiraciones de unas bocana- 


das de humo de tabaco, 
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"to. Su sensibilidad hiperes- 


% ...VINO A PARAR, SIN ACERTAR CON 
LA RAZÓN, A PESAR DE SUS AÑOS DE 
EXPERIENCIA, EN ALGO TAN SIN CON- 
TENIDO Y SIN SUBSTANCIA, QUE POR 
TENER POCO, SÓLO TIENE UN NOM- 
BRE, QUE NO ES NADA: ““DESOCU- 

PADO”, 


Lar 


N panorama resa- 
lo de Teócrito, vir- 
) giliano; un encal- 
-/ mado paisaje de 
égloga; un dulce ambien- 
te pastoril de prados yerdes, 
regatos cristalinos, pinares 
rumorosos y aves cantarinas. 
Apacible rincón del mundo 
donde María Antonieta acu- 
naría sus ensoñaciones cam- 
pesinas de “biscuit” y fray 
Luis de León sus cansancios 
renunciadores y contempla- 
tivos. Remanso de la vida, 
frescura del espíritu; bienes- 
tar de éxtasis en el alma, 
panteísmo triunfante de se- 
renidad y equilibrio orgáni- 
cos. Regalo supremo de vivir 
eternidades en el momento 
henchido de infinito. 

Fero no hay pan. No lo 
hay para todos. La tierra 
es fecunda, pero los hombres 
son más fecundos que la tie- 
rra. Y como la desarmonía 
entre las existencias que da 
la tierra y las existencias 
humanas que crea el hombre 
es, ni más ni menos, la rea- 
lidad infernadora del ham- 
bre, los hijos del lugar es- 
pléndido y hermoso como los 
Campos Elíseos de los gen- 
tiles, lo dejan, lo abando- 
nan, se van. 

Y el lugar óptimo de be- 
lleza, ensimismado en su 
narcisismo perenne, queda 
en la tierra como un docu- 
mento ocular y tangible de 
ciertas testificaciones teoló- 
gicas y metafísicas, o como 
referencia escueta de las 
abstractas creaciones artís- 
ticas. 


El emigrante 


<JUAN va dejando por 
Y las “corredoiras” y 
senderos de la aldea, camino 
del puerto atlántico, la emo- 
ción tremenda del emigrante 
de su tierra. No llora, por- 
que su congoja no es de llan- 


tesiada de angustia se ex- 
pande para captar el destino 
incognoscible. 

Como una salmodia ritual, sus acompañan- 
tes van diciendo sus consejos, sus admonicio- 
nes, hijas de la experiencia. 

Y dice el cura: 

— Sé cristiano, rapaz. 

Y el maestro: 

— No lo olvides: la cultura y el saber nunca 
sobran. S 

Ahora le habla el anciano pícaro: 

— Ojo, mucho ojo, rapaz. ¡Hay que ser vivo, hay 
que ser vivo! 

Lo alecciona el acaudalado propietario: 

— Ten esto bien presente: con el dinero se consi- 
gus todo, ¡todo! 

Ipterviene aquel tío suyo, tan de carácter y de 
gen:o: 

—-Rapaz (una manotada en el hombro), rapaz 
(otra palmada vigorosa de apercibimiento), te lo di- 
go 0: ¡hay que ser hombres! 

Y la madre, bajito, ahogada en pena: 

a uídate, filliño. Nc trabajes demasiado. No en- 
fe : Sé bueno. Escribe... 

Juan camina entre todos sin oír a ninguno. La im- 
tancia de aquel trance decisivo en su vida, lo 
ries. a, lo anula. Una maraña de reflexiones y pen- 
samientos lo marea. Camina como un sonámbulo. 
Una idea fija se clava en su cerebro. No sabe lo que 
va a ocurrir, lo que va a hacer. Y se dice, mordien- 
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“Hay que> vivir 


Pretexto novelesco para una tácita 
moraleja subversiva y ejemplar 


- Por 
FausTINO MOSQUERA 


En el drama del inmigrante, en la 
tragedia del desocupado, está ims- 
pirado este boceto novelesco, don- 


de un humorismo sutil e ingenioso 
perfila con cruda ironía una docta 
y ejemplar moraleja. 
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Nustración de 
Rodolfo Claro 


do voluntad: “Tiene que ser, 
tiene que ser...” 

Es la realidad, la seguri- 
dad inminente. Tiene que 
ser, y no hay remedio. Y pa- 
ra que no naufrague su áni- 
mo, para que su atención no 
prenda en pensamientos pe- 
ligrosos, Juan repite como 
un “ritornello” obsesionan- 
te la frase de un fatal deber 
ineludible: “Tiene que ser, 
tiene que ser...” 

Así, así hasta el sollado 
del barco. 

Ahora ya puede llorar. Y 
Juan deja que los nervios 
aballestados en un propósito 
férreo, se ablanden y aflojen, 
deshaciéndose en lágrimas su 
angustia incontenible. 


La metrópoli 


«UN DIEZ y ocho días a 
Y bordo. Calidoscopio ma- 
ravilloso de puertos y hori- 
zontes. Pandemonium huma- 
no de razas y arbitrarios 
juegos de trabalenguas. Agu- 
dos sincopados de jazz-band. 

Juan abandona el barco. 
Adéntrase en la ciudad de 
promisión. Sus ojos mansos 
agrándanse al comienzo de 
la segunda ruta alucinada. 
La mente del emigrante va 
recargándose, paso a paso, 
de rutilantes bengalas admi- 
rativas. 

Enfila una avenida anchu- 
rosa. Robinsón trasplantado, 
las imágenes extraordinarias 
resbalan a su vista cual un 
diorama de magia. Juan no 
las capta ni las detiene. Mi- 
ra todo, como si todo no fue- 
ra más que una pesadilla 
enervante. No está seguro de 
que él mismo se halle des- 
pierto. 

Automóviles charolados, 
vertiginosos; cláxones estri- 
dentes en sus autoritarios 
apercibimientos de alertay 
edificios con fostigios que 
aprisionan nubes; cajas enor- 
mes como mastodontes, mos- 
trando transparentemente el 
estómago antropófago repleto 
de cuerpos humanos; vidrie- 
ras de lujo generoso; tran- 
seúntes, desfile apretado 
e interminable de hombres apresurados y 
mujeres hostigadas de prisa; letreros, legión 
abrumadora de letreros, letreros en los fron- 
tispicios, en las puertas, en las jambas, en los 
balcones, en las ventanas, como una afiebrada 
y unánime precipitación mercantilista... Un 
zumbido macizo, bronco, pertinaz, sin fin, que se ex- 
pande por el ámbito; fragoroso, como el aliento o ja- 
deo de una fábrica inmensa. 

Juan se enfrenta, como por artificio teatral, con 
una plaza arbolada. Se sumerge en ella como en un 
oasis. Y se pregunta, ya sin tribulación, absorbido y 
dominado por la curiosidad de un interrogante de- 
licioso: 

— Bueno, ¿y en qué voy a trabajar yo aquí? 


Los trabajos de Juan 


COMO en una ciudad lo que aflora, la superficie, 

lo que reluce, lo que se ve, no es sino el producto 
de otras fuerzas ocultas que constituyen precisamen- 
te la ciudad misma, Juan encontró en seguida, y aun 
multiplicados, lugares idóneos en qué desempeñarse, 
Fué, de esta manera, por orden cronológico, changa- 
dor, peón de almacén, vendedor de comestibles, por- 
tero, mucamo de casa grande, corredor de artículos 
de perfumería, canillita, propagandista de empresa de 
pompas fúnebres, mozo 


de café, auxiliar de es- (Continúa en la pág. 61) 
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$ 
de otra antorcha, con su libertad. 
Los condes modernos ro han teni- 
de olvidar heridas que 


O en todos esos hombres que se 
ven desfilar por los caminos 
con el atado al hombro o en 
cuclillas alrededor de un fogón 


do tiempo 
llevan en la propia carne ni gran- 


improvisado, hay un linyera, el típico linyera del va- 
go oficio de catear la mina azarosa de todos los ofi- 
cios, por los caminos y sendas de la tierra llana. 
Algunos son los jornaleros de la cosecha del cereal 
y nada más que eso. Van en cuadrilla a los lugares 
convenidos, alternan leguas más acá o más allá de 
los pueblos en que residen y vuelven al refugio de 
sus viviendas, a consumir en los meses baldíos la ga- 
nancia de los meses útiles. Tienen un refugio, que 
acaso es de su pertenencia, en los suburbios pueble- 
rinos. Por excepción se trasladan a pie; por excep- 


ción marchan solos, Si apa- 
recen como linyeras por un 
momento en las travesías, 
es a título vergonzante, 
ahorrando sobre su pena 
voluntaria o forzados por 
una estrechez eventual. Se- 
rían ellos la aristocracia de 
la clase. 

En esa categoría de lin- 
yeras no hay otro drama 
que el drama universal del 
jornalero, regulado por la 
alternativa del sueño fa- 
raónico. 

El verdadero linyera, el 
prototipo, gitano solitario 
que ambula en el huzmeo de 
la changa casual, por días 
o por horas, aceptando lo 
que se ofrece a cambio de 
lo que quieran dar, enten- 
diendo de todo, aun lo que 
nunca ha visto, durmiendo 
rara vez bajo techo y con- 
dimentando sus piltrafas al 
fuego de un montón de car- 
dos y al abrigo de una al- 
cantarilla, lleva consigo, 
además de sus estigmas es- 
pecíficos, la tenebrosa cart- 
ga de un drama individual. 

Hay mujeres que. cuen- 
tan una historia patética a 
cada desconocido generoso 
que se les aproxima. La 
historia no siempre es la 
misma, pero todas son cier- 
tas, porque sólo hay una 
historia para todas esas vi- 
das. El linyera calla hosca- 
mente su pasado y sólo un 
sondaje laborioso o la ca- 
sualidad lo descubren. Ca- 
da uno tiene una historia 
distinta. La mujer cae de 
un modo desde el Edén has- 
ta hoy; el hombre rueda 
por innumerables precipi- 
cios. 

El linyera de don Enri- 
que Larreta está muy lejos 
de ser el caso extraño des- 
cubierto por el atisbador de 
héroes de novela o de tea- 
tro. La realidad desborda 
del cuadro de la imagina- 
ción y se prodiga en una 
siembra de la que se puede 
aprovechar a ciegas. 

Las catástrofes locales y 
los derrumbes de la Europa 
contemporánea han espar- 
cido escombros humanos 
por todas las latitudes. Los 
antiguos espasmos de la 
historia lanzaban ese vómi- 
to, en uno de los cuales en- 
contró Hugo al protagonis- 
ta de “Los trabajadores del 
mar”. Pero aquellos deste- 
rrados iban a continuar su 
vida maltrecha, rehacién- 
dola casi siempre en mol- 
des semejantes; un señor 
¿tra un mayoral de galera, 
es decir, ótro señor. Las 
trombas de la época lanzan 
deshechos que no se re- 
hacen. Como el obús sinies- 
tramente poderoso, que es 


"RAROMANCE DE 


Por Jesús García 


nados y los campos de linyeras. 


LOS 


¡De qué te valdrá el andar, 
si andar ya no puede el alma! 
Ojos ciegos, ojos ciegos, 
de veras puertas cerradas. 
Andan los pasos la tierra 
si un lazarillo se apiada; 
pero sin ojos ya no, 
ya no puede andar el alma. 


Por dentro se torna topo; 
muros de tiniebla horada; 
tinieblas como la muerte. 
Ellas muro, y topo el alma. 


Mejor tu suerte, mejor, 
paralítico que alcanzas 
con tus ojos, si lo quieres, 
hasta las nubes más altas; 
a la luna y a los astros, 
y más allá, si más te alzas... 


Mejor tu suerte, mejor, 
hombre de piedra, si vagas, 
desde tu sillón tan frío, 
lado a lado de quien amas, 
por los ponientes de fuego, 
por las mañanas rosadas, 

y del color de la vida 
te vistes de una mirada. 


Mas vosotros, ojos ciegos, 
desnudez de toda gala. 
Negrura: menos que harapo 
de la luz despedazada. 

Y en las rutas del amor 


(¿qué otras rutas quiere el al. 
[ma?), 


su símbolo más acabado, convierten lo que fué hom- 
bre en un guiñapo; pueblan los manicomios de aluci- 


Aquellos condes andrajosos y galoneados que veía 
Paúl de Saint Víctor a la cabeza de la turba bohe- 
mia arrastrando en el instinto ciego una soberbia 
disipada a través de diez generaciones, tenían la ben- 
dición del olvido. Alumbraban su soberbia, a falta 


de Diego 


dezas que pesaron sobre su frente. Van solitarios, 
porque la explosión pulverizó la triba y devoran la 


tortura de ver, como séquito de su miseria, la som- 


bra misma que dibujó su esplendorosa estampa. 
El que ha cruzado por largo tiempo las rutas de 


la tierra llana de Buenos Aires, se ha detenido por 


OJOS 


ANOCHECIDOS 


Especial para “EL HOGAR” 


ceguera, viaje acabado 
_¡si lo no empezado acaba! 


Ojos ciegos, ojos ciegos, 
ayer ebrios de miradas, 
ayer alas tan abiertas, 
y ahora muerte en las alas. 
Tiniebla se torna el cuerpo 
de triste carne enlutada. 
Pies: abismos de negrura. 
Manos: antenas burladas. 
Brazos y piernas, ¿qué cosa?... 
Remos de la negra nada. 


Ojos ciegos, cementerios 
de las cosas que miraban. 
Cuevas ya del alma-topo 
que muros de muerte horada. 
Más dichosos los que nunca 
vieron la luz dulce y santa, 
que así no vieran tinieblas 
llegar que la asesinaban. 


Por quien más ojos tenía 
porque mirando soñaba, 
milagro del cielo pido, 
milagro en la luz del alba. 
Una estrella digo yo 
— la estrella de la mañana, — 
esa digo que le dé 
su lumbre más limpia y clara; 
y aquellos, sus ojos buenos, 
que eran señal de bonanza, 
socorro del que sufría 
y beso del que lloraba, 
que a caridades se abrían 
y a olvidarlas se cerraban, 
resuciten a la gloria 
de la luz resucitada. 


ARTURO CAPDEVILA 


a 


algunas horas en pulperías o fondines en pleno cam- 
po o al margen delas pequeñas estaciones ferrovia- 
rias y ha cambiado, aunque sea, unas frases cordia- 
les con esos peregrinos sin Meca y esos judíos erran- 
tes sin estigma ancestral, se ha encontrado más de 


una vez en la boca de una 
de esas simas que hacen 
retroceder con el corazón 
oprimido. 

No ha muchos meses, 
pernoctaba en un bodegón 
de Chivilcoy, siguiendo el 
rumbo del Oeste, un joven 
indú o siamés — no se pu- 
so en claro, — que hablaba 
correctamente cuatro idio- 
mas. Sabía componer relo- 
jes, máquinas de coser y de 
escribir y todos esos meca- 
nismos de la moderna uti- 
lería doméstica. Pero esto 
era la bagatela de sus do- 
tes técnicas. Hablaba de fí- 
sica aplicada y de “electri- 
cidad con la certeza de un 
ingeniero. Denunciaba de 
oído la defectuosa marcha 
de un motor y precisaba 
sin vacilar el punto de fa- 
lla. Sometido a prueba por 


la jocosa curiosidad de gen-_ 


te autorizada, la desconcer- 
tó de inmediato. Aquel lin- 
ce de la dinámica indus- 
trial, ni siquiera insinuaba 
una petición de trabajo a 
los que podían aceptarla 
con ventaja recíproca. Des- 
apareció como había apa- 
recido, con sus prendas raí- 
das, su atado al hombro, su 
charla elocuente y su mi- 
rada fija en lo profundo 
de quién sabe qué horizon- 
tes. Entre sus papeles, te- 
nía unos raros documentos 
timbrados por una univer- 
sidad asiática. En uno de 
sus dedos llevaba un sello 
de oro con un león alado y 
una cifra en el pecho del 
león. 

En campos de 25 de Ma- 
yo, próximos a la estación 
Martín Berraondo, traba- 
jaba en el último estío un 
jornalero que se hacía lla- 
mar Ponce de León. Hay 
muchas familias de ese ape- 
llido en esta parte de Amé- 
rica, pero aquel Ponce de 
León, oriundo de Puerto Ri- 
co, guardaba en sus deshi- 
lachadas maletas de lona 
un viejo título de teniente 
coronel y un pasaporte se- 
llado por tres jefaturas de 
policía europeas. 

Do3 viajeros que hacían 
la travesía de Lincoln a 
Bragado, transportaron en 
el invierno de 1229 a un 
linyera hambriento y tran- 
sido, hallado al borde del 
camino. Cuando pudo reco- 
brar la palabra, agradeció 
la atención en un idioma 
que podía ser el alemán. 
Como advirtiera no ser 
comprendido, se tradujo a 
sí mismo en Castellano. 
Creía no sobrevivir a un 
mal que le extenuaba, su- 


(Continúa en la pág. 65) 
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Lejos del tumulto 


EME aquí 
huyendo 
del munda- 
nal ruido, decía 
un señor en el 
corso, explicán- 
dole a otro su presencia allí. 
Si admitimos que el mun- 
danal ruido son la cuestión 
de Leticia, la guerra del Cha- 
co, el conflicto de Manchu- 
ria, la crisis universal, las luchas políticas de 
Hitler, no estaremos lejos de admitir también 
que el Carnaval pueda ser un refugio contra 
el mundanal ruido, aunque no un refugio des- 
cansado. Muchos de los que se divierten sin 
tasa por Carnaval, pertenecen a los que siem- 
pre les tuvo sin cuidado la cuestión de Man- 
churia — gentes sensatas que no se inquietan 
por pleitos ajenos; —pero a la entrada del 
corso o a la puerta del baile de carnaval, to- 
dos vuelven la espalda al ruidoso mundo del 
mundanal ruido, al mundo de las luchas y 
afanes individuales y colectivos, el mundo de 
los negocios, de la política, de la acti- 
vidad cotidiana, en el que son parte has- 
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los cafés instaladas en las veredas. Os pusi- 
mos aquel hombre junto al cordón de la ve- 
reda. Pero fué nada más que para mayor fuer- 
za de convicción. Ponedlo en las mesitas de 
junto a la pared, y veréis cómo lo mismo hace 
el visaje. Hay algunos establecimientos donde 
los ¿gases asfixiantes se cuelan hasta el inte- 
rior, y donde los consumidores hacen visajes 
aun a varios metros de la puerta. Los Amigos 
de la Ciudad tienen muchísima razón en de- 
nunciar esos gases. 


Casas modernas 


ÓNDE meter aquí cinco mil libros?, pre- 
DD: aterrado Manuel Gálvez, al ver 
una moderna casa de departamentos. 
Manuel Gálvez está muy mal con estas casas, 


Marzo 3 de 1933 


Montañismo 


N algunos ES y 
Laos ten- ps Xx 
dremos que RS 
apelar al subter- === 4% 
fugio de decir , 
montañismo. El 
distinguir andinismo de alpi- 
nismo es casi indispensable. 
Es una especie de imperati- 
vo de la razón. Pero después 
no se sabe si la ascensión de 
montañas en Córdoba es andinismo o alpinis- 
mo, y más bien parece que no es ninguno de 
los dos. Digamos, pues, que en Córdoba se 
practica el montañismo, y que un grupo de ve- 
raneantes de Capilla del Monte efectuaron 
una ascensión al Uritorco (1.850 m.). Partici- 
paron en esa excursión los señores Gastón 
Fontaine Silva, Gómez Ferreyra, Slocker, Co- 
rreas, Núñez y Cordero. Es obvio que los 
progresos del turismo traerán el desarrollo 
del andinismo y del montañismo. Y dado el 
espíritu deportivo de que nacen dotados los 
muchachos, quién sabe si dentro de una gene- 
ración quedará siquiera una montaña 


Y 


ta los hombres más despreocupados y 
los más insignificantes intereses. 

— Heme aquí huyendo del mundanal 
ruido... 

La frase, a juzgar por el tono con que 
fué pronunciada, no carecía de inten- 
ción irónica. En verdad, para que el 
corso o el baile de carnaval puedan pa- 
sar por lugares apartados del mundanal 
ruido, es menester que vivamos en un 
mundo bastante agitado y tumultuoso. | 


El Dr. Roca 


en Londres 


AS notas gráficas | 
l: sobre la estada | 

de la misión ar- 
gentina en Londres 
Ó fueron detenidamente 
examinadas por el pú- 
blico. Ha sido impre- 
sión de algunos que en las fotografías al 
aire libre el Dr. Roca parece un tanto 
friolento. No es así en todas, pero pue- 
de obedecer a las variaciones de la tem- 
peratura, que en algunos casos habrá 
sido más clemente que en otros. En las 


Abel Ayerza 


Juventud tronchada 


BRA despiadada — ¿para qué bus- 

car otro calificativo? —la de la 

mano que abrevió los días de un jo- 
ven estudiante de talento, a quien un 
entero e intacto porvenir sonreía con 
las promesas del amor, de la dicha, del 
triunfo. ¿No debía vivir el joven Ayer- 
za, puesto que había vivido hasta recibir esas promesas 
de rosa y de oro? ¿Debía ver cerrarse repentinamente 
la noche cuando eran más bellos los colores de la aú- 
rora?... Es memoria imborrable en Buenos Aires el 
sacrificio de Viale, aquel hombre generoso que en el 
incendio del “América” cedió su salvavidas a una jo- 
ven pareja de recién casados que hacian el viaje de 
novios. La juventud y el amor sólo pueden inspirar 
simpatía; y la juventud en cuya frente brillan en todo 
su esplendor las promesas de la vida, es la expresión 
IV más rica y plena de la juventud. Obra despiadada, tron- 
char una vida en flor. Obra de quien no debe haber 
conocido la simpatía humana; obra de quien no debe 
haber tenido nunca una sonrisa de afecto para la gracia 
y para el donaire de la juventud. 


por escalar en toda la Argentina. Enton- 
cestpasará como en los Estados Unidos, 
donde un turista que creía ser el prime- 
ro que escalaba una montaña, encontró 
en la cumbre un observatorio astronó- 
mico. (Pero, como decía él al volver, 
no perdió el tiempo, porque los astróno- 
mos le permitieron mirar por el ante- 
ojo.) 


Benavenle, pugilista 


ODO lo que ha 

] sucedido en Es- 
paña en los últi- 

mos diez o quince días, 
palidece ante los moji- 
cones que D. Jacinto 
Benavente le aplicó al 
abogado y periodista 
Antonio Vidal Moya, 
y que éste le retribuyó 
lo mejor que pudo y 
supo. Lugar de la escena, como diría Be- 
navente: el Palacio de Justicia de la vi- 
lla del oso y del madroño. Casus belli: 
una declaración de Vidal Moya, favora- 
“ ble a la parte contraria de Benavente en 
un proceso por injurias y calumnias que 
le sigue un ex secretario suyo a quien él 


fotografías en que el Dr. Roca parece '- 
más friolento, puede ser también que el 
fotógrafo lo sorprendiera en el momento en 
que cruzara por su mente el fantasma de la 
£rippe. ¿Cuánto no hubiera podido trastor- 
nar las cosas una grippe intempestiva? La 
grippe debe haber preocupado al Dr. Roca 
desde que cruzó la línea. Se ha dicho que por 
algo pasó por Lourdes, y que debe haber sido 
para curarse en salud. 


Gases asfixiantes 


determinadas horas y en algunos sitios 
A se respira gas quemado, exhalado por los 

motores de los vehículos, dicen los Ami- 
gos de la Ciudad, en una enumeración de los 
problemas de esta última. Ejércitos de testi- 
gos estarían dispuestos a confirmarlo. ¿Veis 
ese hombre que está toman- 
do un helado en una mesita de 
junto al cordón de la vere- 
da, y que ha hecho un visaje 
tan feo al deglutir un poco? 
El helado con gases asfixian- 
tes es una cosa de pésimo 
gusto... Lo mismo el café, 
el refresco con pajita, cual- 
quiera de los ítems que sue- 
len tomarse en las mesitas de 


les llama la casa de Babbitt, y las cubre de dic- 
terios en “La Nación”. “Los propietarios de 
las casas de departamentos y sus arquitectos 
merecen la execración públi- 
ca.” El departamento es una 
carpa disimulada, y una car- 
pa con bolsillos, para ense- 
ñarnos a vivir sin muebles. 
No hay dónde colgar el re- 
trato de los abuelos, y a los 
chicos habría que tenerlos 
como en algunos ranchos 
prolíficos, en canastas sus- 
pendidas del techo. “La ca- 
sa moderna es profundamente inmoral. Mata 
el hogar, los estudios, la cultura, la disciplina, 
e impulsa al cinematógrafo y al “bar”, al “ca- 
baret” y a la calle.” Una casa en la que pre- 
domina la fuerza centrífuga. ¿Y los libros?... 
“Quien sea poseedor de cinco mil volúmenes, 
es decir, de una pequeña colección de libros, 
no tiene hoy dónde meterlos, si quiere vivir en 
una casa bonita y moderna.” No tiene más re- 
medio que hacer lo que nuestro vecino José 
A. Oría, cuya bibliofilia es proverbial. Todo 
el mundo sabe en la calle Querandíes que 
Oría tuvo que alquilar una casa expresamente 
para los libros. 


» 


ys 


acusó de haberse dejado robar un teso- 

ro de joyas y pesetas que le había con- 
fiado en custodia. La aventura, por lo que se 
sabe en Buenos Aires, merecería ser contada 
por el que contó la aventura de los yangijeses 
y los sucesos de la venta que no era castillo. 
Como Benavente rodó por el suelo y resultó 
magullado, le preguntaron a Vidal Moya que 
cómo se había atrevido así con Benavente. 

— Porque él me pegó primero; por eso... — 
contestó el interpelado. 

Vidal Moya también presentaba contusiones, 
escoriaciones y lesiones, de las que Benavente 
se muestra orgulloso, por lo que acreditan la 
fuerza de su nervudo brazo. 


La Virgen de Sumampa 


N corresponsal de “La 
l Razón visitó en Su- > 

mampa (Santiago del 
Estero), la Virgen que se ve- 
nera en el lugar. Es, como 
dicen allí los paisanos, “her- 
mana de la Virgen de Luján”, 
pues efectivamente, y como 
muchos lo saben muy bien, 
se trata de la otra imagen que 
venía en la carreta, Anual- 


mente, dice el corresponsal, se realizan pere- 
grinaciones. Desde lejanos puntos acuden los 
fieles a visitar la milagrosa Virgen, que ha 
devuelto la vista al ciego, el oído al sordo, la 
palabra al mudo y el andar al paralítico. Su- 
mampa es, por así decirlo, una red de picadas 
en la selva santiagueña. El corresponsal que- 
da admirado ante la iglesia, construída en ple- 
na selva, y que data de 300 años. El monu- 
mento es modesto, pero ¿suelen encontrarse 
iglesias de 300 años en la selva casi virgen?... 
El interior — prosigue —es pobre. Su piso es 
de tierra y sus paredes están pintadas de un 
color celeste claro. El altar es de mamposte- 
ría. Sin embargo, Nuestra Señora de la Con- 
solación de Sumampa es rica. Se le ha legado 
una legua de tierra, y hay quienes aseguran que 
en ese fundo hay una mina de oro, pues fue- 
ron halladas varias pepitas. 


Cocktails filosóficos 


” OR ahora los 
/ P cocktails filosó- 
ficos son con fi- 
, losofía solamente, 
pero pueden llegar 
a ser con cocktail. 
=7 Si las juiciosas pari- 
A sienses han descu- 
LAS bierto que la filoso- 
E - fía viene de perlas 
Es para amenizar las 
“cinco a siete”, como llaman ellas al 
intervalo entre esas dos horas de la 
tarde, podemos decir que están en ca- 
mino de descubrir el cocktail filosó- 
fico. Como en otro tiempo Bergson, 
un filósofo, Alain Chartier, reúne nu- 
meroso público femenino, los martes 
de 5 a7. Son damas del gran mundo, 
niñas bonitas, aplaudidas actrices, y 
también estudiantas. Le pasa a Alain 
Chartier lo que a Bergson: cronistas 
y corresponsales no creen en su filo- 
sofía, al verle rodeado de un público 
tan envidiable. Los periodistas somos 
de opinión que la Filosofía es cosa de 
hombres. Pero, en realidad, no hay 
ninguna incompatibilidad entre la 
buena filosofía y el público femeni- 
no; y únicamente razones de protoco- 
lo, sin ningún valor para un filósofo 
serio, podrían tampoco oponerse a los 
cocktails filosóficos con cocktail. 


Una mosca servicial 


OS técnicos del Ministerio de 

Agricultura estaban estudiando 

la semana pasada un insecto díp- 
tero que a simple vista es parecido a 
la mosca común, y cuyas larvas son 
grandes devoradoras de langosta. Los 
corresponsales de “La Razón” en 
Banderaló y Vedia comunican que en 
esos distritos la langosta se encuentra 
atacada por el díptero. Al decapitar- 
se una langosta, dice el segundo, apa- 
recen en la cabeza o en el abdomen 
unos gusanos blancos de unos 8 a 10 
milímetros de longitud, y 2 de diáme- 
tro en su parte más gruesa. La extre- 
midad anterior termina en una punta 
obscura, y la posterior es semiesfé- 
rica. Están dotados de gran movili- 
dad, y su número varía de 
uno a siete. Cuesta creer có- 
mo puede vivir la langosta 
con esos gusanos dentro, que, 
en muchos de los casos exa- 
minados, han destruído inte- 
riormente su organismo. 
Agregaba el corresponsal que 
el 70 % de las langostas exa- 
minadas estaban atacadas por 
el gusano. 


El óbegar 


Bandidos y señoritos 


tor de la décima poética y el que le agre- 

g$ó la quinta cuerda a la guitarra. Pero 
también es célebre por sus bandidos, entre los 
cuales se recuerda a Andrés 
Benítez, famoso en los tiem- 
pos de Prim. A propósito de 
la actualidad policial de Ron- 
da, recuerda un cronista es- 
pañol la siguiente anécdota 
de Andrés Benítez: 

Andrés Benítez, sobre su 
jaca berberisca, viene a to- 
mar un “chatillo”. En el café 
le dicen “los señoritos”: 


R irse es la patria de Espinel, el inven- 


La tragedia del empleado de banco 


Por LINO PALACIO 


— Hoy beberás champaña con nosotros, 
hombre. 

Y el bandolero contesta ofendido: 

— ¡Champaña! Yo no tomo porquerías. A 
mí, sobra del 47. Eso sí que es un “licó”. 

Se arma partida de “monte”. Cuando clarea 
el día pierde el bandido una cantidad muy res- 
petable. Se le avinagra el ceño por segundos. 
La ira le come. Ya no puede más... 

— “Los señoritos” — dice el jaque — lo ha- 
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céis al revés: yo juego en el monte a los ban- 
didos, y vosotros jugáis a los bandidos en el 
“monte”. ¡Manos arriba! 

Se alzó con todo... y se marchó. 


Dura lex 


y 1 queremos registrar la marca “Chic” o 
“Smart” o “Comme il faut” o “Hish-life”, 
nos contestan en la oficina de marcas: 
“Non possumus!”. Si alguno la tiene registra- 
da, será respetada hasta que caduque el tér- 
mino, pero no sería admitida por primera ins- 
cripción. Tampoco podríamos registrar una 
marca con el lema “Time is money” o “No- 
blesse oblige” u “Honni soit qui mal y pense”. 

La ley vigente no permite que las 
3 marcas argentinas ostenten palabras 
, extranjeras; y si en la oficina de 
marcas contestan: “Non possumus!”, 
es porque se con- 
sienten las lenguas 
muertas. Por ejem» 
plo, uno podría re- 
gistrar la marca NE 
“Dura lex”. La cró- AS 
nica de Tribunales E y 
acaba de registrar 4 
un fallo de la justi- : 
cia federal, que no 
deja lugar a dudas sobre la formali- 
dad de la prohibición. El propósito de 
la ley es evitar el disfraz extranjero 
de un producto argentino; pero la ex- 
clusión de palabras extranjeras es tan 
terminante, que cabe la pregunta de 
si podría registrarse la marca “Che 
argentino”, pues la expresión contie- 
ne una palabra extranjera. 


La adivinación en 


Europa 


A famosa Madame de Thebes 
L- desapareció sin haber hecho 
escuela, y hoy Europa dispone 
de los auxilios de un gran número de 
pitonisas y pitones. 
son de rigor las profecías de las más 
acreditadas pitonisas, y en París los 
consultorios de adivinación se ven 
también muy frecuentados por el pú- 
blico en esa ocasión. Alemania y 
Francia parecen ser los países donde 
más prospera este arte liberal de la 
adivinación, que en algunos casos tie- 
ne visos de manual (quiromancía). 
Lo malo es que la adivinación ha 
sufrido un contraste en Alemania, y 
en la persona de uno de sus más ca- 
racterizados representantes, Herr 
Jan Erik Hanussen. Refiere el ca- 
so un corresponsal de United Press. 
Con motivo de la muerte del cono- 
cido volante checo príncipe Lobko- 
wicz, que se estrelló en una carrera, 
y a quien Hanussen había anunciado 
este peligro, un diario berlinés ataca 
violentamente al vidente, acusándole 
de charlatanismo, y de haber puesto 
al príncipe en un estado de ánimo 
gue originó el fatal acciden- É 
te. Hanussen se apresura a 
entablar demanda contra el 
redactor automovilístico, pe- 
ro como éste no es en reali- 
dad el autor del artículo, re- 
sulta que sus facultades adi- = EE 
vinatorías le fallan cuando 2, UN 
más le hacían falta para pro- Ñ 4 
bar que no era un charlatán. 


Por año nuevo - 


A 
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nariz imperiosa, la boca sonreía con 
expresión de apasionado fuego. Era 
misteriosa y tentadora. Olmedo no 
pudo contenerse. Incorporándose vi- 
vamente le rozó los labios con un 
beso. Sintió que el guante de Maia 
le.azotaba la mejilla, mientras ella, 
despierta un segundo, tornaba a dor- 
mitar murmurando con severo acen- 
to: 

— C'est ne pas la maniére... 

Quedó quieto, acariciando el li- 
gero escozor, mientras se pregunta- 
ba en su pensamiento, cuál sería “la 
manera”... El tren rodaba por la 
llanura veneciana, y la noche caía 
sobre los canales. Sintió una pene- 
trante melancolía. 


UN, QUEDARON en verse aquel día en 

el “campo San Fantino”, en un 
restaurante llamado “Picadilly”. A 
las doce y media, Olmedo se enca- 
minó hacia allá, atravesando la pla- 
za de San Marcos y tomando la di- 
rección del teatro de la Fenice, en 
cuya inmediación quedaba el restau- 
rante. No podía negarse que aque- 


que tiene la 
propiedad de 
ablandar los ca- : 
llos y durezas hasta tal punto que pueden arrancarse 
facilmente sin peligro de herirse. 


Emplee en sus baños de piés Jabón Tarborats, es un 
buen complemento de estas sales sanativas. 


Tarborats rejuvenece los piés en los casos más rebeldes 


En todas las farmacias a $ 2.60 el paquete. 


Farmacia Franco-Inglesa. 


Sarmiento y Florida 


Ol óbagar 


Marzo 3 de 1933 


Un amor en Venecia 


(Continuación de la pág. 5) 


lla mujer comenzaba a ocupar de- 
masiado su pensamiento. ¿Quién se- 
ría? El nombre de Maia, no era el 
suyo. Un nombre de azar, de ima- 
ginación. No había podido arrancar- 
le otro dato y eso le contrariaba. 
Hasta llegó casi a ofenderla una 
vez, cuando ella le pidió su opinión. 
“¿Qué me parece usted?” — le había 
respondido. — “Una mujer de talen- 
to, de cultura, pero, pero... algo...” 
Y había soltado la palabra, esa pa- 
labra con que se designan en París 
a las muchachas del boulevard. Los 
ojos azules relampaguearon. No se 
lo había perdonado, ni se lo perdo- 
naría jamás. Sin embargo quedaron 
amigos y ahora iban a encontrarse 
para almorzar juntos. 

Llegó al “campo San Fantino” y 
se dirigió al restaurante. En cuanto 
abrió la puerta, retrocedió como si 
hubiera recibido un bofetón. Maia 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Callos y durezas 


Todos sabemos los su- 
frimientos que ocasio- 
nan estos males, sufri- 
miento cada vez mayor 
a medida que crece el 
callo o la dureza. No es 
necesario utilizar nava- 
jas ni tijeras para extir- 
par un callo o una du- 
reza; dése durante 
algunas noches un 
baño de pié calien- 

te con un puñado 


Tarborat 


SALES SANATIVAS 


conversaba almorzando con el pin- 
tor. El joven melenudo se inclinaba 
hacia ella, con ademán apasionado. 
Era, sin duda, la quinta o sexta de- 
claración de amor. Por detrás de su 
espalda ella le hizo seña de que se 
acercara. Aquello le pareció el col- 
mo del escarnio. Se alejó vivamente. 
No hizo caso ni del camarero en- 
viado tras él, a quien dejó frío con 
un ex abrupto. Las mejillas le ar- 
dían de vergiienza y de rabia. “Ha 
querido vengarse”, pensaba, tratan- 
do de olvidarla. Tomó una góndola 
y se hizo llevar hasta el Lido. Go- 
zaba mirando las barcas pintadas 
de verde, con grandes velas amari- 
Nas. El color del paisaje, el aliento 
de la: brisa, le hacían bien a los ner- 
vios. Pero... 


lo son marinaio, 
mi piace "amore... 


Buenos Aires 


cantaba el gondolero. Pero Olmedo 
no creía ya en el amor. Sentía el 
corazón lleno de espinas, Olvidar, 
olvidar... 

A la tarde, sin embargo, se pa- 
seaba por San Marcos. Al poco rato 
la vió aparecer, con un abrigo de 
petit gris y acompañada del eterno 
pintor. Se cruzaron y los dos hicie- 
ron como que no se veían. Ella por 
fin se detuvo y despidió al acom- 
pañante. Encaminóse hacia la To- 
rre del Orologio, de tal modo que 
si Olmedo no se volvía, iban los dos 
a encontrarse en el vértice de aquel 
ángulo. 

—S$Se ha puesto usted en ridícu- 
lo... — le dijo, después de salu- 
darse. 

— Nunca me acercaré a usted 
cuando la vea acompañada con un 
hombre... 

Ella abrió los ojos estupefacta. 
Olmedo creyó percibir entre dien- 
tes un “c'est sauvage!” Luego, una 
suave admonición. ¿Todos los ar- 
gentinos eran así? ¿Cómo se llama- 
ba ese sentimiento en su país? ¿Pa- 
sión?... No; no era posible. Las 
personas armonizaban tratándose 
socialmente. Aquello era la civiliza- 
ción. 

— No me interesa la civilización. 
Amo a usted y no puedo soportar: 
a su lado un hombre que también 
la ame. Cualquier argentino haría 
lo mismo. Para mí, el que otro hom- 
bre mire dos veces*a la mujer ama- 
da, ya es una provocación. 

Ella reía asombrada, pero, en el 
fondo, contenta. Aceptó una invita- 
ción a cenar y una butaca en el 
Benedetto Marcello, para el con- 
cierto de esa noche. Se ejecutaría 
música de Bach, Scarlatti, Debussy, 
Falla. 

— ¿Cómo hace usted para descu- 
brir estas maravillas? 

Olmedo. 

— Amo a usted... — respondió 

Fueron hasta su hotel para cam- 
biar de vestido. Llevaba en la mano 
una abundante correspondencia, re- 
cién recibida. ¿Qué correspondencia 
era aquella? A él no le interesaba. 
Era el hombre más curioso del mun- 
do, un defecto que la diseustaba 
muchísimo. Y hablando de este mo- 
do llegaron al hotel. Al entrar, el 
empleado, muy grave, le dijo estas 
misteriosas palabras: “Acaba de lle- 
gar el señor que usted esperaba.” 
Ella hizo un gesto de contrariedad 
y luego se volvió sonriente: 

— Nuestra fiesta se ha desvane- 
cido. La persona tan esperada llega 
en un momento inoportuno... Así 
es todo en la vida... Saleamos de 
nuevo y que el esperado espere a su 
vez... Ni cena ni concierto en com- 
pañía de usted. ¡Es lástima! Demos 
un ligero paseo antes de separar- 
nos.—Olmedo, media hora más tar- 
de, oía sonar en sus oídos sus últi- 
mas palabras: “Deseo que siempre 
me salude usted, aunque me vea 
acompañada. Si hoy se lo he perdo- 
nado, otra vez quién sabe si lo ha- 
ré... Y no me confunda de nuevo, 
como lo hizo el otro día...” 

Le estrechó la mano, dejándole 
entre los dedos una cartulina, Des- 
pués se alejó por la estrecha calleja 
romántica. La vió por último.al eru- 
zar el puente, como una leve man- 
cha gris, lenta y silenciosa. Olmedo 
levantó la tarjeta hacia la luz del 
farol y leyó, debajo de una corona 
condal: “Ivonne Marcocg du Ques- 
ney”. Un domicilio en París y otro 
en Belle-Isle-en-mer. : 

Sintió en las mejillas un ardiente 
escozor y algo como un aleteo de 
alegría en el pecho. Comió distraído 
y luego estuvo paseando por la 
piazza San Marcos hasta la una de 
la mañana. 


y La buscó a la mañana siguien- 
4 te entre los paseantes de la 
“Loggetta”. Durante una hora dis- 


(Continúa en la pág.13) 


él décgar o 
Las Aventuras de 


don Pancho Talero 


Pér - LANTERT 


Ultimos veraneantes” 
» Llega hoy al campamento, procedente” de Europa, 
el ilustre ornitólogo Conde Carl von de Koke. 


La noticia ha sido recibida con gran regocijo por 
parte de los excursiónistas, sobre todo por el .ele- 
mento femenino, que ve, así, colmadas con creces 
sus aspiraciones aristocráticas. 


¡AL FIN VEREMOS UN SANGRE AZUL 

Y NO ESTOS TRES SANGRE DE ORCHA 

TA QUE NOS TOCO DARA TODA LA VI- 
. K A 


¡Y NO DE TALABARTERIA 
COMO LOS QUE SALEN EN 
H4 EL CINE! 


¡UN CONDE DE VER- 
DAD! 


¡DERMÍTANOS, SEÑOR CONDE, QUE 
NUESTRO HUMILDE CELULOIDE GRA- | 
BE DARA SIEMPRE ESTE 
LADSUS DE EMOCIÓN ! 


¡LA PRIMERA Y - : 
/AMOS A LOS BAÑOS 
aaa PLASTICOS. 


Í S, ¿De QUÉ LADO 
POE N GUSTA MÁS TOS- 


¿Esos? ¡DURA PLEBE 


MARINA, CONDE ! CARL VON DE KOKE...Y EL ESTA FRANZ, | 


MI VALET... ¡QUÉ FARFARIDAD!¿ NO? 


LO HAGO A BROBOSITO, ASÍ 
PUEDO LIFRARME DE TANTA 
CURSILERIA Y SIRENAS CON 
| DADADAS..... 


¿« «LD. DIRA QUE SOMOS UNAS 

| AVESTRUZAS....DERO LA 
CULPA ES DE UD. POR DEJAR- 

LO VESTIR TAN ELEGANTE... 


¡QUÉ_ DES! - 
LUSION, NI 
SIQUIERA SU 
SECRETARIO! 


¡On sr. CON- 
PE...NO TENE- 
MOS PERDON 
(oe Dios! 


á 


Capuchino de China, 

llamado así por llevar 

una especie de capu- 

chón negro en la cabe- 

za. Se acostumbra fácil- 

mente a vivir enjau- 
lado. 


1 fuera posible 

cazarlos po- 

niéndoles un 

grano de sal 
sobre la cola (como 
se les dice a los ni- 
ños crédulos), todos 
los pájaros revolo- 
tearían libremente 
alrededor nuestro y 
las jaulas serían 
desconocidas. Pero, 
ya que es raro do- 
mesticarlos, al pun- 
to de hacerlos com- 
pañeros voluntarios, 
hagámosle olvidar 
su cautiverio. 

La palabra jaula 
es horrible; recuer- 
da la prisión. El as- 
pecto de la jaula 
evoca, igualmente, 
una cárcel cuando 
los sombríos barro- 


E a 


A begar 


son de madera, y dispuestos, algunos, ho- 
rizontalmente, no evocan del todo una 
idea de prisión; su dibujo es alegre y or- 
namental, 

En un aposento antiguo se pueden co- 
locar ciertas obras maestras de otro tiem- 
po. Las hay de estilo barroco o Luis XV, 
del Extremo Oriente, de China o de Ja- 
pón, lacadas o doradas, que son todas 
encantadoras. No hemos recurrido a esas 
extrañas construcciones de bambú, donde 
el gusto, el más inesperado, se ejercía 
sin restricción hasta construir castillos 


con torres, torrecillas, fortalezas... Pues 
no olvidamos el punto de vista del pá- 
jaro. 


El locatario alado reclama todo el con- 
fort moderno. En primer lugar mucho 
espacio, para que las alas, hechas para 
volar, puedan ejercitarse. La jaula debe 
ser proporcionada al tamaño de su habi- 
tante; hay minúsculos pájaros tropicales 
que parece se pasa- 
ran la vida apretán- 
dose friolentamente 
sobre una percha, que 
no tienen necesidad 
de vastos campos de 
aviación para sus 
acrobacias aéreas. Pe- 
ro en general se bus- 
cará instalarlos en al- 
go que parezca más 
una pajarera que una 
jaula. 


tes separan al pri- ; El Ss 
sionero de la liber- ES Sy ) ort pe 
tad. Y por eso, en E es sun RES A j o 
OS pesar evocar la jaula u E. 3 

nuestros días, ensa- prisión, la industria moderna se s / ds e nero. 
yamos- disfrazar el ha detenido a contemplar el cau- Dr La cotorra es un ' z y 

ti 5 tiverio de los pájaros, haciéndolo B de las aves que más 1 
cautiverio. lo menos duro posible. Este mo- se hacen querer por V 


Uno recuerda jar- dele de jaula. de barrotes de me- 
dines zoológicos don- de hos an Made papa 
de los leones, mo- mejor cumplen su cometido. 
NOS, 0SOS, parecen en 
libertad. Nada de rejas, un foso invisible. No más 
rejas, tampoco, en nuestras jaulas modernas. La 
jaula, la de más grandes dimensiones posibles, -es 
construída para ser vista de un solo lado. De 
ese lado, un bonito vidrio forma una pared 
invisible. Se suprimen los desagradables ba- 
rrotes. Éstos existen, bien entendido, sobre los 
otros lados, a fin de permitir una buena 
aireación. 

La jaula es considerada, en una habitación, como ele- 
mento importante de decoración. Es desde el punto de 
vista humano, muy egoísta por cierto, y no desde el pun- 
to de vista del pájaro, a quien no se le pregunta su pa- 
recer, que la jaula debe ser bonita y en armonía con el 
decorado PE 

Las casas de pájaros 
en vidrio nos gustan. Son 
limpias y sencillas. La 
pared de vidrio está fi-: 
jada en un armazón que 
puede ser de madera, 
material 


metal cro- armonizar 


caro. En el 
modelo que 


tante grue- una cier 


AS 


He aquí el modelo de 
jaula ideal, que da más 
bien una sensación de 
pajarera. Es indudable 
que, por sus grandes 
comodidades, los pája- 
ros, dentro de ella, no 
deben echar de menos 
la libertad de que goza- 
ron un día, por cuanto 
nada les falta, 


su ternura y por Y 
sus amables mane- po 
ras. No es necesario s 


= Un detalle que no debe descuidarse es el 
barato, o de del tamaño de la jaula, que tiene que 


z de que éste pueda volar libremente den- 
mado, más tro de ella, sin darse cuenta de su cau- 


ilustra es- sario todos los días limpiar la jau- 
ta página, la, la que estará provista de plan- 
se habrá chas movibles. Cambiar igualmen- 


¿UU 
observado té el agua para beber y la de los 1 
que los ba- baños. Algunas jaulas están equi- 
rrotes, bas-  padas, en su parte externa y hasta ; 


sos, pues vidrio. Esto impide al pájaro pro- 


encerrarla, o - y 
il A 


Dd e a 


Ne 


con el tamaño del pájaro, a fin 


tiverio. 


ta altura, con placas de 


yectar fuera de la jau- 
la granos o agua cuan- 
do picotea o se baña. 

Otro punto de higie- 
ne: un calor parejo. La 
jaula se pondrá sobre 
un mueble cerca de la 
ventana, pero se cui- 
dará de no abrir ésta 
brustamente. No hay 


El" bengalí, 
lleno de 

vivacidad 
cantadora, 
recrea saltan- 
do de un pa- 
lito a otro, 
dentro de su 
jaula, cuando 
está cautivo. 


Por ROBERTO MELVILLE 


Marzo 3 de 1933 


Los pájaros no deben ser tratados como simples 
prisioneros 


que suspenderla muy cerca del techo, el aire caliente 
y cargado de impurezas sube e intoxica los pájaros. 


Los consejos que se pueden dar concernientes al 


régimen de éstos. son los mismos, casi, que se pro- 
digan a los hombres, tan es cierto que la higiene, 
como la cartilla, es sola y única. 


El unicolor, a pesar de su 
nombre, posee una larga cola 
que hace un vivo contraste 
con su plumaje. También se 
adapta al encierro. 


Entre los aforismos repetidos por 
los humanos y buenos para la gen- 
te alada, se recuerda: que es ne- 
cesario una alimentación variada 
que estimule el apetito, y no siem- 
pre el mismo menú. No te- 
merle a un ayuno casi com- 
pleto, una vez por semana 0 
cada quince días, pues estos 


seres ociosos comen mu- 
cho y no hacen ejercicio. 
Darles, frecuentemente, 
algún alimento verde: en- 
salada, álsine (conocida. 
vulgarmente, con el nom- 
bre de hierba 'pajarera), 
etcétera. 


La rigurosa limpieza a que nos tienen acostumbra- 
dos las nursery y las clínicas, hay que aplicarla aquí, 
si no se quiere ver propagarse las epidemias y toda 
clase de insectos. Se aconseja aislar los pájaros en- 
fermos en una pequeña jaula; tenerlos en observación 
al calor y a dieta de agua durante un día por lo 


menos. 
¿Qué pájaros se pre- 
fieren? Cuestión entera- 
mente personal, según se 
juzguen por el canto 0 
el plumaje. Son todos 
tan graciosos y diverti- 
dos para mirar que Ca- 
da criador, cada aficio- 
nado, dirá preferir los 
suyos. Los canarios, tan 
esparcidos y diversos, 
son siempre buenos can- 
tores. Están muy 
una — habituados al hom- 


La corbatita es otro de los pá- 
jaros vistosos que se acostum- 
bran fácilmente a la cautividad. + 


en- bre, se domestican con mucha facilidad. Gusta 


se 


OS 


ld UL 1 Y ARA 1 o 


Modelo de 

de industria alemana, muy 

a propósito para adornar 
galerías" y vestibulos. 


observar sus manejos, verlos hacer su nido, em- 
pollar, dar de comer a los pichones. Se les en- 
seña también a tirar una pequeña vasija en la 
que hay algunos granos. 3 

El jilguero se acostumbra muy bien al cauti- 
verio, y se muestra poco huraño; parece que le 


gustara tener en su 
jaula un pedazo de es- 
pejo, donde se mira con - 
complacencia... : 
Los pájaros exóticos 
tienen plumajes bor- 
dados. El capuchino de 
China, es sobrio. Se 
llama así porque lleva 
un hábito marrón so- 
bre el cuerpo y en la 
cabeza un capuchón 
negro. El cardenal po- 
see un bello copete ro- 
jo. Su canto recuerda 
el del ruiseñor. El uni- 
color, a pesar de su 
nombre, lleva una lar- 
ga cola que hace con- 
traste con el resto del 
plumaje. Muy peque- 
ños, los bengalíes se 
encaraman en los pali- 
tos o bien van y vie- 
nen, ligeros, graciosos, 
llenos de una vivacidad — 
encantadora. El cuello 
cortado se le parece un 
poco pero tiene otros 
colores. Las cotorras 
son bien conocidas por 


bles maneras. 


jaula artística, 


su ternura y sus ama- | 
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BASES DEL CONCURSO 


A 


_1*—zZLas novelas deberán tener una exten- 
sión no mayor de 6.000 palabras mi menor 
de 5.000. 


2* —Deberán ser presentados los trabajos 
en carillas escritas a máquina o con letra 
bien clara, por un solo lado. 


3* —Los asuntos son absolutamente libres; 
pero han: de ser de: ambiente nacional, sin 
excepción, y adaptados, por su moralidad y 
por su estilo, al carácter de es- 
ta revista, cuyo lema es: “Para 
el hogar, la mujer y el niño.” 


4* — Los trabajos han de ser 
originales e inéditos; y en caso 
de comprobarse el plagio o el 
haber sido publicado con ante- 
rioridad, no serán abonados, y 
se denunciará públicamente el 
yerro. 
5'—Se premiará cada novela publicada con 
la suma de 200 $, cantidad que será abonada, 
en la Administración de esta revista, a la 
semana siguiente de la aparición del trabajo. 


6* —No se mantiene correspondencia s0- 
bre los trabajos remitidos, y sólo serán de- 
vueltos los rechazados a los autores que se 
presenten a retirarlos comprobando perte- 
necerles. 


Oportunamente se dará a conocer la fe- 

cha de la primera publicación. 

Los originales deben ser remitidos 

en la siguiente forma: 

Dirección de EL HOCAR y 
Concurso de novelas 


Queda abierto en EL HOGAR, por 
Río de Janeito (300 


tiempo indeterminado, un Concur- 
| so de novelas breves en el cual 
Al solamente podrán participar escri- 
E] tores noveles aficionados, argenti- 
nos o extranjeros residentes en el 
país, que no hayan sido consagra- 
dos hasta ahora por la difusión de 
sus firmas o por su dedicación es 
pecial al género. 


e Este concurso tiene la finalidad 
A patriótica de facilitar y estimular 
E la producción literaria de muchos 


escritores jóvenes de la capital y 4 
del interior de la república que, no 
obstante su capacidad y su afición 

al cultivo de las bellas letras, no 
han encontrado hasta ahora faci- 
lidades para la difusión de sus tra- 

bajos, malográndose así muchas y 5 

buenas aptitudes que conviene des- El 

cubrir y revelar para prestigio de E 

] las letras argentinas. > 

19/9/8 ] 

7, 

brinda, pues, tal oportu- 5d 

nidad a los aficionados, z 

y espera que los con- 3 

cursantes traten de su- E 

Y perarse para provecho * 


propio y para ponerse a 

tono con el prestigio y 
: a difusión de las págl- 
5] nas de esta revista. 


currió por la “riva degli Schiavo- 
ni”. Se entretuvo luego viendo dar 
de comer a las palomas, mirando el 
frente de la catedral, con sus mo- 
saicos dorados y su cuadriga de 
bronce. Ella no apareció. “¿Se ha- 
brá despedido de mí?—pensaba.— 
¿Ya no la veré más?” 

Para escapar a esta triste idea, 
tomó el vaporcito y se hizo llevar 
a lo largo del Canal Grande. Pasó 
debajo del puente de Rialto, en- 
frente de la Ca d'Oro, y después, 
a la altura del Canareggio, descen- 
dió. Se puso a caminar a la ventura. 
Poco más adelante, sobre el arco de 
una gran puerta, vió escrita sobre 
el muro esta palabra: “Ghetto”. 
Se metió por allí, dándose al poco 
rato econ la sinagoga “degli Spa- 
gnuoli”, viejo edificio del mil qui- 
nientos, con muros carcomidos y be- 
llas rejas. 

“Sí — pensaba, — hay en Vene- 
cia una perceptible influencia espa- 
ñola. Las palabras “calle”, “campo” 
y “río”, eseritas por todos los mu- 
ros, significan lo mismo que en cas- 
tellano.” El dueño de su hotel, con 
sus patillas de torero, su humor 
alegre, generoso y despreocupado, 
era el único de toda Europa que le 
había dicho, rechazando el dinero: 
“No se apure usted. Cuando se mar- 
ehe pagará...” ¿Y aquellos tipos 


El degar 


Un amor en 


Venecia 


(Continuación de la pág. 14) 


fantásticos que concurrían a comer, 
a discutir, a jugar a las cartas? El 
teniente Mediabota, el abogado Ca- 
Panegra, el profesor de idiomas Pa- 
nivino, que hablaba diez y ocho len- 
guas, incluso el albanés, y compar- 
tía la mesa de Olmedo dos o tres 
veces por semana, para conversar 
en español, Un día la esposa del ho- 
telero le confesó consternada: nin- 
guno pagaba hacía ya tres meses y 
su- marido tan fresco. ¡Simpático 
Armando Lumbroso! Cuando grita- 
ba sus bromas, con aquella voz de 
guturales jadeos, aunque hablara en 
italiano, parecía un criollo. 

Entró en la vetusta sinagoga, de 
columnas salomónicas talladas en 
cedro y patinadas por el fervor de 
cuatro siglos. El guardián le con- 
fesó, sin disgusto, que la fe de Is- 
rael iba para menos, porque poco 
a poco todos se eristianaban. Luego 
el ghetto, desnudo y frío, le dis- 
gustó. Escasos tipos de carácter. 
Sólo una muchacha de cabellos ru- 
bios, partidos en la frente, y de 
grandes ojos verdes, rasgados y 


tristes. Comió por allí en una hoste- 


ría, subió en una góndola y se hizo 
llevar por infinidad de canales, den- 
tro de aquella joya deerépita de 
la ciudad. Al regresar, ya por la 
noche, detrás de una cortina del 
Grand Hotel, alcanzó a distinguir a 
Maia sentada en una mesa en com- 
pañía de un hombre. Hablaban con 
un papel delante y ella tenía un 
lápiz en la mano. Él era un tipo 
pequeño, calvo, insignificante. Pa- 
recían tratar de negocios. 

Entró, pidió un punch y recado y 
se puso a escribir. Llegó a olvidar- 
se, De pronto sintió a su lado una 
voz muy conocida: “¡Está usted 
enojado conmigo?...” Se saludaron, 
concertando una entrevista para el 
otro día, El acompañante quedó a 
pocos pasos, mirándole con una in- 
sistencia que le disgustó. Se fueron. 
Olmedo, a pesar de la tarjeta, vol- 
vió a repetirse: “¡Pero qué mujer 
será ésta?” 


LLEGARON a la amistad. Estaba 
sola otra vez y se veían todos 
los días. Paseaban al azar por las 
callejuelas de la ciudad, descubrien- 


Después de medianoche... síntomas extra- 
ños... y el esposo confuso... gime con voz 


entrecortada...la llamada angustiosa: Doctor, 
venga pronto; mi mujer está mal!...” 


(1) 2 a 4 cucharaditas 
por litro de agua her- 
vida tibia. Pida el fa- 
moso Lysoform en 
las farmacias de la 
Argentina, Uruguay 
y Paraguay. 


Muchas mujeres ignoran que su salud, frescura y belleza, 
dependen casí siempre de su higiene intima, cuyo descuido 
puede producir a casadas y solteras enfermedades a veces 
incurables... y aun fatales!... Sin embargo, ¡se evitan tan 


fácilmente usando Lysoform en su lavaje diario! (4%) 


Lvysoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 
Evita 9 enfermedades de cada lO 
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do tesoros de belleza. A veces, por 
algún sottopórtico misterioso y-si- 
lencioso, se perdían estrechamente 
enlazados. O libertando la cabeza 
amada de la ceñida boina, hundía 
los labios en aquella mata de rizos 
perfumados y cálidos. 

Un día ella dijo: “Me voy a Cor- 
tina d'Ampezzo. Voy a hacer prác- 
tica de ski. ¿Quiere usted venir?” 
Él no podía. Marcharía a Milán en 
seguida que ella partiese, 


— ¡A Milán?... — se quedó pen- 
sativa. Luego, sonriendo con seduc- 
ción: — ¿Tiene usted mucho. equi- 


paje? ¿Dos valijas? 

Era poco... Podía hacerle un 
servicio: ella tenía ocho valijas; un 
horror... Él debía conducirle cua- 
tro hasta Milán, donde a ella la es- 
peraban después... Cuatro y dos, 
seis; no era mucho. ¿Lo haría? ¿Sí? 
Y luego, más reflexiva aún: 

— ¡Tengo tanta confianza en us- 
ted!... ¡Ya vel... 

— lo sono un gentiluomo... — 
afirmó Olmedo, entre sonriente y 
serio, 

— Lo sé... Cuando usted llegue 
a Milán, no tiene sino que remitir 
mis valijas a la agencia de la C. I. 
T. A. y ponerme dos líneas con su 
dirección. 

Convenido. Al día siguiente, por 
la tarde, comenzó a nevar. La vió 
tomar el vaporcito para la estación, 
entre la polvareda de nieve. Había 
algo de crudo y frío en aquello y 
sintió helado el corazón. El barco 
se perdió en la primera vuelta, y 
ya no la vió más. Se echó a vagar. 
triste, sintiendo que toda la ciudad 
estaba vacía para él. La nieve blan- 
queaba su ropa, se derretía al calor 
de su piel. Iba sin rumbo. Llegó al 
correo y le eseribió una carta, man- 
dándola a Cortina d'Ampezzo. Esto 
le produjo cierta dulzura, porque le 
pareció que le acercaba a ella, Des- 
pués se metió en una botigliería de 
la plaza Goldoni y pidió de beber. 
Ya de noche, en la ciudad toda 
blanca, se halló parado frente al 
Palacio Ducal. Miraba el maravi- 
lloso edificio, sintiéndose invadir 
por un goce de leyenda. Con el bas- 
tón escribió sobre la nieve, delante 
del pórtico: “Ivonne Mareocq du 
Quesney”. Y se sintió feliz, mien- 
tras galopaba por sus venas el ar- 
diente vino de Italia. 


Y a los dos días, aquella noti- 

cia leída en el “Gazzettino”, 
sobre una famosa contrabandista. 
La policía fallaba en el golpe, arri- 
bando tarde al hotel. “¿Era yugo- 
eslava o austríaca?”, preguntábase 
el periódico. Quienes la habían tra- 
tado, hablaban de su exquisita eul- 
tura. Ella decía pertenecer a la no- 
bleza bretona... ¿Dónde estaba la 
verdad o la mentira de “todo aque- 
llo? Se le cayó el diario de las ma- 
nos. “La pequeña historia de Espa- 
ña”... le vino a la memoria como 
un relámpago. Aquel pliego llevado 
a través de la frontera, su viaje por 
las montañas, el encuentro con el 
hombre de la boina... Sí, estaba 
claro. Desde muchacha ya revelaba 
su maravillosa aptitud. 


De pronto sus ojos se clavaron en 
las cuatro valijas, depositadas en la 
habitación, que debía conducir a su 
destino. Se sintió mezclado en aque- 
lla aventura. ¿Qué contendrían? Jo- 
yas, encajes, tejidos de seda... La 
cabeza empezó a girarle como en un 
torbellino. ¿Entregarlas a la poli- 
cía? 

Abrió la ventana. Sobre el alféi- 
zar la nieve se espesaba en copos 
macizos. Dejó que el frío de la no- 
che aquietara el latir de sus sienes. 
De pronto, la blancura de la ciudad 
pareció penetrarle en el alma. Su 
pensamiento se hizo claro: “lo sono 
un gentiluomo...”, volvió a repe- 
tirse esta vez con una sonrisa de 
sacrificio, Al otro día por la tarde 
partía para Milán con el peligroso 
bagaje... 


El ogar | a 
Para animar el negro 


N vestido todo negro puede re- 
sultar a veces un poco aburrido 
en nuestra época de contraste. 
Es fácil animarlo, darle interés, con 
un detalle de color. Si este detalle 
1 es lo bastante importante, transfor- 
' mará el aspecto del vestido. Se cam- 
bia el primero y se varía el aspecto 
de la silueta. Es difícil hacer con 
más prontitud estas transformacio- 

nes dignas de un Frégoli. 
Los cuellos, las capas, los chale- 
y cos, las écharpes, los cinturones, son 
unos de los tantos accesorios que 
pueden ser en un tono que haga 
contraste. La lana se emplea muchí- 
simo en los adornos, la piel otro 
tanto, y, por supuesto, la seda, siem- 

pre. 

Vestido de angoreine con un pe: 
queño cuello rabattu. La blusa se 
abotona a los costados. Con el mis- 

. mo vestido puede llevarse una ber- 
. tha redonda de lana de color ladri- 
llo obscuro, con accesorios que hagan 
juego. Podrá llevarse también un 
cuello capa de agneau rasé gris, 
sostenido con los botones del vestido. 
A la derecha, vestido de tarde, de 
matvelva, que se llevará .con una 
écharpe de crépe rayado o una cor: 
bata y puños de terciopelo colo1 
arena. Abajo, robe manteau de cyn- 
gala con sus dos gilets o chalecos. 
Uno es de lana color jacinto; el otro, 
de caracul beige. Los dos se sostie- 
nen en los gruesos botones del robe 
manteau. Abajo, de izquierda a de- 
recha: vestido para la tarde, de fla- 
y misol, de corte asimétrico. Uno de 
los adornos está formado por una 

écharpe anudada en la cintura y el 

otro por una banda de crépe rojo 

vivo, pasada por los cortes del .ves- 

á tido y sostenida por clips. Sobre un 
vestido muy sencillo de crépe, podrán 

drapearse dos bandas de crépe geor- 

gette verde, anudándolas en la es- 

palda, o colocar un plastrón grande 

de crépe rojo. Vestido de noche, de 

velours, con un corsage muy esco- 


E tado en la espalda y dos adornos, 
hechos, uno, de crépe georgette bleu A 
claro, y el otro, de satén amarillo. 
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Lo que se ve 


N caballero mundano, 

a quien la vida social 

atrae con una fuer- 

za irresistible, comen- 
taba la otra tarde en rueda de 
amigos la displicencia obser- 
vada por los núcleos dirigentes 
en lo que a organización de 
fiestas se refiere. 

— ¡Estamos a fin de febre- 
ro y no he podido estrenar el 
smoking!... 

Con esta frase sintetizaba el hombre su impresión 
sobre la presente “season” estival. Y a fe que tenía 
razón, porque en los muchos años que llevo como cro- 
nista observador nunca las actividades mundanas han 
sido tan escasas como al presente. Nada se ha hecho, 
y, seguramente, nada se ha de hacer en lo que resta. 
Los que llegaron al balneario con el propósito de se- 
guir la farándula de la metrópoli, se han llevado un 
buen chasco. En este aspecto, las personas que inte- 
eran el núcleo dirigente que da vida a las crónicas 
sociales, han dado muestras de un sentido perfecto de 
equilibrio. Mucho antes de ahora se hablaba también 
de la crisis, pero a pesar de ella las fiestas se suce- 
dían con una continuidad «alarmante. 


¿SO 


RAN bailes, recepciones, comidas y almuer- 

zos. Todo este movimiento exigía un apor- 
te de indumentarias de lujo, que en lo que va 
de la actual temporada no nos ha sido dado ad- 
mirar. Las grandes casas de moda han debido 
resignarse a vender gorritos de baño, carteras 
y zapatillas; por su parte, las joyerías de lujo 
— hablo en plural, cuando en verdad sólo sobre- 
vive una, —se han puesto a tono con el medio 
y exhiben en sus vitrinas collares de fantasía, 
piedras artificiales y otras chucherías sin im- 
portancia. Y lo que es más asombroso, hasta la 
hora del copetín, por la tarde, 
ha visto reducir sus adeptos. 
En el “Ocean Club”, donde se 
pódían firmar las adiciones, se 
ha suspendido el procedímien- 
to porque el “barman” tenía 
verdaderos álbumes con autó- 
grafos, y que desde la tempo- 
rada anterior no logró hacer 
efectivos. A pretexto de que 
los “copetineros” están en tra- 
je de baño, y que, en consecuencia, no llevan . 
dinero consigo, la firma era una solución acep- 
table. Pero unas veces el olvido y otras la “1 


ru- 
la”, determinaban el regreso a la metrópoli sin 
que el candidato tuviera la precaución de pagar. 
Y en Buenos Aires ya le podían echar galgos a 


los niñitos... 
Jeje) - 


N cambio, si falta actividad social, sobra por €s- 

tos mundos veraniegos una extraordinaria inquie- 
tud pictórica. Abundan en forma alarmante los pin- 
tores. Los hay buenos y malos, silenciosos y charla- 
tanes; americanos, ingleses, rusos, españoles, italia- 
nos y otros de nacionalidad indefinida. En su casi 
totalidad, son retratistas; saben que en las playas 
se puede disponer de tiempo para posar y llegan 
con sus caballetes y su caja de pintura, que es en 
la mayoría de los casos más chica que la de sus ilu- 
siones. Y yo no sé, francamente, cómo estos artistas 
solucionan el complejo problema de la subsistencia. 
Uno de ellos ha querido retratar, a manera de “car- 
nada”, a todos los periodistas que disfrutan de esta 
existencia apacible junto al mar. Pero el público ve- 
raneante es como esos peces que ya una vez se tra- 
garon el anzuelo, y que a su presencia huyen aguas 
abajo. 
. «— ¡Qué bien..., qué parecido!... ¡Maravilloso !... 

Pero nada más; el entusiasmo se detenía allí y el 

Ss pintor sentía el halago de un 
3 triunfo extraordinario. 

En otros años, cercanos to- 
davía, Mar del Plata fué la Me- 
ca de los pintores retratistas. 
Las cosas han cambiado tan 
fundamentalmente, que los 
únicos cuadros que interesan 
_ son los del paño verde de la 
“ruleta. Un dibujante que en 
el transcurso de la temporada 


lbegar 


y se oye en Mar del Plata | 


anterior vendió cincuenta diseños, esta vez se dis- 
pone a regresar a Buenos Aires en monopatín... 
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LES atracción que ejerce Mar del Plata en 
ciertos espíritus candorosos es irresistible. 
Uno de «éstos creyó posible dictar clases de 
“bridge”, y ahí anda cada día más delgado con 
su terno de franela gris. Otro llegó a la playa 
con un lápiz y una escuadra de dibujo, dispuesto 
a “hacer una charada por veinte centavos”... 
Todas las mañanas está en Playa Grande, y 
ni siquiera, por chiste, lo he visto toparse con 
un cliente, 

Un matemático a lo Inaudi y un hipnotiza- 
dor recorren las salas de los hoteles, donde en 
las horas de la noche, después de las comidas, 
las buenas gentes bostezan al son de una vic- 
trola. 

Hacen pruebas muy “importantes”: 

— ¿Quiere usted saber el día de la semana 


MARÍA ESTHER PACHECO 
> HUERGO 


“¡Duérmase mi niño; 
duérmase mi amor!” 

(Canta la mamita 

con voz melodiosa.) 
“¡Arrorró mi vida, 

Arrorró mi sol!” 

Dice la voz dulce, tenue y cariñosa. 
Y la madrecita canta sin cesar; 


el niño se duerme, y sus manecitas 
chiquitas y suaves dejan de jugar. 


Ya todo es silencio... 
El ángel al lado de la cuna está, 
y la madrecita de voz armoniosa, 


q siempre cariñosa, deja de cantar. 


< 
5 Y == 


en que nació? Deme la fecha. Ya está: jueves. 

El cliente se queda como antes, porque, en 
verdad, la revelación carece de toda impor- 
tancia. 

Por su parte, el hombre que sugestiona repite 
las experiencias usuales, y como en la mayoría 
de los casos las niñas no se prestan para ser 
hipnotizadas, el artista lleva consigo un “me- 
dium” que hace maravillas... 


00 


AS pienso, a veces, que en Calamuchita el ambiente 
nocturno ha de ser parecido. Sino es así, que me, 
perdonen los calamuchitenses... 

¡Ah! Pero en medio de este tumulto de extrañas 
figuras qué cae al balneario en aluvión, merece des- 
tacarse una que hace pocas tardes: se presentó a la 
agencia de EL HOGAR para pedir, como tantos otros, 
mi amparo. 

— Señor — me dijo, con un extraño acento que me 
fué imposible ubicar, —el desarrollo del vicio de fu- 
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mar en las damas constituye 
una de las notas que merecen 
ser analizadas con atención. 
Pero así como es dado com- 
probar que el cigarrillo se ha 
arraigado en los hábitos de 
la mujer, bueno es reconocer 


que la mayoría no sabe fumar. 
2 


A 3 
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— Me explicaré... : 

—He de agradecerle, porque estoy casi siempre 
muy ocupado. 

— Sí, señor. Damas y niñas fuman, pero cuando 
se trata de encender el cigarrillo o de tenerlo simple- 
mente en la mano, no saben qué actitud adoptar. Fal- 
ta gracia en sus movimientos, y ni siquiera la tienen 
para arrojar el humo por la nariz. 

— ¿Entonces..., usted? 

— Yo soy profesor... Ñ 

— ¿Profesor de qué? E 

— ¡Yo enseño a fumar!... 3 
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sin esperar a que yo saliera de mi asom- 
bro, el visitante extrajo de uno de sus 
bolsillos la correspondiente cigarrera, y sen- 
tándose frente a mi mesa comenzó su labor 
demostrativa. PA 
—Una dama—iba diciendo—debe ir ejecu- 
tando estos movimientos si quiere demostrar 
que sabe lo que se dispone a hacer. Primero, se 
abre la cigarrera así; luego, con estos dos de- á 
dos, se toma un cigarrillo..., todo con natura- e 
lidad..., se dan con él suaves golpecitos sobre 
la uña del pulgar... 
— Yo creía que se utilizaba la misma ciga- 
rrera o la mesa... 
— Antes sí, ahora no. Se supone que la da- 
ma tiene las uñas arregladas y es una manera 
de atraer la atención sobre pa > 


sus manos. Después, se lleva 
el cigarrillo a la boca en esta 
forma, y toda dama que se 
estime ha de aguardar a que 
alguien le facilite el indispen- 
sable encendedor o el fósforo. 
Logrado esto, que es lo más 
fácil, ha de aproximarse así,” 
sin levantarse de la silla, sin 
que sus codos se separen de E 
la mesa... Luego ha de fumar con displicencia, e 
como si en realidad lo hiciera por coquetería... 
Después, cuando está a punto de dar término 
a ese placer que significa para ella, ha de de- 
positar el cigarrillo sobre el cenicero, sin que , 
le sea permitido, por ningún concepto, desme- 3 
nuzarlo como lo hacen algunos fumadores ner- 
viosos, a quienes le molesta el humo del pucho 
que se extingue. 
. Durante media hora larga, el “profesor” me > 
dió la lata sobre el curso especial que se pro- > 
ponía dictar en cualquiera de los clubs. Bas- 
taría—a su juicio, — para coronar de éxito 
la iniciativa cultural, con que fueran colocados 
algunos cartelitos anunciadores que dijeran : 
más o menos: “Aprenda usted a fumar con ele- ia 
gancia. Informes al profesor...” 

Esta impensada visita la recibí hace ocho 
días, y hoy he vuelto a encontrar al profesor 
desempeñando las humildes tareas de mayoral 
en un ómnibus destartalado que va hasta el 5 


puerto... 


UANDO ya me disponía a poner punto final a 

esta crónica, el mismo caballero a que hago 
referencia al principio, y que reflejaba la nostalgia 
del “smoking”, penetró a mi cuarto de trabajo, lo 


— Hable sobre el “smoking”... Diga usted que, 1] 
que anoche lo. 


¡al fin!, he visto a cuatro personas 
lucían en un “diner-dansant”... 

— ¡Qué suerte!... ¿Estará 
usted contentísimo?.... 

— Añada usted — me dijo, 
sin escucharme, — que aunque 
esas cuatro personas vestían 
“Smoking”, parecían estar en 
mangas de camisa... 

Y el caballero mundano, co- 
mo si se hubiera desahogado, 
3e alejó con la misma velocidad 
con que hizo su aparición. 


j 


£ 


/ Oduquemos amestros hi OS) 


Educar es preparar al niño para 
que de hombre sepa cerrarse por su 
propia mano todos log caminos que 
conduzcan a las incorrecciones, a los 
errores y a los vicios; es abrirle las 
puertas a la bondad, a la tolerancia, 


¿QUÉ ES EDUCAR? 


al honor y a la dignidad. 


LA FATIGA INTELECTUAL 


ICE el doctor Gilbert 

Rodini, de la Facul- 

tad de Medicina de 
París: “Cuando un niño su- 
fre de dolores de cabeza; 
cuando tiene predisposición 
al largo sueño y le vemos 
echarse, con manifestacio- 
nes de cansancio, sobre los 
muebles; cuando la escritu- 
ra cambia en sus cuadernos, 
o sobre ellos se queda dor- 
mido, la: fatiga cerebral del 
niño es evidente.” z 

Los niños tienen demasia- 
do amor propio y demasia- 
do amor al estudio para de- 
jarse sobrepasar por los 
compañeros o resignarse a 
ser el último de la clase. Pe 

Búsquese, pues, el motivo físico 
por el cual ese niño no progresa, 
por qué está fatigado y. vencido. 

Los trastornos de la vista pueden 
ser un motivo; pueden serlo tam- 
bién los de una respiración dificul- 
tosa. $ 

La operación de amígdalas y ve- 
getaciones no hacen milagros, como 
se cree, si al niño no se le ayuda por 
algún tiempo con descanso y alre 
puro. : 

No es posible pretender educar, 
instruir y bien guiar a un niño falto 
de salud. Exceso de obesidad ohe- 
dece, generalmente, al mal funcio- 
namiento de la glándulas tiroides, 
cuya irregularidad repercute direc- 
tamente en el cerebro del niño, o 
bien en crisis de neuralgias gene- 
rales. : RR 

En un niño que evidencia fatiga 
intelectual son vanas e inútiles to- 
das las tentativas de educación 0 
de instrucción; su comprension' li- 
mitada le impide retener lo que se 
le dice; le impide, al mismo tiempo, 
recordar que debe obedecer. 
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La debilidad de carácter, 
que es uno de los dones más 
funestos con que un niño 
puede llegar a la vida, es 
el arma que troncha todos 
sus deseos, todos sus pro- 
yectos, y que se vuelve con- 
tra la buena intención de 
sus educadores. La debili- 
dad de carácter responde a 
otro estado de salud que 
debe tenerse muy en cuen- 
ta: la debilidad general. 

Es inútil pedir a un niño 
débil progreso en los estu- 
dios, ni atención siquiera a 
lo que debe inculcársele co- 
mo base de educación. El 
agotamiento de la debilidad 
entorpece el sistema de la circula- 
ción, disminuye la fuerza del cora- 
zón y de la mente. 

Al niño hay que ayudarlo con 
buena salud, para que él luego triun- 
fe en la vida y por medio de su 
fuerza física logre perfeccionarse 
en la lucha de su naturaleza supe- 
rior contra las resistencias de la in- 
ferior, hasta que consiga vencer el 
bien contra el mal, el gozo sobre el 
dolor, la luz en contra de la sombra, 
el error transmutado en verdad, la 
ignorancia en sabiduría. 

No hay amigo más fiel y seguro 
para conducir al niño al terreno 
del hombre que la buena salud cor- 
poral; ella es el medio, el escudo y 
el seguro con que deben armarle y 
dotarle los padres. 

No hay niños pobres cuando..los 
padres, ocupados en vigorizar el 
cuerpo, den por medio de éste fuerza 
al cerebro y fe a la conciencia. Que 
conciencia en cuerpo sano es la llave 
con que los hombres abren las puer- 
tas de todo porvenir. 


No pueden las tinieblas de la malicia ni de la ignorancia 


encubrir y 


Nada es más doloroso de perder 
que-el tiempo. 
o 
Si hoy devoras todos tus dátiles, 
sólo encontrarás mañana los caroZzos. 
PD 
Vanas esperanzas alimentan a los 
débiles. 
"o 
El mejor amigo es tu padre o tu 


hermano; el mejor consejero, el co- 
razón de tu madre. 


 obscurecer la luz del valor y de la virtud.—Cervantes. 
em 


Quien te acaricia más que de cos- 
tumbre, o te ha engañado o quiere 
engañarte. 


y 


Si tienes desavenencias con tus 
hermanos, olvídalas; porque son tus 
hermanos. 


Au 


- Aquel que te aconseja retires la 
confianza a tus amigos, quiere en- 
gañarte sin testigos. 


JUAN MANUEL. 


2. 


Recompensar la injuria con la indiferencia, y el beneficio 
con la gratitud: he aquí lo justo. — Confucio, 


Cs 


Joven: El camino del bien y del 
mal no es para el hombre una: cir- 
cunstancia casual. 

, 
Como un ciego, sigue la ruta de 


tu destino, sin pensar por qué estás . 


en ella ni cuál debió ser tu camino, 


Con optimismo marchas y con 
arrogancia, creyendo que tu triunfo 
está a muy corta distancia. 


ld 
Sueñas con la dicha y con la es- 


peranza de juntar todo el oro y to-- 


da la gloria que nadie alcanza. 


Ol degar 


£) ¿ . 
Cot atractivo de lis mujeres 


imcía bellas depende del aspecto 
de su ¿bello í A 


Da a su Cabello un 
Incomparable Encanto— 


que no se obtiene con el lavado ordinario 


Porqué el champú apropiado da a su cabello un nuavo atractivo y 
lo deja suave y sedoso, pletórico de vida, brillante y resplendente. 


O hay nada más cautivante que 

un hermoso cabello. Un cabello 

suave, hermoso, encantador fué 
siempre de un irresistible atractivo. 

Por fortuna la hermosura del cabello 
depende casi enteramente del modo con 
que se lava. 

Constantemente se forma sobre el ca- 
bello una película o capa fina y aceitosa, 
que si se descuida, retiene el polvo y la 
mugre—empaña el brillo—y el cabello se 
vuelve entonces opaco y sin atractivo. 

Sólo un buen lavado con Champú des- 
truye esta nociva capa, haciendo renacer 
la brillantez, y los delicados matices 
naturales del cabello. 


Porqué el lavado ordinario 
es inadecuado 


El lavado con jabón $ 


corriente no quita esta 
capa, porque no limpia 
el cabello: adecuada- 
mente. E 


Además, el cabello no 
puede soportar los no- 
civos efectos de los ja- 
bones comunes. 


La cantidad de álcali' 
libre que jabones ordi-* 
narios contienen pronto 
reseca el cuero cabellu- 
do, vuelve el cabello 
quebradizo y lo arruina. 


Por eso millares de fl 
'mujeres que reconocen 


el. valor inapreciable de una cabellera 
hermosa emplean el Aceite de Coco 
Mulsified para Champá. . 

Limpia absolutamente el cabello, y 
siendo tan suave y puro, en ningún caso 
puede dañarlo, aunque se use muy a 
menudo. 

Dos o.tres cucharaditas de Mulsified 
en un vaso o jarro con un poco de agua 
tibia procucen una abundante y rica 
espuma que limpiará bien y se enjuagará 
fácilmente, llevando consigo la caspa y 
las partículas de polvo que se adhieren 
al cuero cabelludo. 


Nótese la diferencia 


El mismo día que empiece a usar 
Mulsified advertirá Ud. la diferencia en 
el aspecto de su cabello, pues produce 
una sensación de lim- 
pieza dejando el cabello 
exquisitamente suave y 
sedoso. Pruebe el cham- 
pú Mulsified y verá 
como su cabello brilla 
con nueva vida y esplen- 
dor. «+ 


Note la docilidad de 
su cabello al peinarlo, 


encantador. 


El Aceite de Coco 
Mulsified para Champú 
4 puede obtenerse en to- 
+ das las farmacias y per- 
fumerías del mundo 
entero. y 


así como lo seductivo y 


CAPÍTULO VIII 


ENÍA de realizar una larga caminata hasta donde 
empezaba la región de las encinas negras, trayendo 
abrazadas largas ramas de distintas esencias, cu- 
yas escasas hojas, endurecidas por el frío, ofre- 
cían los colores del metal, verdadera orfebrería de 
los bosques. 

Los señores, que la esperaban hundidos en sus respetables 
sillones, saludaron su presencia con efusivo cariño, deteniendo 
en ella, complacidos, sus ojos. Parecióles que con ella entraba 
un aire puro, un rayo de luz para sus días de invariable 
niebla. 

“Es la juventud y la ¡vida penetrando en la tumba sun- 
tuosa”, pensó el lord, repitiéndose su propio vaticinio. 

Con sólo mirarla se adquiría la certeza de que había re- 
florecido, Lo afirmaba la vivacidad de sus gestos, la alegría 
comunicativa en la sonrisa de su boca húmeda y fresca. La 
eacción había venido natural, espontánea, sin llamarla, por 
virtud de su propia fuerza. El aire puro coloreaba sus meji- 
llas 


¿as 


una toca de la misma, en la cual acababa de prender su 
amigo el jardinero la más encendida de sus camelias, presta- 
ban a su forma una gracia nueva que tenía más elegancia 
que la elegancia misma. 

Nevaba. Polvo blancuzco impalpable, la nieve había caído, 
humedeciéndolas, sobre sus ropas, impregnadas del olor sano 
de los pinos murmurantes. 

Desembarazada de sus pieles y sus ramas, emprendió la 
tarea de preparar el té a gusto de sus amigos, el mejor té 
de las Indias Inglesas; de servirlo en las tazas más trans- 
parentes de la China, extender hábilmente la manteca en las 
tostadas, ofrecer el Oporto, las pastas, las golosinas, tal cual 
lo hiciera en otro tiempo la propia hija de la casa. 

— Mi querida niña — díjole el lord, una vez sentada ella 
entre los dos, — tenemos que apurarnos en terminar =l largo 
capítulo sobre la actuación de uno de mis antepasados por el 
lado materno, el famoso Arturo de Derry, compañero de En- 
rique de Lancaster en aventuras e intrigas políticas del 1300. 
Después deberemos suspender nuestras tareas. 

— ¿Por qué? — preguntó ella precipitadamente, sin poder 
contener su sorpresa y su contrariedad, lo cual hizo reír mucho 
al lord, quien prosiguió: 

— Interpreto perfectamente la contrariedad de mi laborio- 
sa secretaria. Tampoco me hace mucha gracia eso de dete- 
nernos en la parte más interesante de nuestro relato. 

— Las cosas tienen compensaciones, aunque no siempre — 
díjole lady Victoria, de quien era inseparable una pena per- 
manente, de esas que no han tenido nunca compensación. — 
Contemos, entre las primeras, las vacaciones forzosas a que 
van a estar ustedes condenados por circunstancias ineludibles, 
más aún, improrrogables, La gente con largos antecedentes 
de las clases elevadas de Inglaterra cree, ha creído siempre, 
deberse al azar que la hizo nacer más arriba. Sostener su 
rango, aun a costa de los más grandes sacrificios, frecuen- 
temente, es en ella una tradición. Durante los tres meses de 
invierno, las mansiones típicas de todos los condados abren 
sus puertas a centenares de huéspedes e invitados. Transcu- 
rren esos tres meses en fiestas continuas, entre las cuales 
ocupan lugar principal las grandes cacerías. Están tan arrai- 
gadas estas costumbres desde siglos en la clase social a que 
pertenecemos, que nosotros dos, lord Barrington y yo, para 
quienes las diversiones son un tormento, pues sólo nos sirven 
para notar el vacío dejado por nuestra niña, no podemos 
desprendernos de ellas. Desde tiempo inmemorial, esas gran- 
des cacerías y los festejos de la Navidad se han sucedido sin 
interrupción en esta casa. Las primeras fueron suspendidas 
después del accidente fatal que costó dos vidas tan preciosas. 
Los animales, víctimas hasta entonces de las escopetas más 
famosas del reino, entre las cuales no faltó la de Su Majestad 
el rey, viven a sus anchas en el bosque, sin ser importunadas. 
Pues bien: han pasado ya seis años de nuestro duelo, y hoy 
nos llega la noticia de las intenciones de muchos de nuestros 
mejores amigos, quienes se proponen sorprendernos viniendo 
a forzar nuestras puertas con el propósito de pasar con nos- 
otros dos semanas, 

— Esta clase de véitas no se reducirán a cinco o seis per- 
sonas, señorita mía —explicó, sonriente, el lord. — A veces 
resultan cincuenta, ochenta, cien. Las mismas noticias me 
transmiten también los nombres y títulos de quienes preparan 


pálidas; un traje de gruesa lana, una ancha boa de piel, 


el asal- 
to. Los 
hay de 
hombres pro- 
minentes en 
el gobierno, en las cáma- 
ras, en los partidos políti- 
cos de diferentes matices, 
en la Corte, en la sociedad 
elegante. Vendrán con sus 
señoras, madres, hijas o 
hermanas. 

-—Imaginará usted, 
Eleonora, los preparativos 
exigidos para tan nume- 
rosa caravana, al cabo de 
seis años de una clausura 
tan completa de nuestro 
hogar — apresuróse .a ex- 
plicar lady Victoria a la joven. 

El señor Barrington habló: 

— A usted, mi adorable secreta- 
ria, le debo todas mis confidencias. 
La vida pública en Inglaterra es uno de los 
atributos de los hombres de nuestra clase. Asi- 
mismo, suele ser para ellas un juego fascinante. 
No escapo yo a ese número. Pues bien: mis 
amigos han resuelto presentar mi candidatura 
para representar al condado en el Parlamento. 
El próximo mes comenzaremos los trabajos de 
propaganda. 

Eleonora lo miró con una sonrisita maliciosa, 
malicia no percibida por el lord. En el acto, la 
declaración de su protector llevaba su imagina- 
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dirigiéndose a Londres. Allí es bien recibida. Lord Barrington le ruega que se quede con ellos, como si fuera su hija. Ella, con lágrimas en los ojos, le dice que se quedaría 
de buena gana, pero que siente nostalgia por su tierra y el cariño de su hermana. En eso aparece Rivero, un buen muchacho amigo de Eleonora, que ha llegado de Buenos 


Aires en viaje de bodas, y le habla de su hermana Martha. Rivero y su esposa le dicen que han visto entrar 
riosidad por saber quién es. Su hermana, en las cartas que le escribe, nada le dice al respecto. 


Eleonora y Martha son dos buenas hermanas. A la muerte de su padre, Martha, por dar gusto a su madre, acepta la mano de un 
hombre a quien no ama, y a cuyo lado no goza de más felicidades que las que le depara su hijito recién nacido. Al morir poco después 
la madre, Eleonora es acogida en el hogar de la hermana. Tras de sufrir una grave enfermedad que la despoja de sus encantos, Eleonora recobra la salud y con ella la belleza. 
En estas circunstancias, volviendo de visitar a unas monjitas amigas, en un alto del camino se encuentra con una dama, vecina de casa y de figuración social, quien, encan- 
tada de ella, se propone presentarla en los salones que frecuenta, segura de que ese es su verdadero centro... 
belleza. Ambos se aman; pero la familia de él se opone, y como de Alba es débil e incapaz de independizarse, no logra romper la oposición y quedan deshechas las relaciones 
iniciadas. El cuñado de Eleonora es un cínico e intenta propasarse con ella, que se defiende dignamente y castiga su osadía como se merece. 
sola para Europa, deseosa de olvidar la crueldad de su destino, y a bordo traba conocimiento con lord Barrington, un anciano distinguido, quien le cuenta el drama de su 
vida: perdió su hija cuando estaba en vísperas de casarse. Eleonora se la recuerda por su parecido físico. 
vivir en casa de la familia Lemonnier, en Bruselas, y lord Barrington se marcha «a su residencia de Londres. Pasan unos meses de calma. Poco después los Lemonnier se 
ven obligados a alejarse de Bélgica, y Eleonora, luego de permanecer en París, donde vive desorientada, resuelve ir a pedir consejo a su viejo y buen amigo lord Barrington, 


Eleonora conoce a Mariano de Alba, joven que se prenda de su 


Y se hacen muy amigos. 


en casa de Martha a un joven de rostro triste. Eleonora tiene cu- 
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Ros SEÑORES, QUE LA ESPERA- 
BAN HUNDIDOS EN SUS RESPE- 
TABLES SILLONES, SALUDARON 
SU PRESENCIA CON EFUSIVO CA- 
RIÑO, DETENIENDO EN ELLA, 
COMPLACIDOS, SUS OJOS. PARE- 

> CIÓLES QUE CON ELLA 

ENTRABA UN AIRE PU- 

RO, UN RAYO DE LUZ 

PARA SUS DÍAS DE IN- 
VARIABLE NIEBLA.” 


ción a viajar por las casas y las 
chozas de sus amigos de Barring- 
ton y sus alrededores. Iba ella 
contando con los dedos, uno por 
uno, a todos aquellos de cuyos 
votos estaba segura de disponer 
y calculando los que trataría de 
atraer para sus fines ocultos, los mismos del ve- 
nerable futuro candidato. Sin esperar más, quiso 
manifestar a lady Victoria su impaciencia por 
ayudarla: 

— Usted me indicará, mi lady, simplemente 
lo que deberé yo hacer. 

Pero lord Barrington, impetuosamente y jovial, 
intervino nuevamente para decir: 

— Olvidamos lo mejor, es decir, lo mejor de lo 
mejor entre los huéspedes, la más apetitosa de 
las visitas, el más predilecto de los amigos. 

— Naturalmente — aprobó su señora, en cuya 
cara marchita apareció el color, en sus labios una 
tenue sonrisa, — tratándose de Alberto, todo lo 
demás queda, para lord Barrington, en segundo 


Poco después Eleonora parte 


Al llegar a su destino, Eleonora va « 


PLEONORA 


NOVELA LARGA DE 
AP_0o DUAYEN 


término. Tenía él antes una sola debilidad: Alberto. 
Ahora tiene dos: Alberto y usted, mi querida Eleo- 
nora. Alberto es el primogénito y único hijo de mi 
hermana lady Violeta y del duque de Wolleston. Era 
muy compañero de nuestra Mabel. De repente se nos 
pierde, de repente pasa temporada con nosotros. 
— Serán ustedes muy amigos, Eleonora — advirtió- 
le el lord, — aunque de cuando en cuando pelearán, 
Pues se van a tratar, dado ambos caracteres prepon- 
derantes, de potencia a potencia. Alberto de Wolles- 
ton es un rico tipo, como dicen en la Argentina. Se- 
riamente, es una figura singular, de calidades supe- 
riores, Tiene un gran parecido con nuestro príncipe 
de Gales; tal vez por eso son muy amigos. Quien lo 
¡conozca poco, dada su manera de tratar la vida, su 
despreocupación por cosas a las que la mayoría de 
las gentes da importancia, su escepticismo en creen- 
cias que el mundo adora y ensalza, su desprendi- 
miento, el poco apego suyo a la sociedad de las fies- 
¡tas y sus raras apariciones en la corte, donde es 
Siempre bienvenido, sus viajes constantes a regiones 
lejanas o exóticas, lo tomará por hombre de poca 
reflexión. Es todo lo contrario. Lo suelen llamar en 
broma “el comunista”. Tiene, sin embargo, el sentido 
¡de la grandeza, aunque no ame el fausto, ni la os- 
¡tentación, ni la etiqueta. Ha tenido mil aventuras 
Amorosas; como usted comprenderá, las muchachas 
Casaderas que aspiran a conquistarlo son legión. Su 
fortuna será inmensa, su nombre es 
¡de los más puros, su generosidad, pro- 
¡verbial. Ha adquirido una instruc- 
ción sólida y clásica en Cambridge y 
Oxford. A su edad, tiene treinta y 
¿Cuatro años, ha recorrido ya el mun- 


lHustración de 


PINTOS ROSAS 


do. Muchacho intrépido, su 
cansancio de la existencia 
banal, aburrida y codiciosa 
de las sociedades actuales 
lo ha empujado hacia otras 
tierras lejanas, buscando 
saciar su curiosidad y des- 
afiar el peligro. La emocio- 
nante caza de la pantera, del ti- 
gre, del elefante, le produce sen- 
saciones imposibles de encontrar en 
otra parte. 


A Eleonora, en aquel país ex- 

traño, sin más personas con 
quien tomar contacto que los se- 
ñores Barrington y la pobre gente de la cercana po- 
blación, a la cual solía visitar de tarde en tarde, 
faltábanle las expansiones naturales a todo espíritu 
juvenil, por más reservada que ella fuera. 

De noche, antes de acostarse, acostumbraba pasar 
un rato delante de su balcón, desde el cual, a través 
de sus cristales, alcanzaba a distinguir, más allá de 
las rejas protectoras de la casa, un paisaje agreste, 
en el cual descubría gran encanto en su silencioso 
aislamiento. No obstante el silencio, siempre algo ha- 
bla o canta. Para ella cantaba, invisible en la noche, 
la fuentecilla infatigable, a la cual solía ascender 
trepando sus tres gradas de piedra para beber de su 
agua límpida y fresca. 

Una de tantas noches, concluída de escribir la car- 
ta diaria a su hermana, se le ocurrió, a falta de un 
amigo, contarle al papel las impresiones de su día. 
La ocurrencia se hizo costumbre en ella, después ne- 
cesidad imperiosa, de la que no pudo en adelante des- 
prenderse. 


MIS anotaciones de esta noche serán muy bre- 

ves. Es muy tarde, me he movido todo el día en 
una actividad febril, al comando de un ejército de 
servidores, reposteros, costureras, etc., a quienes he 
debido transmitir las instrucciones de lady Victoria 
y ordenar por mi propia cuenta. A pesar de no fal- 
tar nada en esta enorme casa de no- 
bles señores, montada en un pie de 
lujo y confort poco común, con una 
servidumbre excesiva, adiestrada a la 
perfección, y un número de habita- 
ciones capaces de alojar un regimien- 
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to, hay mucho que arreglar 
para dejar todo en orden y 
perfección en los escasos días 
que faltan para la llegado de 
los primeros huéspedes. Los 
dormitorios, de grandes di- 
mensiones, posee cada uno su 
alcoba con mampara de cris- 
tales. Estas alcobas tienen el 
tamaño de una pieza moder- 
na común, de manera de ob- 
tener sala y dormitorio al 
mismo tiempo, contiguos al 
amplio cuarto de baño. Amue- 
blados con lujo y elegancia 
particulares, no hay uno so- 
lo igual al otro. 

” Sin embargo, como en 
seis años han permanecido 
cerrados y desiertos, se ha 
precisado colgar cortinas, co- 
locar alfombras, sacar de sus 
armarios perfumados, para 
revisarlas, ropas finísimas de 
cama y de toilette. 

” Mi cariño hacia los due- 
ños de esta vieja propiedad 
me da alas para llegar de 
un vuelo a todas partes y la 
voluntad de realizarlo todo 
con la posible perfección. 

” Mi mayor afán es com- 
plicar en estas terribles fae- 
nas a mi querida lady, com- 
placiente y buena más que 
nunca, con la intención de 
desviar su pensamiento, el 
que no cambia un segundo 
de dirección ni de forma. 

” Lord Barrington no se 
mezcla, por suerte, en estas 
clases de empresas, en las 
cuales, como buen hombre, 
no serviría sino para embro- 
llarlo todo. Ahora sus viajes 
a Londres son casi diarios, 
llamado allí por negocios y 
otras actividades cuya índole 
sospecho y aplaudo. 

”¡Ah, cómo reiría mi Mar- 
tha si viera a su indolente y 
regalona hermana yendo, vi- 
niendo, corriendo, mandando, 
distribuyendo, disponiéndolo 
todo por su sola cuenta ya, 
pues lady, desganada para to- 
do con motivo y razón, ha con- 
cluído por dejarlo todo en sus 
manos! 

” Esto me enorgullece, por- 
que manifiesta su conformidad 
con el resultado de mis dispo- 
siciones. Exactamente lo mis- 
mo me lo expresaba el lord respecto a mis trabajos 
en la biblioteca. 

” ¡Qué feliz sería yo si pudiera demostrar a estos 
itmigos míos algún día, con un acto heroico, mis sen- 
timientos, mi adhesión, mi gratitud! Mi alma exal- 
tada, como se ha acusado siempre a esta pobre alma 
mía, pobre y mansa, rica y ardiente a la vez, y siem- 
pre desconocida, va, ha ido, irá siempre cuando la 
impele el amor, la admiración o la gratitud, más allá 
de lo tenido por conveniente y prudente por la ma- 
yoría de los hombres... Me percato que soy siempre 
la nieta de mi abuela la florentina, quien mató a un 
hombre en defensa de su amado... Pero, fuera de 
Martha, mi hermana, y de los señores de Barrington, 
¿a quién amo yo?” 


César Duayen 


- VENGO esta noche de asistir al ensayo de la 
ñ luz; iluminación de parques y jardines. Ha sido 
esto sólo un ensayo anticipado a la irrupción de vi- 
sitantes para que permanezcan ellos extraños toda- 
vía a esta parte del programa. La verdadera feria 
de luces se hará efectiva el día que fije el príncipe 
de Gales para su llegada, pues ha manifestado su 
deseo de pasar aquí media semana. Mañana, pues, 
volverán a descolgarse los artefactos que ha costado 
tanto colocar. 

“Iluminación estupenda, impresión de estar frente 
a una maravilla. Me ha impresionado fuertemente 
contemplar un momento, bajo el incendio de esas lu- 
ces, en el sugestivo espectáculo de su ancianidad, los 
formidables muros de Barrington Mansión. 

“Luces, luces, luces 


por todas partes; he- (Continúa en la pág. 25) 
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Aprenda usted costara con nosotros 


Por Madame Bonconseil 
LECCIONES XV y XVI 


Godets sobrepuestos e intercalados. Terminaciones estilo sastre. 


UANDO se ==) 
¿ C tiene que in- MS 


tercalar un 
acampanado en 
una pollera, siga 
las siguientes ins- 
trucciones: 

La figura 1 re- 
presenta el acam- 
panado de la mis- 
ma tela. Los so- 
brepuestos semicir- 
culares pueden ser 
pespunteados a 
máquina o picotes 
(fig. 2). 

Un volado circu- 
lar “intercalado a 
la pollera debe ser 
tajeado por la cur- 
va interior (figu- 
ra 3). 

Un volado apli- 
cado fruncido en la 
parte superior re- 
quiere un ajuste 
simétrico (fig. 4). 
¡ Para aplicar un 
| volado suelto ' (fi- 


SIN RIVAL EN EL MUNDO POR SU CAMPO 
DE DEPORTES 


Arthur Towle, Contralor LMS 
Servicio de Hotel, St. Paneras, 
London, N. W. 1. 
Servicio directo de coches comedor y dormitorios 
desde la estación Euston, London 


guras 5 A: y 5 B.), evite toda rigidez. Plie- 
gue a mano en. la parte superior y evite 
ajustar demasiado la hebra. 

Un+.traje puede exigir un volado que 
no sea ni recto.ni acampanado, como de- 
muestra el diseño (fig. 6). Pásele una 
bastilla inmediatamente de ser cortado el 
género, cuidando de no estirar el borde. Algunas veces 
se aplica godet a un «vestido sin propósito de aumentar 
el vuelo, tomo lo indica la figura 7. 

Figura 8: tela :al hilo para hacer un volante ta- 
bleado. Figura 9: volante superpuesto plegado. Dóble- 
se la parte superior e inferior antes de hacer el ple- 
gado, y pásese el pespunte por la parte superior, dejando una pestaña. 


Para doblar una punta de flecha dibuje un triángulo con tiza y comience 


por la parte inferior izquierda, tomando las puntas en el orden que in- 
dican los diseños 10 A., 10 


ros, L 3 a 
Avenue, New York City. 


Bajo la misma administración: 


WELCOMBE HOTEL, Stratford —a orillas del Avon. 


Fig. 9 


B., 10 C. y 10 D. Para bordar un triángulo 
dibuje antes con tiza, y luego siga las indicaciones de los diseños 11 A., 
11 B., 11 C. y 11 D., enviando las puntas 
hacia arriba de a muy poquito. 
Los tres pasos que hay que dar para ha- 
cer una presilla son los que indican las fi- 
* guras 12 A., 12 B. y 12 C. 
1 Se puede pasar la aguja por la parte del 
ojal, adelante, procurando tirar de la hebra 
con igualdad. 
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La figura 13 
demuestra la 
manera de anu- 
dar un cordón 
para adornos. 

ara unir | 
pieles corte la 
piel, con una 
navaja, por el 
revés; una las 
pieles con el pe- 
lo en la misma 
dirección; hu- 


Fig. 10 B 


Fig. 11 A 
> . 


Fig. 10 D 


¿Cómo ha logrado Ud. 
que sus dientes luzcan 
tan limpios y blancos? 


SI SUS DIENTES NO PARECEN LIMPIOS 
BLANQUEELOS POR ESTE METODO RAPIDO 


A AAA 


Fig. 11 B 


Una sonrisa puede causar desencanto 
cuando los dientes se ven sin aseo y el 
aliento es malo. Pero ya no tiene Ud. 
que correr este riesgo, pues la ciencia 
ha encontrado un método por el cual 
los dientes descoloridos y manchados, 
pueden restaurarse rápidamente en 
unos, atrayentes y blancos, purifi- 
cando a su vez el aliento, mejor que 
cualquier otra preparación para el 
enjuague de la boca. Pruébelo Ud. ... 

Dos veces al día por 3 días cepíllese 
bien los dientes con sólo un centí- 


metro de Kolynos en un cepillo seco, 
La espuma que forma penetra en 
todos los intersticios, Yuita las man- 
chas amarillentas y desaloja las par- 
tículas fermentadas de los alimentos. 
Sus dientes lucirán 3 matices más 
blancos. El Kolynos hace lo que otras 
pastas corrientes no han podido hacer 
—destruye millones de microbios que 
causan la caries y el mal aliento. Si 
Ud.desea dientesatrayentesquebrillen 
por su blancura, y un aliento puro y 
perfumado—comiencea usar el Kolynos. 


Fig. 11 € Fig. 11 D 


Fig. 12 B_ Fig.12C 
Fig. 12 A 


medézcase los 
bordes y clá- 
vese a una ta- 
bla, dejándola 
secar. Cósase 
una trencilla a 
la orilla y haga 
punto cruzado, 
para sujetarla 
a la entretela 
(figs. 14 A. y 
14 B.). 

Figura 15: es el 


punto cadena para | 
sujetar pliegues o, 
simplemente, para 
ser utilizado en 
adornos. 
El punto de zur- 
cido sirve para 
adorno haciéndo- 
lo en hileras rec- 
tas o alternadas, 
como lo enseña la 
figura 16. 


Es lo más Económico —Un centímetro es Suficiente ,. 


LA CREMA DENTAL 
Antisépbtica 


“¿KOLYNOS 


Fig. 14B 


Mi salud delicada- 
dice el Ministro... 


(Continuación de la pág. 8) 


influencia metálica, y logró que esa 
deliciosa cantante se trasladase a 
Salta para hacernos oír de nuevo 
su repertorio. 

— ¿Era amante de la música?... 

— Y tanto, que comencé a apren- 
der piano junto con una hermana 
mía. Tenía oído y sensibilidad mu- 
sical, Aventajaba a mi hermana, 
cuando a un pariente, muy hom- 
bre y muy rígido, le dió por hacer- 
me bromas con respecto de lo que él 
consideraba cosas de niñas. No to- 
qué más el piano..., pero lo senti 
en el fondo de mi inclinación. Nues- 
tra profesora, una señora Cornejo 
de Sánchez, me había augurado éxi- 
tos. Como ve, ellos se perdieron en 
el sentimiento de un chico que quiso 
manifestarse hombrecito y no acep- 


.tó apodos que lo desprestigiasen. 


Su gran emoción 
y ¿ALGUNA gran emoción?... 

— Una, la primera locomotora 
que llegó a Salta. Me sorprendió en 
tal forma, que pasé muchos días in- 
quiriendo las razones para que .ese 
armatoste anduviese sin necesitar 
caballos. Era para mí una cosa inau- 
dita. 

— ¿Cómo 
rior?. ... 

— Por medio de diligencias hasta 
encontrar las poblaciones en que hu- 
biese ferrocarril. En el año 1888 
llegó a Chilca, hoy estación Jura- 
mento, la primera locomotora de que 
le hablo. Era este el punto .termi- 
nal de las mensajerías. 

— ¡Recuerda algo de las costum- 
bres de aquel tiempo, costumbres de 
las que usted participase?... 

—$Sí. La casa de mi padre era 
muy visitada; se hacían grandes re- 
uniones, y la gente se divertía. Yo 
era chico, pero tomaba parte. Me 
gustaba el movimiento. Papá era 


viajaban en el inte- 


- fundador de un club que se llamaba 


”. 


“Los Negros Alegres”; las fiestas 
que allí se daban las costeaba él 
mismo de su peculio particular. 


Mitre, Alem: la política 


¿ERA político su papá de us- 
EY ted?... ; 

— No, precisamente, pero admi- 
raba a Mitre, siendo en Salta el úni- 
co vecino calificado que tuviese esa 
predilección. 

— ¡¿Compartía usted las ideas de 
su padre?... 

— No recuerdo; pero sé que no- 
che a noche papá me hacía leer “La 
Nación”, diario que se recibía en 
casa. 

De política recuerdo que en 
aquella época llegó Leandro Alem a 
Salta. Fuí con otros muchachos a 
ver el tren a dos leguas antes de la 
ciudad. Se le hizo un gran recibi- 
miento, y de los balcones de las ca- 
sas de familia y de los comercios se 
colgaron guirnaldas de flores. Al 
paso de Alem las damas parecían 
complementar aquel jardín impro- 
visado. 

” Mi padre respetaba a Alem, y 
a pesar de no ser político estimaba 
al hombre y al ciudadano; pero ama- 
ba a Mitre y le veneraba de todo 
corazón.” 

El doctor Alvarado hace punto 
final a sus confidencias; cree no te- 
ner más que decir. Sonríe con su 
rostro bondadoso, como disculpándo- 
se de que su vida haya sido como 


una corriente cristalina suave y- 


mansa. 

Vienen a buscarlo para almorzar 
y la conversación se extiende a otras 
personas. Las frases espirituales 
cruzan como serpentinas; y al re- 
coger mis notas, el doctor Alvarado 
agrega un episodio a mis apuntes. 

— Mi padre murió cuando yo era 
jovencito y cuando la miseria aso- 
maba “sus garras. Habíamos dejado 
de ser ricos. Mi madre vive todavía, 
¡tiene setenta y seis años!... 

He aquí, mis queridos lectores, el 
alma al desnudo de un niño que ha 
llegado a ministro. 


ld 


Eleonora 
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mos suprimido la noche. Los árbo- 
les, plantas y flores adquieren, a 
los favores de este artificio, el real- 
ce falso y magnífico que dan los 
afeites a ciertas hermosas mujeres. 
He visitado a las habitantes ence- 
rradas, como bellas -odaliscas, en un 
harén de cristal. En esos invernácu- 
los, que podrían convertirse en sa- 
lones de baile, tan amplios son, los 
efectos dela luz son extraordina- 
rios. He recorrido el parque hasta 
sus límites; en él sus árboles sopor- 
tan resignados, sin que se sacuda 
protestando una sola de sus ramas, 
la carga humillante de las frutas 
de loza y de cristal, remedo de las 
naturales. Las fuentes funcionan 
sin cesar, obedientes a mi mando 
ellas también. Las aguas transpa- 
rentes que me saludan con su can- 
tar todas las mañanas al pasar y 
suele congelar el frío, han sufrido 
igualmente las transformaciones 
ejercidas por la luz, de esa luz co- 
loreada y fría que en el día fijado 
desde Londres por una voluntad 


bogar 


real contribuirá a prestar a todo lo 
circundante un aspecto versallesco. 

“Producirá, en verdad, un efecto 
maravilloso ese día Barrington 
Mansion. 

“Aquí, para ti sola, en la hora 
fugaz de tus confidencias, dime tú, 
huésped permanente también de es- 
ta noble casa, ¿no has extrañado en 
tu inspección el silencio, la soledad 
del parque en sus horas nocturnas 
de noble y soberana poesía? 

“¡Oh  incorregible, romántica 
Eleonora!” 


+ “POR más que uno se afane en 
f estas organizaciones, porque es 
una tremenda organización la que 
me ha tocado en suerte dirigir, siem- 
pre queda algo a última hora en 
qué reparar. 

“Pensándolo bien, es una gran 
responsabilidad caída sobre mí; la 
falla del más pequeño resorte de la 
máquina montada para divertir a 
los extraños, acarrearía serios dis- 
gustos a quienes han depositado en 
mí toda su confianza. 

“Tales preocupaciones me exigían 
permanecer en la. planta baja, ocu- 


pada en los arreglos de los salones 
y el comedor, ayer hasta muy en- 
trada la noche. En la cama pasé 
hasta la madrugada sin poder dor- 
mir, desvelada por idénticas cavi- 
laciones. 

“Para mañana falta tan sólo. ha- 
cer tender las camas, colocar los 
libros de cabecera, el papel de car- 
ta, las piezas del toilette y las mil 
chucherías necesarias y elegantes 
en los dormitorios. Pasado, tratare- 
mos con los “chefs” el serio asunto 
de los menús del primer día, y me 
ocuparé un poco .de mi modesto 
guardarropa después. Y pasado por 
la mañana, como punto final, me 
quedará la tarea deliciosa de com- 
binar con los jardineros el arreglo 
de las flores. 

“Después del almuerzo se inicia- 
Yá, por fin, el desfile de los visitan- 
tes. Y luego muchas y nuevas pre- 
ocupaciones para mí y muchas di- 
versiones para los otros. 

“Nuevas aprensiones ante el te- 
mor de verse aflojar el invisible tor- 
nillo al que temo tanto.” 


(Continúa en el próximo número) 
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Una delicia 
para un buen peina- 
do se la proporcionará la 
loción colonia Atkinson. 
Además de higienizar y 
tonificar el cuero cabe- 
lludo, incluso los cabellos, 

prepara estos últimos para 
que el peine y el cepillo 


“LOCION COLONIA 


- ATKINSON 


Uno de los productos distribuidos por 'Mayon Ltda. - Av- de Mayo 1257 » Bs. Aires 


Una delicia para 


ua buen peinado 


puedan hacer un tra- 
bajo fácil, presentando 
“asi tun peinado perfecto. 

Su vigorizante perfume 
y aroma bien masculino, 
reanima y entusiasma, 
dando a todos los que la ] 
usah un sello de aristocra- : 
tica pulcritud. | 


“ 
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brujo. 
, cierto es que, 


ADAME Michelet publi- 

có hace tiempo una ex- 

tensa obra sobre los 

gatos que merece ser 
conocida de todos los aficionados 
al doméstico felino. 

Según Mme. Michelet, puede 
diagnosticarse el carácter de los 
gatos por sus colores: los blancos 
son perezosos, los negros muy co- 
rredores, los grises buenos caza- 
dores de ratones, muy enamora- 
dos los atigrados. Las gatas de 
tres colores son muy fecundas, las 
atigradas muy listas y las rojas 
hipócritas. El gato negro fué pros- 


crito durante la Edad Media en los países del 
Norte, por considerarlo hechicero, pero en Oriente 
pasa por ser propicio a los amores. 

El gato es un ser esencialmente noble, puro de 
toda mezcla, en el que nada hay de vulgar, ni ac- 
titud que no sea noble o graciosa, naciendo las 
principales variedades que en él se notan del 
divers» género de vida que tiene. 

En realidad, en vez de hablar del gato debería 
hablarse de la gata, porque el gato tiene tempe- 
ramento femenino, se turba cuando le miran, y 
su paso furtivo, ligero y discreto, así como las ho- 
ras que dedica a su tocado, revelan su carácter 
femenino. 

Fil gato es lo que sus amos le hacen: los cria- 
dos por personas distinguidas son superiores a 
los que se crían por rústicos. Los pueblos que tie- 
nen largos inviernos son más amigos de los ga- 
tos que los pueblos meridionales. El Egipto, sin 
embargo, pone al gato en el rango de los anima- 
les sagrados, lo embalsama y le reserva un puesto 
con 'a familia en la cámara mortuoria. En el ho- 
gar, junto a la llama oscilante, muy cerca de la 
madre y del niño, dormita el gato, en noble acti- 
tud de esfinge. 

El instinto de libertad del gato se manifiesta 
en su afición a las buhardillas y tejados, reinos 
de independencia; el gato prefiere a todo su li- 
bertad; no quiere más que una libre alianza con 
el hombre; nada que toque a la esclavitud. Los 
sabios dicen que es poco inteligente, de cerebro 


poco desarrollado; y, sin embargo, en la Edad Me- 


dia se hizo del gato negro nada menos que un 
¿Quién tiene razón? Lo 


por su socie. 
dad con el 
hombre, 
el gato 


“A 


r 


ólobegar 


aprende muchas cosas. Los gatos tienen muchos 
pensamientos; eso se ve en la rapidez de sus 
movimientos, en sus impulsos súbitos, que 
no son efecto de un sueño vago, sino que 
parecen resultado de un pensamiento que 
de pronto se les ocurre y que les hace de- 
cir: “Tengo que ir a tal parte” o “tengo que 
hacer tal cosa”. Nada más imperioso que 
el gato que ha resuelto salir. Pero en ge- 
neral es discreto, y sabe guardar sus pen- 
samientos; hasta en sus mejores momen- 
tos de expansión, guarda un misterio. 

Un gato joven gusta de aventuras y de esca- 
patorias nocturnas; es muy difícil, por no decir 
imposible, retenerlo, si se le ha antojado ir a vi- 
sitar a alguna amable vecina o hacer alguna ju- 
garreta; más tarde se diría que teme el sereno y 
la frescura de las noches, y se hace más arregla- 
do. Los gatos no están desprovistos de morali- 
dad ni de afecto, y he aquí un rasgo cuya exac- 
titud garantiza la señora Michelet. Un gato ha- 
bía perdido a su madre siendo todavía muy pe- 


queño, y vagaba por el jardín mayando quejum- 
brosamente; una paloma daba de comer a sus pi- 
chones, y el gato, mirándola, mayaba cada vez 
más lastimosamente; viendo esto, la paloma se 
conmovió y trató de hacer pasar a la boca del ga- 
to, metiendo en ella el pico, lo que daba a sus 
hijos; alguien que lo vió, quiso llevar más ade- 
lante el experimento, y dispuso que se diera a la 
paloma pan con leche, alimento propio del gato; 
la paloma lo tomó y siguió dando al gato de co- 
mer con su pico; cuando el gato creció, guardó 
siempre el recuerdo de aquel favor, y le gustaba 
ir a dormir en el palomar, sin que jamás hiciera 
daño a los pichones, aunque le gustaba mucho 
perseguir a los pajarillos del jardín. 
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Se ha preguntado si el 
gato quiere más a las 
personas que a la casa; 

3 hay de todo. 

En cuanto a la false- 
dad, los caprichos, las traiciones, la 
poltronería de que se acusa a los ga- 
tos, hay mucha exageración. Buffon 
habla de la “marcha oblicua” del ga- 


ondulatorio es el resultado de su or- 
ganización, de la flexibilidad de su 
espinazo. 

El gato no araña, dicen sus parti- 
darios, si no se le provoca; otra exa- 
geración: hay días en que quisiera ser 
provocado, porque sus nervios le piden 
camorra. 

Todos están de acuerdo en declarar 
al gato el más nervioso, excitable e 
irritable de todos los animales; y, sin embargo, 
nosotros le excitamos al acariciarlo pasando la 


mano por su lomo, cargándole de flúido. ¿Qué 
tiene de extraño que arañe o que muerda? Pero 
una vez descargado de flúido, su cólera pasa; ja- 
más se ve a un gato encarnizarse y desgarrar co- 
como el perro. 

Lo mismo ocurre con sus traiciones: no hay tal 
cosa. Es su nerviosidad, su propiedad de elec- 
trizarse, cargándose como' una pila, la que pro- 
duce esas sorpresas que se llaman traiciones, y 
que no son más que movimientos naturales de un 
organismo irritable. 

Por otra parte, si al gato no se le provoca, es 
absolutamente inofensivo. Si nadie se mete con 
él, el felino pasa la existencia más tranquilamente 
que el perro, que es casi siempre más agresivo que 
el gato. Sabido es que hay muchos niños que 
juegan con ellos sin que reciban el menor rasgu- 
ño: es porque esas criaturas no los torturan, son 
buenos amigos, y los gatos saben reconocer esa 
amistad. 

Tampoco son cobardes, sino prudentes, tenien- 
do además cierta especie de pudor, y temiendo, 
como las mujeres, desagradar, faltar al senti- 
miento exquisito que se tiene de su fina delica- 
deza. 

Los gestos del gato son graciosos, lo mismo du- 
rante la vigilia que en el sueño. Sus gritos son 
sumamente expresivos: nada más persuasivo que 
el dulce mayar del gato que quiere que le abran 
la puerta; nada más conmovedor que el maullido 
de un gato en peligro. 

El gato nos parece ocioso porque es un animal 
nocturno; descansa de día, y por la noche tiene 

¡ mil ocupaciones. A cada cual sus horas. 


to, sin pensar en que ese movimiento 


femenina 
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moda 


Modelo 129 
para talles desde el 42 al 52 


Bonito y práctico modelo, com- 
binado con géneros de diferentes 
colores. Adornado con botones y 
con la écharpe, que se anuda gra- 
ciosamente. 


Precio del molde: $ 2.50 


AL REGRESAR 


FIGURINES CON MOLDES 


Modelo 130 
para talles desde el 42 al 52 
Otro encantador modelo, combi- 
nado con género liso y género es- 
tampado. La blusa simula un bo- 
lero en la delantera. 


Precio del molde: $ 2.50 


DEL VERANEO 
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Modelo 131 
para talles desde el 42 al 54 


Elegante creación para la tarde. 
Puede ser de lana liviana o de 
crépe. Adornado en el hombro 
con dos bonitos clips fantasía. 


Precio del molde: $ 3.75 


(Véase la págima 77) 


Modelo 132 
para talles desde el 42 al 54 
Muy chic y de líneas sentadoras este 
vestido de lana liviana. Adornado 
con una écharpe de crépe de Chine 
de dibujo escocés o rayado. 


Precio del molde: $ 2.50 


LOS FIGURINES CON MOLDES 


El dbogar 


Modelo 133 
para talles desde el 42 al 54 
Este sencillo y práctico vestido pue- 
de ser de lana liviana o de crépe de 
seda. Adornado con botones, que cie- 
rran la espalda. 


Precio del molde: $ 2.50 
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La moda se limita a dos 


Modelo 134 
para talles desde el 42 al 52 
Elegante tapado de lana rodier, jas- 
peada. Afina mucho la silueta. Pue- 
de adornarse con piel, o hacerse el 
cuello de la misma lana. 


Precio del molde: $ 3.00 


(Véase la página 77) 


El dbagar 29 
variaciones: ancho y largo 


Modelo 136 

para talles desde el 42 al 52 ; 
De una deliciosa sencillez y elegan- 
cia este vestido de lana liviana o cré- 
pe de seda, adornado con el mismo 
género en un color de contraste y 

con botones. cor 
Precia del molde: $ 2.50 : Modelo 137 
¿para talles desde el 42 al 54 
Este modelo llamará justificadamen- 
te la atención por sus líneas elegan- 
tes y sentadoras. Es de lana o crépe 
de seda, adornado con botones forra- 
dos o de madera. 


Precio del molde: $ 2.50 


pu, 


Modelo 135 
para talles desde el 42 al 52 
Con este encantador tapado para 
sport o la mañana, de lana, de corte * 
original y sentador, se lleva una 
écharpe de dos colores, que reempla- 
za ala piel, 
Precio del molde: $ 3.00 


LOS FIGURINES CON MOLDES (Véase la página 77) 
Véase la págima 77 
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EXIJA SIN V 


JAMON cocino | A BLA 


El paladar siempre está dispuesto a saborear jamón, pero para ha- 
lagarlo ampliamente es preciso brindarle el delicioso Jamón Cocido «La 
TA BLancA 


LENGUA VACUNA reacios colmándolos de satisfacción. 


Blanca” cuya excelente calidad y buen gusto apela a los apetitos más 


No baste un mero aserto para convencerle; obtenga usted una prueba 


Lenguas Vacunas a 57 A 2 » 
“La Blakca” concluyente citando la marca “La Blanca” cuando compre jamón cocido. 


Comprobará usted de inmediato que no existe jamón cocido que lo su- 
pere en sabor o substancia. Exíjalo a su proveedor cuando lo requiera 


El Jamón Cocido “La E e 
Blanca” puede obtenerse en tajadas o lo desee adquirir entero. 


en envases de 5 kilos o en 


hequeñasiotas de un: kilo. e Para integrar un buen plato de fiambres son exquisitas las Lenguas 


Vacunas «La Blanca”. Adquiéralas en latas de 453 gramos. Enfríe bien 


el envase antes de abrirlo. 
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Jamon cocipo % | 
Jupreme Á 
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OCOS días 
más y la 
olla teatral 


porteña 
entrará en ebu- 
llición, al reali- 
zarse en la ma- 
yoría de las sa- 
las, y casi a un tiempo mis- 
mo, la inauguración de las 
temporadas oficiales de 

1933. 
Ya, en muchos teatros, se 
sienten los hervores de in- 
quietud correspondientes a 
los ensayos. Éstos, y la indispensable baquía 
en asuntos escénicos que nos ha procurado 
nuestra larga ejercitación en periodísticos 
menesteres de crítica, nos sirven de apoyo 
para adelantar un breve comentario noticio- 
so sobre lo que se prepara en los escenarios 

bonaerenses. 


No hay tal crisis teatral 


NO sabemos sobre qué se habrá hablado y es- 

crito más: si sobre la pena de muerte o res- 
pecto a la decadencia del teatro. Por lo tanto, no tema 
el lector que nos adentremos por los retorcidos mean- 
dros de la cuestión escénica, en su aspecto de la: cri- 
sis por que atraviesa, etc., etc. 

Además, que por lo que a Buenos Aires se refiere, 
esa quiebra del teatro no existe, al menos en la pro- 
porción que se propala. ' 

Habitualmente concurren a los teatros menos e€s- 

' pectadores que antes. Pero mayor decrecimiento se 
Í nota en los asistentes a todos los demás espectáculos, 
exceptuando alguno deportivo. 

Is, en suma, un signo de la época, caracterizada por un 
franco y progresivo estreñimiento fiduciario. 

Circula menos dinero. Y como el arte —el teatral y el 
resto de ellos —no es todavía, desgraciadamente, artículo 
de primera necesidad, la gente comienza por privarse de los 
esparcimientos cotizados, apenas observa que tambalea su 
economía, o teme que tal cosa pueda acontecer. 

Por lo demás, los teatros que contaron los dos años últi- 
mos con obras de positivo interés, tuvieron una actuación 
más próspera que las salas cinematográficas, la mayoría 
de las cuales han conocido en 1932 un verdadero calvario 
económico. 

Una prueba: en el cine Broadway se han recaudado más 
de 200.000 pesos durante los dos meses de verano. Y no se 
exhibían películas, sino que se representaban piezas de 
teatro. 

(Alguien se extrañará de que al hablar de éste, sólo abor-. 
demos el punto de su merma material. De la otra preferi- 
mos no ocuparnos hoy, temerosos de engolfarnos por los 
vericuetos aludidos.) 


No hay primeras actrices “mujeres” 


CON alguna relativa excepción, en el teatro ar- 
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Va a levantarse el telón... 


Por Agustín Remón 


una madre, mujer hermosa todavía, pero que tenga un 
hijo de veinte años que “juegue”, es decir, que actúe en 
la obra..., ese autor no podría encontrar seguramente la 
actriz ideada para su personaje, dada la momentánea 
constitución de las compañías. 

La verdad es que el puesto dejado por Camila Quirogá 
en la escena nacional, no ha sido cubierto hasta ahora. 

Han surgido nuevas e interesantes primeras . actrices. 
Pero Jas principales — Evita Franco y Paulina Singer- 
man, — por su talla y aspecto no pueden encarnar aún 
ese tipo de mujer bella con prole circulante. 

¡Y quién sabe si podrán hacerlo cuando ellas mismas 
tengan los cuarenta años! 


Y wa de comedias brillantes 


ACASO el continente, más infantil que juvenil, de 
esas dos actrices, ha determinado a una parte de los 
autores nacionales a escribir cierta clase de obras reideras. 
Claro que nos parece muy bien que sigan la jovial ten- 
dencia de sus colegas centroeuropeos, pues la risa no está 
reñida con el talento. Pero es el caso que algunos eronis- 
tas, con tanta precipitación como generosidad, han dado 
en calificar de “comedias brillantes” a tales producciones. 
¿Y cuántas lo son? : 

En globo, y sin hacer distingos, en cuanto Paulina 0 
Evita salen a escena vistiendo un amable pijama, y 5€ 
encaraman, revoltosas, a los muebles, tales críticos no 
titubean en diagnosticar: “comedia brillante”. 

Y la clasificación es idéntica si en el mejor, por lo raro, 
de los casos, es una pieza espiritual, con un diálogo in- 


“ genioso — requisito indispensable de lo “brillante”, — 0 


si se trata de una obrita que oscila entre el sainetón y 
la comedia de enredo, cuyo “esprit” no pasa de una gra- 
cia cazurra y banal, proveniente de almanaques baratos, 
por otra parte. 

No, no; distingamos. Será la única forma de hacer 
un claro en la tempestad de “comedias brillantes” que 
sobre la escena nacional se viene desencadenando. 

Y que en más de una ocasión, mejor que de “comedias 
brillantes”, habría que calificarlas como “comedias cho- 
colatines”. Tanta, y de tal índole, es su ingenuidad. 


Las temporadas 


ODEÓN.— Se amuncia que actuará una compañía de 
FY comedias dirigida por Enrique Susini y Cunill Ca- 
banellas, y en la que figurarán Nedda Francy e Iris Mar- 
ga. Al escribirse esta crónica, todavía no ha tenido confir- 
mación la temporada, interesante por la competencia de 
sus directores y las notables cualidades de ambas actrices. 

Cómico: Compañía Evita Franco. — La talentosa intér- 

prete variará este año la contextura de sus espectáculos 
habituales, ofreciéndolos por secciones. Felisa Mary, Bou- 
her y Zárate serán los principales elementos del conjun- 
to, que dirigirá el señor Calderón, experto hombre de 
teatro. 

Monumental: Compañía de grandes artistas. — Julio 
Escobar, como director, intentará repetir su re- 
ciente y afortunada iniciativa del Broadway, Te- 
uniendo en una compañía figuras que, por sí so- 
las, han solido encabezar otros elencos. Tales Olin- 


gentino, y en el momento actual, no contamos con ; :aDez , > Ol 
primeras figuras femeninas, verdaderamente “mujeres”. Á da Bozán, Parravicini y César _Ratti. Otros intér- 
Las intérpretes que encabezan elencos, o son dema- pretes de relieve: Luisa Vehil, Arrieta, Teresa 

siado jóvenes, o hace demasiado tiempo que ya no lo son, Ki Serrador, Morales, Pepita Muñoz, etc. 
o no pueden ser consideradas, en realidad, como prime- 2 Liceo: Compañía Paulina Singerman. — Se es- 
ras actrices. f 0 pera con interés la reaparición 
de esta inteligente actriz. Su 


Un autor que escriba una pieza cuyo protagonista sea 


(Continúa en la pág. 53) 
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La tranquilidad, la paciencia 
y la paz, presiden la vida del 
Club de Pesca 


Pi LETICIA 


Un ángulo del 
espigón a la ho- 
ra de la pesca. 


AA, or — 


INICIAL 
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que más parece de invierno. A pe- 

sar de lucir el sol en lo alto, a 

y pesar del cielo brillante y azul, a 

l pesar de estar en febrero, la mañana 
es más que fresquita. 

El mar está movido; bajo las olas 
parece bullir una colmena que espera 
la hora de manifestarse con más fuer- 

- za. Como disimulando, vienen bajas las 
olas, crepitando y rompiendo sobre las 
toscas. 

$ . —Parece que es mar bueno para 

pesca — me digo, mientras observo có- 
mo los cultores del tranquilo deporte 


5 4 AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA AAA e 
(QA el rostro un viento frío 2“ 


Mm 


consultaba la 
opinión del go- 
bernador y del 3 Far 
presidente, Y  mados “en- 
quedaban repre-  carnadores”. Son 
3 z A A O ese unos cuarenta, y me- ú 
os pescadores haciendo su pal- nuúcieo de pes-  nores todos ellos de años. Ganan dos 

pitante cosecha de escamas. cadores de caña pesos diarios, y trabajan en dos turnos, de 
los señores 9a 13 horas y de 14 a 18. 
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y forman fila pacientemente con sus ca: Ayerza, Araujo y Doufaur, como presidente, se- — ¿Es verdad que pescan grandes tibu- 
le ñas alertas. Pe z cretario y tesorero, y, además, unas diez per- rones? -— pregunto al peñas Ayerza. 
he . A la entrada del espigón, un hom- ) sonas. : — ¡Oh, sí, ya lo creo! Como que se han 
e bre tocado con un gran cham- ps x Redactó los estatutos don Alberto Belle Bille, pescado unos que pesan lo suficiente como 
pe bergo está en actitud II N y trazó los planos el ingeniero Genta, encargado para tener una boca capaz de tomarse de 
: expectante. A sú ¡rrr LO y de Obras Públicas. z un solo bocado mi pierna entera. Aquí, el 
$ lado un chi- AA TAR Con doscientas cincuenta acciones de $ 500 señor Minvielle logró subir uno que pesaba 
A cue YI cada una, cincuenta más de $ 1.000 y préstamos 180 kilos. 


c voluntarios por valor de $ 60.000, se lográ levan- 
tín Rebufío. ¿ar el edificio. 
El primer artículo de los estatutos establecía 


También se 
han llegado a 
pescar hasta 
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A 
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que jamás se daría dividendo a los socios. a 93 “tibuano] 3 
Cuando el club hubo pagado sus deudas, dispuso de: di- nas”. 
nero para beneficiar al hospital, haciendo concursos de Hemos sali- 


pesca, en los que tomaban parte, no sólo hombres, sino tam- 

bién damas, entre ellas la señorita de Ayerza, la señora de 
La Torre, Palmarini, Madariaga y Ferrini. 
Generalmente se efectúan éstos con fines de beneficencia. 
El último de ellos lo ha sido para los chicos ayudantes, 


o a la gran 
plataforma 
que rodea el 
espigón, y el 
señor Ayerza 
sigue contán- 
dome, entu- 
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4 z siasmado, ya 
7 E omado entero 
a l z por el relato 
a % z o que es un ex- 
AA A a J : z lo E ponente del 
Er cspigón del Club de z á E z ¡2 entusiasmo 
Pesca presenta este aspecto. Z AR Errrrrririritim mir con que toman 
, 7 de e h % Don Hernán Ayer- estas cosas, 
lo. atento al hilo que bajo el agua se z a E o % xa, presidente del que ha habido 
inquieta por momentos, espera. En un 7 e] 7 . Ñ z z a... veces que to- 
cajoncito, un cachorro minúsculo de z Ps NE » z é . da esa expla- 
tiburón conserva aún la vida. Hay Al . » ¿ nada lisa y limpia ha estado cu- 
otra víctima más; preliminares de ¿| Se z %  bierta de corbinas. 
la jornada. 2) 1% Toda esa corbina se regala. Va 
Interrumpo la beatífica escena, y 21 + alos hospitales, se da a los pobres. 
pido al señor Hernán Ayerza, que z 2: El interés del pescador es conse- 
responde gentilmente a la interro- 5 7 7 guir pejerreyes. 
gante que le hago. % f 5 Estos pescados son más reacios 
El aristocrático pescador de caña z 3 a caer, aun cuando existen buenos 
se defiende hábilmente. Presumo que 3 ¿4 días en que se llega a conseguir 
no quiere ser interrumpido en su la- z % doscientos. Es la pesca elegida, la 
bor, presumo que con más placer se- 7 % que se lleva: un poco a casa y se 
guiría en procura de pejerreyes, pe- z % regala a los amigos. 
ro... son las nueve de la mañana y ; 5 ' 5 Mientras converso y escucho, voy 
el mar es para los bañistas tan elo-  % ] y 3 caminando y observando cómo las 
cuente como para los pescadores de 7 ¡ . ¿ cañas de los pescadores se incli- 
caña. 2 4 ¿ nan hacia el mar, y cómo ceden 
El presidente del club cede ante mi 7 4 ¿2 al tirón del pececillo que abajo 
interés, y dejando las armas de tra- z A % es víctima de su glotonería. Cru- 
bajo en manos del pequeño acompa- 5 3 A ¿% za el aire dando brincos y engar- 
ñante y servidor, me invita a pasar z A a % zado en la punta del hilo un tier- 
- al salón de lectura. 7 : E %  nito pejerrey. En el cajoncito que 
Tengo la clara sensación de entrar z E % le recibe hay ya tres compañeros. 
a un barco. El mar a los dos lados.  í ¿ Han llegado uno tras de otro por- 
¡El mar al frente! A los largo del 4! á y % que todos conservan el palpitar de 
espigón, los banquitos de los socios z p po 3 3 la vida. : 
amateurs están ocupados. Las cañas, 4 T » E ¿ Oigo decir que hay cañas con 
en fila, parecen cansados punteros. Ad ; p ¿$ cinco anzuelos que se arrojan en 
La construcción de cemento arma- ¿| 3 un'solo envión, y que han ocurrido 
do tiene unos doscientos metros de z PP % casos de recordar que los cinco 
largo. z : .% anzuelos han atrapado a la vez 
Los que vienen a Mar del Plata z con , ¿% cinco víctimas, 
desde hace años recordarán el anti- 3 4 13 Estos momentos ponen en con- 
guo Laborante. que el mar arrastró ¿ y á % moción a los pescadores silenciosos. 
una noche de tormenta. - z > EA 2% Pasa la hazaña en voz baja para 
í pescaban antes los aficionados. —“ ) | ' 3 no interrumpir el paso de los que 
Después, la necesidad de seguir ma-  % ; f . ¿ desfilan bajo el agua. y 
tando las horas mientras el sol que- 2 QS IA 7 Curioso es observar cómo los que 
ma las carnes y el mar veleidoso va 2 StiTa ¿ no quieren exponerse al viento y 
y viene, hizo que decidieran cons- 2 : : % la inclemencia, a la orilla de la 
- truir algo para ellos solos. A! , OS enn 3 plataforma. pueden practicar su 
Así nació el actual Club de Pesca. z Ñ SOLDAT/ 3 deporte sentados en bancos, ampa- 
El 21 de agosto de 1920 se reunieron z z DS ¡3  rados por la pared del edificio, 
en el salón de “La Razón” para tra- GLASS , FRE ABrrnrr ALA *- 753 % ¡introduciendo la caña por un agu- 
+ Zar eS planos, concretando esa idea A RR ATAR RAR AATAA AAA AAA AA AAPP AARAA PPT PATAS PRA FA Jero ¿o ria bn a de 
simpática. > : > ' Ea . '. unos treinta centímetros cuadra- 
El 21 de enero se aprobaba la co- pr mpg: es gor een e loncalaros Ue eii Z , (Continúa en la pág. 53) 
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en cada pastilla del Jabón Palmolive 


| SAS arrugas... 
co, marchito... 


Ll 


ese rostro se- 
trasluce los 
años. Vd. puede conservar las me- 


jillas firmes. la frente suave, la bar- 


billa libre de “barritos”, gue tanto 
q 


afean. Los especialistas de belleza 
dicen cómo desafiar los años con 
un cuidado diario del cutis, basado 


en el uso del aceite de oliva. 
a 


El aceite de oliva embellece 

Más de 20.000 especialistas de be- 
lleza recomiendan el Palmolive por- 
que es el jabón sobresaliente, rico 
en aceite de oliva. El Aceite de Oli- 


va, como Vd. sabe, es definitivamen- 


L Jabón Palmolive no con- 
tiene ningún colorante ar- 
ficial. Su color verde es el 
verde natural de los aceites ve- 
getales de que está compuesto. 


35 ctvs. 3 por $ L: 


“COMO TÚ 
ME DESEAS” 


para asegurar 
la juventud 
- de su cutis 


esta cantidad de ACEITE DE OLIVA entra 


te benéfico, suavizante, embellece- 
dor al cutis. 

Siga este tratamiento: dése un 
buen masaje con la espuma del 
Palmolive en el. cutis. Enjuáguese 
bien; séquese luego delicadamente. 
Use este tratamiento para todo su 
cuerpo, no sólo. para su cara y 


cuello. 


Ud. puede parecer joven 


Use |! Palmolive constantemente. 
Observe anhelante, confiada,  re- 
sultados notables. Vea cómo su es- 
pejo refleja ese encanto, ese “no sé 
qué” que la hace y conserva a Vd. 


adorable. 


- El degar Marzo 3 de 1933 | 
Actividades artísticas en Mar del Plata 


| 
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Psoriasis, Comezón, Granos, Acné u otra 
enfermedad rebelde de la PIEL desapa- 
rece con ECZEMOSALVA. Medicamen- 
to científico ensayado en miles casos 
con éxito maravilloso. Nunca falla. 
9 £50 y $ 2.50, en importantes farma- 
clas F. Inglesa, Gibson, Nelson, Bran- 
cato, Inglesa, etc. 


Señorita Julia Prilutz- 
ky Farny, quien de- 
mostró bellas aptitu- 
des de soprano en la 
interpretación de can- 
ciones rusas y fran- 


cesas. Pt 
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Carmencita | 
Masferrer, que 
ofreció un inte- 
resantísimo re- 
cital de piano. 


¿Desea Ud. quitarlas ? 


La “Crema Bella Aurora” de Stillman para las 
Pecas blanquea su cutis mientras Ud. duerme, 
deja la piel suave y blanca, la tez fresca y 
transparente, y la cara rejuvenecida con la be- 
lleza del color natural. El primer pote demuestra 
su poder mágico. 


Crema BELLA AURORA | 


i 7 E 
Quita é Bl anquea (RIOOIOOOO)|.$ i AS SS 


las Pecas el cutis Gel SS COS99I99 ES OXS)>>999S 

De venta en toda buena farmacia, 
Depositarios: FARMACIA FRANCO INGLESA | 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 


| El barítono Iván Serra Lima, 
que ofreció un brillante con- 

cierto de canciones argentinas, 
mejicanas y españolas. 


Flete $ 0.50 


Novedoso RELOJ TAXI, para caballero, sín | 
agujas, muy práctico, con garantía por cin- 
co años, firmada y sellada, de cromo legíti- 


mo, pulsera de gamuza fina, 
máquina Suiza montada en ru- 
bíes. PRECIO REBAJADO... $ 


El mismo, con pulsera de cromo, gran 50 
moda, que no mancha la muñeca, $ 17. 
El mismo, con pulsera de cromo inñaltera- 
ble, más tupida, broche patentado, 

ISA a ls ala ar o ado so S 19. = 
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JOYERIA Y RELOJERIA M. SANTARELLI 
SANTARELL! - FLORIDA 360, Bs. As. 
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No siempre lo que 
más nos gusta es lo 
que se digiere mejor. 
Su estómago estará 
| satisfecho, y Vd. tam- Cajita anisada 
bién, si regulariza sus s $ 0.30 
funciones digestivas poco a 
tomando Magnesia $ 0.40 


2 F 
San Pellegrino. pres hs a 


$ 1.70 


escasez o atraso del período, tómese 


“Amenorrol” 


Frasco: $ 4 — 
ceprohado inofensivo, 
EN EL PERÍODO doloroso desarre- 
Sado, metritis, hemorragias, Bujos: etc., 
leben tomar el ; 


“Específico Scheid?s” 


Frasco: $ 4 — 
Son estos dos productos de resultados 
paltros y recetados por los médicos. 
enta en farmacias y droguerías. 
Pida folletos, en 
mobre cerrado, con 
po ra) tie | o 
cados m COB, M3 AAA A A IIPIIARIIRILS ISLA A AA RARI ALA SIRIA NADO RRA h 2. 
J. pl ad alagrial 603, Bs. As. ds IG d = ¿2 as ini de ms | 
En Monte roguería, Paraguay 1393. 44 Señorita Noemi Gómez, que demos- sías de que es autora y otras AZ = 
crono nnnno.o.oos.os tró excelentes aptitudes como concer- de grandes poetas nacionales [Unico concesionario HEMNES VIAMONTE 165 


tista de piano. y extranjeros. ! 


El purgante y antiácido ideal del estó- 
mago e intestino. 


j MAGNESIA 


a $. PELLEGRINO 


Señorita Eloísa Ferraría Acos- 
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El décgar 


Actualidad de la capital 
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Alegoría de 
la Paz, cua- 
dro simbáli- 
co represen- 
tado en el 
teatro “Las- 
salle” bajo la 
dirección del 
profesor Cé- 
sar A. Stiat- 
tesi durante 
el festival 
conmemora- 
tivo del 56* 
aniversario 
de la Socie- 
dad “La 
Constancia”. 
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Una vista 
del numero- 
so público 
ue asistió a 
velada ar- 
tística con 
que la Socie- 
dad “La 
Constancia” 
conmemoró 
su 56% ant- 
versario. 
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1 músico argentino Juan Carlos Paz, 

quien un jurado internacional de 
iúsica, reunido en Amsterdam, acaba 
¿ de premiar su obra “Sonatina para 


flauta y clarinete”. 
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Señorita Julia Velasco, artista que ha; 
creado la popular audición infantil “La 7 
escuela de la señorita Alegría”, que se? 
transmite por L. R. 4 (Rádzo Splendid). 7 
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Ddergio 

Jóvenes alumnos de las Academias Pitman, que ban sido premiados en el 

concurso anual de dactilografía y taquigrafía organizado por ese estableci- 
miento educacional. 
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ProF. JORGE V. MITRE 


DE REGRESO DE EUROPA Y NORTE AMERICA 
OFRECE SUS METODOS EXCLUSIVOS: 


Moderno sistema, externo, rápido y seguro para quitar las arrugas 
(Patas de gallo), Doble mentón, Músculos caídos, ete., mediante un 
nuevo método. 

Esmalte: Maravilloso procedimiento para dar a la piel el tono de 
cutis que se desee: Blanco, Rachel, Ocre, Carne y Bronce Oriental, 
dejando el cutis claro, liso, aterciopelado y libre de impurezas. Este 
sistema, evita en absoluto, el uso del polvo, quedando el rostro com- 
pletamente natural, sin artificio alguno. 

Sombra y color permanente de párpados y pestañas, en negro, 
marrón, etc. (Suprime el uso del “rimmel” y lápices). 

Aplicaciones radioactivas, incomparables para la purificación de 
la epidermis; elimina manchas, barros, poros dilatados, acné, ete. 

Brillo permanente de las Pupilas. - Extirpación definitiva del vello. 

Coloración de labios y mejillas (para evitar el uso del “rouge”). 

_ Tratamiento para adelgazar total o parcialmente, sin drogas ni ré- 
gimen alimenticio, según el último método del Profesor Jim, de 
Hollywood. 

Modelaje y turgencia del busto. - Pestañas artificiales para largo 
tiempo. 

a “Maquillage” permanente, de gran éxito en París y Norte América, 
por el Prof. Mitre. debido a la enorme comodidad que representa para la mujer moderna 
(Foto autorizada) prescindir del uso de los afeites. 


CONSULTAS Y CONSEJOS GRATUITOS 


PARA TODO LO QUE ALTERE LA BELLEZA DEL ROSTRO Y ARMONIA DE LA LINEA 
DE 10 A 12 Y DE 14 A 19 HORAS 


CHARCAS 1615 U. T. 41, PLAZA 5521 


Antes y después de un 
tratamiento efectuado 


PE z=BMMSS mo NOGAL y CEDRO 


Giros a la orden 


Compre directamente en nuestra 
fábri y SE ECONOMIZARA [Pre 
ÚN 50 %. S. Santoro 


S 


ATT 
AMO 


Novísima 

creación San- 
toro: todo en no- 

gal e interior cedro. 


Hónrenos con su visita vi- 
sitando nuestra fábrica. 


DN 


Embalaje y Acarreo Gratis. 


Solicite Catálogo. BRASIL:835 sl 


-Un busto perfecto 


Para que una mujer sea realmente bella es 
necesario que tenga un busto perfecto. Las 
espaldas flacas, el cuello huesudo, los pe- 
chos hundidcs hacen desaparecer el efecto 
causado por la belleza del rostro: 


Todas pueden poseer, gracias a las Pildoras 
Orientales este atractivo de la belleza fe- 
menina. 


Las Pildoras Orientales gozan de renombre 
universal y son tomadas por las mujeres de 
todos los paises. 


Exentas de drogas nocivas, no ofrecen peli- 
gro alguno, pueden ser tomadas en secreto. 


Pida un folleto explicativo a P. O. Casilla Correo 1585. 


BACIGALUPI- PARTERA 


ESPECIALISTA muy acreditada por su competencia y 12 años de práctica. De regreso de 
Europa atiende de nuevo personalmente su consultorio. EMBARAZOS, PARTOS CASOS 
URGENTES. — Médico especialista para CURACIONES, INYECCIONES y TRATAMIEN- 
TOS. Gran comodidad para pensionistas de ciudad y campo, higiene y atención esmerada. 
Precios módicos; consultas gratis de 9 a 18 horas. RIVADAVIA 2368, primer piso, Dep. 1- 


(Sin chapas). Tel. 5056 Cuyo. 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2” 


COMPRA-VENTA DE LIBROS 


 MUEVOS Y DE OCASION 
Donna COLEGIOS y FACULTADES. 


PIDA CATALOGO 
Bme.MITRE 2102 - Bs. AIRES 
UT-47-Cuyo - 0276 


piso 
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El valor nutritivo de los alimentos 
depende en gran parte del placer con 
que se comen. Dos bifes que se comen 
sin gusto valen menos que uno comi- 
do con fruición. Mostazina, nueva 
mostaza preparada por Bagley, da a 
los bifes, asados, queso, sandwiches, 
etc., un sabor que aumenta enorme- 
mente su valor nutri- 

tivo. No hay mostaza 

mejor que Mostazina. 


$ E opa 
In 


PUNA 


PP 


Haga que su comida valga 
doble, usando 


SIENDO DE 


- MOSTAZINA 


LILIANA App, Cry 
UL 
UTA 
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E y ARES 


Edo 
VERANEO 
EN 
CORDOBA 
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: Aer Y, 
Y ff, 3 

e he qee La PAM mmm 
veraneantes 4 É E A. 1 
las múltiples 

bellezas de sus 
panoramas. 
Gozando de 
ellos vemos a 
la niñita Lau- 
ra Nelly Ga- 
rrigós y a su 
primito Luis 

C. Hanón. 
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En el parque del Hotel del Prado, en La Falda, tuvo lugar el in- 
teresante espectáculo de la cacería del zorro. Este grupo de se- 
horitas y caballeros, que tomaron parte en el torneo, lo matizaron 
con las más felices incidencias. 
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Grupo de veraneantes de La Falda, que realizaron toda suerte de ejercicios de 
natación en la pileta del Hotel del Prado. A la llegada del fotógrafo suspendie- 
ron sus ejércicios, a fin de tomar la mejor postura para salir más favorecidos. 
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Veraneantes de 
Álta Gracia que 
paritibaros de 
A excursión rea- 
lizada a La ls- 

los encan- 
tos del viaje 
unieron su ale- 
gría juvenil, lo 
que hizo que la 
excursión resul- 
tase sumamente 

mteresante, 
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LILLE L LITA R AICC AAA AI AAA AAA ARAN ANN AAA NAAA AAAA LAA ALA AA AA AAA PASA AACRLPA ROA RRSIALIAN No 2 
Señoritas de tos Zorrilla y Rojas Maderna, que alternan sus excursiones 
por las sierras con los baños en el arroyo de Alta Gracia. La satisfacción que 
se refleja en sus rostros dice claramente cuán encantadora es la vida que hacen. 
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Carnaval de las mascaritas y de los 
hombres y de las mujeres... 

Carnaval de los labios jugosos abier- 
tos en compases de sonrisas que no son 
sonrisas, porque los ojos están flore- 
ciendo lagrimones detrás del antifaz... 

Carnaval del dominó que es coraza 
para disfrazar una ausencia o ahuyentar 
un recuerdo... 

Carnaval en que las mujeres se ani- 
man por fin a vestirse de gatas o de de- 
monios... 

Carnaval en que algún loco que es 
guardatrén o talabartero finge en cartón 
una paleta de pintor y se larga a la calle 
con la vocación a cuestas. 

Carnaval en que la costurerita sueña 
una Pompadour o una princesa rusa, O 
cualquiera de esos personajes que jamás 
fabricaron un dobladillo... 

Carnaval de las mascaritas, y de los 
hombres y de las mujeres, y de las ser- 
pentinas, y de la vida y del universo... 


CONCEPCIÓN RÍOS 


Ilustró en gestos la psicología de los dis- 
fraces la inteligente primera actriz na- 
cional Iris Marga. 


Trajes cedidos gentilmente por la casa 


Moussion. 
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Fotografías especialmente hechas para “El Hogar” por Sergio. 
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UN 
PICHON 
DE 
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Risueño, optimista, ven- 
diendo salud, de esa que la 
| playa tiene en la arena y 
en el sol para los niños, es- 
te picnón de Vito Dumas 
se hace ya la ilusión de es- 
tar atravesando el Atlánti- 
co con la soledad por toda 
compañía. 


Fotografía de Bay Baudcin 


NUESTRO 


GRAN 
MUNDO 


María Eugenia Hue- 
yo Bengolea, hija del 
doctor Alberto Hue- 
yo, ministro de Ha- 
cienda de la Nación, 
y de la señora Marta 
Bengolea. 
Fotografía de Frans. Van 


Riel, especialmente hecha 
vara “El Hogar”. 


Ol dbagar 
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on Edmond 
cio, y don H. 


re, de la Cámara Británica de Comer- 
Roberts, departen amistosamente en un 


momento de la fiesta que fué ofrecida por el coronel Ma 
cock, agregado aeronáutico a lá embajada británica, y don 
Víctor St. J. Huckin, cónsul general de Gran Bretaña. 


O En amable plática vemos 
aquí a la señora de Beak y al 
señor H. Thompson. Comen- 
tan, sin duda, la hazaña del 
gran aviador a quien en esos 
momentos agasajan. 


eo |El tón de man 

que da a Mollison el se- 
ñor Arthur George Pru 
den, presidente de la “Br 
tish Society”, es de aque- 
llos en que se trasluce la 
admiración. y el afecto. 


El dcgar 
COCKTAIL-PARTY ¿A MOLLISON. EN-EL. CHYSGrRUB 


O El audaz aviador James 
A. Mollison aparece aquí 
luciendo su sonrisa optimis- 
ta, llena de la alegría de 
vivir y de triunfar 


e Al lado del gran aviador, 
que sostiene su vaso con am- 
bas manos, está la señora 
May el agregado 
áutico a la embajada 
tánica. Am se encuen- 
absortos escuchando el 


e El reverendo T. W. Hall 

presencia el espectáculo del 

salón con ojos en que el ha- 

bitual brillo de la piedad 

ha sido substituído por el de 
la admiración. 


O Habib Estéfano, uno de los más curiosos per- 

sonajes de esta lemporada. Invitado al país por 

la colonia siriolibanesa, ha recorrido toda la Amé- 

rica dando conferencias. Es un brillante ora- 

dor. El sol marplatense debe haberlo tostado. 

pero, sin duda, el noventa por ciento de su color 
le pertenese todo el año. 


O La señora Mercedes 
Cordero de Castro, espo- 
j sa del primer mandatario 
santiagueño, quien ha 
traído a Mar del Plata 
una variedad interesan- 
tísima de canastos he- 
chos por sus comprovin- 


dl eN y cianas, y que fueron ob- 
| S 

a / sequiados para su venta 

h / a una institución de ca- 


E ridad. Esta distinguida 
Sá AN dama, con estos simpá- 
> e a ticos trabajos, ha reha- 
; , Yi A bilitado el vilipendiado 
/ 1 3A concepto del “canasto”. 
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p) : ' O El doctor Castro, gobernado1 


j 

¡ de Santiago del Estero, escribien- 
do. ¿Un mensaje gubernativo? No, 
eso sería poco oportuno para un 

1 


gobernante en vacaciones. Está 


dá calculando, sin duda, el más pro- 
» Y po 4 Lable “ganador” en Buenos Aires, 


Ñ EN Y al como que es un noble y concien- 
> eN EN zudo deportista. No acepta que los 
A = domingos de tarde nuestra capi- 


tal ofrezca emociones mejores que 
las que nos brinda una carrera. 
¡Leguisamo, solo! 


O Don Alberto Williams, pasean- 
do sus gloriosas cana: r 
la abiyarrada y distraída multitud 


de 
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Texto y apuntes de Ramón Columba 


O El aplaudido ba- 
rítono y activo hom- 
bre de negocios, Ivan 
Serra Lima: “Otelo” 
en Mar del Plata 


0 Los mirones de la Rambía tienen aho- 
ra un motivo de inquietud, y, por Ino- 
mentos, de serio sobresalto... 


y PS 


nas por entre 


la Rambla 


O Otra moda que en el balneario alterna 

este año con las anclas, es esta de iniciales 

en gran tamaño sobre el pull-over de lana. 
— Señora de Pollitzer. 


e Don Saturnino Un- 
zué. La gente al pasar 
repite su nombre y al- 
gunos quedan contem- 
plándolc extasiados y 
hasta sorprendidos de 
no verle vestido como 
un maharajá cargado de 
perlas y piedras pre- 
ciosas. 


e Y gB Y Y 

O El presidente del Club Mar del Plata, É Ñ AER pl 

señor José Luis Bustamante, se vió este A k Mx A A 

año agasajado por poetisas (el premio del £ f NN A MN Ú 
concurso era doscientos pesos), y poeti- É FS y Po N ”, 3 
sas bonitas, hecho contrario a lo común. A f e b 


A 


o ““Biyina”? Klappenbach, 
niña que £0za ya de sólidos 
prestigi0s artísticos por sus 
notables interpretaciones 
coreográlicas.. Aquí no apa- 
rece prebarada para ningu- 
na exhibición. Es el traje 


— imitando a los marine- Señori María Elena 

, : eñorita aría 1 Y a o 
ros de Cannes —con que dez Madero, según O Señora Inés Anchorena de Aca 
va a la playa, y “como que- Josué Quesada “la chulu vedo, una de las figuras más ir 
da poco tiempo después del que tiene más gracia y Sa- teresantes de la temvborada y que 


O la tez asoleada, baño”, — según su declara- más atraen la atención de los tu- 


lero”. Vino a esta playa con 


los ojos claros y los ción, — Concurre así atavia- motivo de La Fiesta de la ristas, quienes encuentran o RIYOR j 
labios “al rojo vivo” da al comedor del Brístol Pocsía. En su notable com- de animados comentarios en E : y: 
hacen de esta chica Hotel, donde la sorprendi- posición cómica dice que el eo de sus O ES a — en o , EM 
cord seño la O e OLE ess mar lo único que le inspi- ña lométrica boquille; eb el polo» mioleta e, 

Crawford tiene la pués de almorzar. ra... es apetito. a , . 


culpa mate de sus uñas y en sus trajes de tercio- 


pelo blanco, como el que viste en este apunte. 
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MOMENTOS EN LA PILETA DE GIMNASIA Y ESGRIMA 


SAO PET VA AAA MA 4 


e 6 En tanto una 
p de las bañistas cie- 
rra los ojos pa- 
ra poder ofre- 
cer el rostro 
a los rayos 
del sol, la 
otra, senta- 
da, parece 
sumida en la 
contempla- 
ción. 


O Sentadas en uno de los trampolines de la her- 
mosa pileta, estas cuatro chicas sonríen con el 
optimismo que sólo dan la juventud y la salud 
cuando se estrechan las manos. 


O Mientras se 
toma el saluda- 
ble baño de sol, 
es propicia la 
confidencia, co- 
mo lo hacen es- 
tas amigas, cu- 
ya conversa- 
ción, natural- 
mente, no pudo 
escuchar nues- 
tro fotógrafo. 


O Así, tendida sobre el 
trampolín, esta bañista 
siente las caricias solares 
que resbalan sobre su piel, 
sumiéndola en una dulce 

languidez. 


0 Sentadaen 
el extremo del 
trampolín, ¿a !* 
qué sonríe esta 
figura juvenil? 
Acaso lo hace 
por nada, por- 
que está conten- 
ta, porque el 
día es hermoso, 
porque la ju- 
ventud canta en 
su corazón... 


0 Aquí Tira- 
boschi, el popu- 
lar nadador, es- 
tá encerrado en 
un círculo má- 
gico de mucha- 
chas, que son 
sus gentiles dis- 
cípulas en el ar- 
te de la nata- 
ción. 


o ¿En qué 
piensa esta 
cabecita so- 


/ 

4 O Tiraboschi, con ñadora? El fotó- 
/ su ejército de ondi- grafo la ha sor- 
4 nas, hace demostra- prendido así, en es- 
543 ciones de natación ta caprichosa ac- 

' de! ¡ dignas de ser admi- titud. 
4 ] radas por los mas FOTOS ESPECIALES 
exigentes profesores. ao aNS 


EL PRIMER AMOR 
DE FANNY BRENA 


Ha olvidado su nombre, pero 
lo recuerda claramente... 


os 
ua AN 


a O 
NADO 


I primer amor?... —Fanny Brena 
adopta esa actitud tan suya, la barbilla 
apoyada sobre el índice y las cejas at- 


queadas. — ¿Cómo se llamaba, cómo se llama 
4 mi primer amor? Porque sé que ahora está en 


Norte América, que allí se ha radicado y con- 
quistado una reputación extraordinaria de pia- 
nista eximio; pero... ¡pero no recuerdo su 
nombre! ¿Cómo se llamaba, Dios mío? 

” Su figura sí la tengo bien presente, como si 
luces muy intensas y muy coloreadas me hu- 
bieran incrustado aquella imagen principesca en 
la retina. Cierro los ojos y lo veo a pocos pasos 
de mí. Hasta presiento que me va a hablar con 
su vocecita trémula y atiplada: — ¡Con qué 
gusto canta usted, Fanny! 

” Lo contemplo, rubio como un ángel, delga- 
do, señorialmente esbelto, tímido, tímido hasta 
el repetido rubor de sus mejillas pálidas. 

” ¡Cuánto habrá cambiado! Ahora quizá gas- 
te voz bronca y cavernosa; ahora habrá per- 
dido su interesante timidez y tratará a las mu- 
jeres con la pagada suficiencia de perdonavidas 
de los músicos célebres, reyes del teclado y de 
la debilidad del sexo débil... ¡Quién sabe! Me 
alegro de no saber su nombre. Siempre es una 
ilusión más que perfuma nuestros recuerdos 
marchitos. .. 

” Los dos éramos dis- 
cípulos de un mismo 
maestro. El maestro era 
su padre. Ambos tomába- 
mos lecciones por turno: 
primero él, des- 


pués yo. Cuan- y 
do yo tocaba y É 

cantaba — por- / 
que, aunque us- | 


tedes no lo MS 
crean, yo he can- 
tado, —el viejo | 


| artista echaba Ñ 
afuera a su hijo , 

| para evitar que E A 
molestara consu 4 


insistente in- Ñ 
quietud, con Li ed SS 
su intranqui-  / 


O La celebrada actriz Fanny Brena, vista 
por el pintor madrileño Juan René Carvajal. 


lidad infantil. Pero él permanecía, trémulo y temero- 
so, oculto tras un tabique. Y cuando yo abandonaba 
la casa de nuestro común maestro, me acompañaba 
hasta la puerta, me felicitaba con frases entrecor- 
tadas, y hasta un día, rojo de vergúenza, me to- 
mó una mano. 
— ¿Se sentiría usted satisfecha de verse así 
admirada? 
—Sí..., claro..., como cualquier mujer... 
Pero como otro gran amor anidaba ya dentro 
A de mí, el primero, el de siempre, el único, el supe- 
rior a todos: ¡el teatro!, pronto olvidé la fresca y 
tímida pasión de mi ignorado príncipe azul. 
Y Fanny Brena se queda pen- 


sativa, como si de pronto el dulce e Fanny alos cua- 
tro años, cuando 


En rea Al tiempo ido se adueñara de sus pensamien- ¿ón no conocía a 
na en la ac- 3 tos y la obligara a vivir de nuevo los instantes en que el amor, su trémulo y rubo- 
tualidad. roso primer amor. 


Y el puro amor de los años infantiles, le dijo sus palabras. 
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Los SOMBREROS PARA 
LA PROXIMA 
ESTACION 


e Dos interesantes modelos de 

Corominas, como los anteriores. 

Capetina de pricot color blanco, 

con copa de terciopelo negro. El 

segundo modelo es de paja tren- 
zada, a lunares. 


e Boina de lana beige, combinada 
con cinta de gros-grain color ma- 
rrón. 


e Gorro de lana blanca, adornado con dos 
pinches rojo y verde, que se coloca muy 
inclinado sobre uno de los ojos. 


o Boina de 
castor color 
negro, cocardas de gros- 
grain, colores blanco y 
negro, muy original y novedoso en 
su forma. 


rm 


e Gorro de Revil- e Sombrero de paja 
deng, colores ma-  “bariv”, ala marrón. 
rrón y blanco, con La copa está pespun- 
écharpe del mismo  teada en el mismo co- 
gusto. lor. En la parte pos- 

terior un detalle de 

cinta color marrón y 

blanco. 


e Gorro de jersey de seda, colores ma- 
rrón y beige, con una écharpe que hace 
juego. 


Fotos de Wilensky, especialmente hechas para “El Hogar” 


ANTAÑO “Y HOGAÑO 


Encarnación Cires de Real de Azúa nació en Buenos Aires en el 
año 1785 y casó en el año 1805 con don Gabriel Real de Azúa y 
Garrastasu. Fueron sus hijos: Ezequiel María, que casó con Mer- 
cedes Lavalle; Isidora, con Juan de Garay; Gabriel y Bernardina, 
casados en Santiago de Chile con Dolores Mendiola y Luis Suber- 
cassaux, respectivamente. Entre su descendencia, que es muy numero- 
sa, figura su tataranieta la señora Lucía de Bruyn de Palacios Costa 


Encarnación Cires 
de Real de Azúa 


Lucía de Bruyn de 
Palacios Costa y 
sus niños. 


Fotografía de Van Riel. 


A A 
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La mujer argentina desde la colonia hasta nuestros días 


Nuestro colaborador, el doctor Arturo F. Gonza- nificada sobrepasó a todos los augurios, y puede 


les, pronunció en el Club Mar del Plata una inte- decirse que ha constituido la nota saliente en el 

A E A : programa ofrecido por la prestigiosa entidad en 
resante conferencia de índole histórica, ilustrada el curso de la presente temporada. En esta página 
con algunas de las figuras comentadas en su diser- ofrecemos algunas de las figuras que ilustraron la 


tación. El éxito alcanzado por esta evocación esce- conferencia con singular elegancia y propiedad. 


LA DACTILÓGRAFA 
Celina Corbiére 


REMEDIOS DE ESCALADA Y LA 
NEGRITA DOMINGA. Mabel de Cu- 
satis y Ana M. Perrota Pereyra. 


LA “TENNISWO- MANUELITA ROSAS LA AMAZONA 
MAN Aurora Grigorio Ida López de Gomara 


Elsa Yacapraro 


LA ABOGADA 


Lilia Amanda Fer- 
nández 


MARTINA CÉSPE- 
DES 


Elena Edith Corbiére 


CAPITANA DEL VALLE 
Nélida Silva Oroño 


ISABEL DE CASTILLA 
Julieta Alvarez Pizarro 


LA GOLFISTA MACACHA GUE- MARIQUITA SÁNCHEZ DE MENDIVILLE LA O is o 


Elena Barone Ruth de Zuloaga Mabel Medrano Saavedra Elda Barone Laura Serra 
Fotografías de Bay Baudoin, especialmente hechas para “El Hogar” 
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Con el más feliz éxito realizóse en el 
Parque Camet el torneo de polo por 

la copa “El Mundo”. Aquí vemos a 

la señorita de Bustamante, hija del 
presidente del Club Mar del Plata, 
entregando el trofeo al capitán del 
conjunto ganador. 


SOS 


NS 


Uno de los jugadores en el mo- 

mento de ser invitado por el señor 

José Luis Bustamante en la copa 
disputada. 
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ista parcial 
el campo de 
eportes del 
arque Camet, 
onde fué dis- 
utada la copa, 
ue se adjudicó 
1 conjunto de 
oronel Suárez. 
as incidencias 
el juego fueron 
eguidas con 
ran interés por 
n gran núme- 
o de especta- 


dores. 
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Las exposiciones en nuestra 
agencia en Mar del Plata 
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Rodolfo Claro, nuestro colaborador artís- 


SS 


S 
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Oscar Soldati, conocido artista del lápiz, 

que actualmente está realizando en nues- tico, cuya reciente exposición de cuadros 

tra agencia de la ciudad balnearia una e ilustraciones en el local de nuestra 

interesante exposición de apuntes y mo- agencia de Mar del Plata mereció los 

tivos de playa, que se ve muy concurrida más calurosos elogios por las obras ex- 
y muy elogiada. puestas. 


La playa, el tennis, el golf, el automovilismo, cómo 
perjudican el cutis! 


. El cutis blanco, 
suave y lozano, 


a pesar de su exposición al 
aire, vieñto, sol y humedad. 


Ahora Ud. puede aclarar su piel, eliminar las pecas y manchas, 
alisar las arrugas y sanar las grietas, quemaduras de sol y paspa- 


dos, en tres a seis días, 
. —oO le devolvemos el dinero. 


No largas horas dedicadas al cuidado de la belleza; nada de caras aplicaciones. Tres minutos en 
su propio hogar y Crema de Oriente Vindobona, es todo lo que Vd. necesita. Crema de Oriente 
Vindobona no es un coldeream. No es sólo un tónico para la piel. Es un científico tratamiento. 
Ha sido creada por notables especialistas en uno de los más grandes Laboratorios. Librará a 
la piel de Ud. del perjuicio que los años de exposición al sol y al viento le han causado. Diluye 
las pecas y manchas cutáneas. Blanquea, aclara Ja epidermis en forma natural, Elimina los 
barritos, la piel marchita y la rojez. Confiere juventud e inmaculada limpidez a la piel, la nutre, 
la estimula, alisa las arrugas, aun las más pronunciadas; sana las paspaduras en seguida de 
aplicada. Actúa como vaso constructor. Espere de ella que sobrepase todo lo conocido. 


Este científico tratamiento es muy sencillo. 


Aplique la Crema de Oriente Vindobona pródigamente scbre la piel limpia, todas las noches. 
Si la usa contra las arrugas pásela en dirección contraria a éstas. A la mañana siguiente, mí- 
rese al espejo y observe cómo se revela la nueva belleza de su tez. Las pecas y manchas se 
aclaran; desaparecen por completo. Las arrugas se alisan en forma natural, gracias a la mayor 
tonicidad de los tejidos subcutáneos. El cutis adquiere blancura y lozanía. Antes de salir, un 
poco de Crema de Oriente Vindobona en el escote, cuello, brazos y manos, defenderá la piel 
de los ataques del sol y del viento y le dará a Ud. la seguridad de volver tan-bella como salió. 
Crema de Oriente Vindobona la recomiendan los dermatólogos. Miles de damas, en tres conti- 
nentes,.la usan y la ponderan. Nosotros garantizamos los resultados. Usela Ud. y si no cons- 
tatara en sí misma que es verdad todo lo que de ella decimos, le devolveraos el dinero gastado. 


Se vende en las buenas perfumerías, tiendas y farmacias 
y en la sucursal argentina de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 


Florida N* 8-Píso 1”- Buenos Aires 
(Atendida por señoritas) 


En CORDOBA: 9 de Julio N* 182 
En MONTEVIDEO: Andes 1338, piso 3? 


Visite nuestra Exposición 


MUESTRA y 


en la 


FERIA NACIONAL 


(Pabellón de Medicina) 


Usted puede lucir siempre 


la piel libre de vello 


¡El crecimiento de vello destruído de raíz? 


Elimina el vello en 3 minutos — sin ardor y sin olor.— La po- 
sibilidad de que el vello vuelva, queda alejada indefinidamente. 


Ahora la destrucción definitiva del vello de las axilas, pier- 

nas y brazos, se convirtió en realidad. Un polvo tan fino 

como polvos de tocador y que se llama “Racé”, lo destruye 

= en forma fácil y agradable. “Racé” está hecho con vegetales 

ae y exento de cualquiera de los cáusticos que se emplean en 

e la elaboración de depilatorios antiguos. Por eso no huele, ni 

irrita la piel. Su uso permite extinguir todo el vello de una 

sola vez, en tres minutos, por extensa que sea la superfície 
1 * de piel cubierta con él. 


El vello no vuelve a crecer. 


Pero “Racé” hace algo más que eliminar el vello de la su- 
perficie de la piel. Sus principios activos penetran hasta los 
bulbos y los destruyen. Así queda excluída, o al menos ale- 
' jada indefinidamente la posibilidad de que el vello vuelva a 
crecer. Si después de mucho tiempo de haber usado “Ra- 
cé”, apareciera nuevo vello en el mismo sitio, no habrá 
nada de puntas filosas; será débil e incoloro. 
Una o dos aplicaciones más, y el vello no 
volverá nunca. 


Cuando Vd. se despoja 
de su salida de baño o 
piyama de playa y la piel 
desnuda queda expuesta 
a las miradas del público, 
sólo podrá afrontarlas si 
ni el menor rastro de 


“Racé” se vende en las principales far- 
macias, tiendas y perfumerías de la Ar- 
gentina, Chile y Uruguay, y en las sucur- 
sales de los 


E ASAS LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N% 8 - Piso 1% - Buenos Aires 
(Atendida por Señoritas) 
En Córdoba: 9 de Julio N? 182. 
En Montevideo: Andes N* 1338. 3er. Piso, 


IC En Chile (Santiago): Ahumada N? 218. 


EL PERFECTO DESTRUCTOR DEL VELLO 
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trabaja Carlos.) Oye.. 
Carlos. — (Deja la lapicera con un gesto de 
cansancio.) ¡Ah! ¿Eres tú? 

Reina. — (Se sienta sobre el escritorio.) Venía a 
pedirte un favor. 

Carlos. — (Burlón.) ¿Qué raro, no? (Se pasa la 
mano por las sienes grises.) ¿Qué quieres, Reina? 

Reina. — (Titubeando.) Que me ayudes en el asuntc 
aquél. Si no tengo tu aprobación, papá y mamá tam- 
poco me darán la suya. (Enardeciéndose.) Y has de 
saber que. - 

Carlos. Ed Alza la mano para encerrar la otra, 
pequeña, que ensaya en el aire un ademán enérgico.) 
¿He de saber qúué? 

Reina. — (Con un gesto que alborota sus preciosos 
rizos negros.) Que estoy decidida a casarme contra 
la voluntad de la familia. 

Carlos. — (Con desdén.) ¡Valiente hazaña en estos 
tiempos! Mejor será que te busques otra vitrina para 
exhibir tu linda juventud inquieta. 

Reina. — Me estás tratando de exhibicionista. 

Carlos. — No sé. Noto los puntos de contacto de 
un tiempo a esta parte entre tu juventud y la de to- 
das las mujeres. (Melancólico.) ¡Cómo estás cam- 
biando, Reina! ¿Serás tú de esas criaturas que viven 
la infancia en la juventud? Fueron niños melancóli- 


ERSONAJES: Reina y Carlos. 
Reina, — (Acercándose al escritorio donde 


COS, y ya 
ma'y ores 

SS á 3 
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? Sy los jue- 
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Ardbagar 


gos peligrosos. Tu niñez era casi triste. 

Había en tu frente una sombra de serie- 

dad dolorosa. Tus ojos miraban lejos, 

¿Recuerdas que yo te levantaba la bar- 

billa para observarlos? Eran un agua 

nocturna, y tus curiosidades flotaban-en 

ellos como helechos o ninfeas rosadas y 

azules. Parecías influída por una: vaga pena seme- 
jante a las que nublaban la vida de esas princesitas 
de leyenda, desterradas de su país azul. Por eso te 
llamé Reina. Te suponía la nostalgia de los que llegan 
a esta tierra para añorar eternamente un país de en- 
sueño y poesía. 

Reina. — (Extrañamente seria.) Tú me prometías 
un reino de felicidad en este mundo. Estaba latente en 
los libros bonitos que me traías. Allí todo terminaba 
bien, teñido en los colores de las estampas, en esa 
gama de ensueño que va desde el nácar de la perla 
hasta el celeste desvanecido de las nubes, el iris ina- 
sible, que une lo real a lo anhelado. 

Carlos. — Quería educarte para la felicidad. 

Reina. — (Con leve ironía.) La felicidad es el país 
sin situación geográfica de los cuentos infantiles. 

Carlos. — (Levantándose, camina hacia la joven.) 
¿Eres tan incrédula como los de tu generación? (La 
mira a los ojos.) ¿No tienes devociones? 

Reina. — Sí; dos: una, cumplir mi voluntad, y otra 
más: tú. 

Carlos, — Conozco tu alma y lo sembrado en ella. 
El fruto no puede desmentir a la semilla. (Gravemen- 
te.) Reina, tú serás feliz. 

Reina. — (Como debatiéndose en emoción extraña.) 
¡No lo creo! Esa felicidad sonriente, cuya idea me 

quieres inculcar, es para niños y para resignados. 
Carlos. — No; es para los fuertes, y está pro- 
metida por la naturaleza. (La lleva hacia 
IS la ventana abierta sobre el jardín y 
IS el crepúsculo.) Mira, Reinita: ¿no 
SS te dice nada ese verde, vario 
+ en sus reconditeces, ese 
SR cielo azul en su sereni- 
dad incorruptible, esta 
alegría sofocante y 
dulce? 
Reina. — ¡Qué 
lindo es vivir 
en prima- 
vera! 
Carlos. 
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COMEDIAS 


a estre 


Un acto de María 


Para la interpretación gráfica de esta 

comedia se prestaron gentilmente la 

actriz Rosario Serrano y el actor Juan 
Bono, del teatro Boedo. 


LAS 


otoño y en invierno. Cada cosa tiene su belleza dis- 
tinta, más o menos escondida para los insensibles. De 
los colores más opuestos suele surgir el más delicado 
matiz. Y hasta la sombra es necesaria. ¿Ves esa pre- 
ciosa nube malva? ¿No está en su lugar en este cielo? 
(Hace sentar a Reina en el sofá y ocupa un sitio 
próximo a ella.) Vamos a ver querida niña: ¿lo quie- 
res mucho? 

Reina. — (Como saliendo de un sueño.) ¿A quién? 

Carlos. — A ese joven de quien me hablas. 

Reina. — Pues..., no... 

Carlos. — (Vivamente.) ¿No? 

Reima.—(Enrojeciendo un poco.) Iba a decir: no sé, 

Carlos. — ¿Y quieres contrariar a tus padres y ex- 
ponerte a destruir tu vida cordial por un sentimiento 
turbio? ¿No has pensado, Reina, que tus amores de- 
ben aspirar a ser perfectos y eternos? El apasiona- 
miento nos desequilibra y enceguece; pero tú mo estás 
apasionada. (Con aflicción, tomándole las manos.) 
Deja que yo te conduzca, criatura; ¡por Dios, note 
equivoques! No me gustaría tener que enseñarte luego 
el modo de llevar la cruz; quiero que aprendas a evi- 
tarla. Daría mi vida por salvarte de un fracaso como 
el mío. 

Reina. — (Conmovida.) ¡Carlos! 

Carlos. — (Demudado.) Mi sufrimiento aspira a re- 
dimirte; que mis años dolorosos me sirvan para guiar- 
te, querida niña. 

Reina. — (Con los ojos llenos de lágrimas.) ¡Y tú 
hablas de felicidad! 

Carlos. — Sí; ¿por qué no? Como el que desde la 
sombra concibe un anhelo que inunde de luz a todos. 
De los hombres y de las naciones sojuzgadas surgen 
los redentores. El presente doloroso y obscuro engen- 
dra futuros de alegría y de luz; tal es la ley del alma. 


(Silencio.) 
Carlos. — Tú no puedes ser como todas, ¿eh? 
Reina. —¿Como cuáles? 
Carlos. — (Desdeñosamente.) Las jóvenes mujeres 
de tu edad, prendadas del absurdo héroe cinemato- 
gráfico o del campeón de moda. Tú no puedes supe- 
ditar lo esencial al atractivo de un gesto. No estás, 
como ellas, subordinada a lo inferior, esclava del 
IN modisto y del joyero para conquistar lo inde-. 
NX.  seable. 
N Reina. — (Seriamente.) No las conoces bien. 
ES Carlos. — No lo pretendo. ¡Dios me libre de 
Y querer ser un psicólogo de mujeres! 
Ñ Reina. — ¡Pobres muchachas! En casi to- 
NS das ellas vive la esposa amante, la madre 
NN cariñosa, la hormiguita dispuesta a sa- 
S crificar sus alas después del vuélo nup- 
AN cial, ¿Qué importa que bailen y se pin- 
Ñ ten los labios, y les gusten las sedas 
JN y las cuentas de colores? También 
NN “Julieta usaba redecilla de perlas... 
Ñ Carlos. — (Con ironía.) Verdade- 
NN ras 
NS PE $ 
X Reina. — Es cierto. Todas las he- 
roínas antiguas y románticas son 
criaturas suntuosas. Se desvi- 
ven por lucir un perfil ador- 


Xx 
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Ñ mado, una mano enjoyada, o se 
FAX pierden por lograr un ambien- 
MAX te que realce su belleza. En 


Xx cambio, la mujer de ahora, 
N tan acusada de frivolidad, al 
X ¡imponer la bisutería ha pe- 
X sado como un factor de mu- 
X cha importancia en la eco- 
Ñ nomía universal. 
Xx  Carlos.—(Con indulgencia.) 
Y Sacrificio impuesto por cir- 
Ñ 
NS 
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de saber 


Reina. — Que estoy  deci- 
dida a casarme contra la vyo- 
luntad de la familia. 

Carlos — ¡Valiente hazaña 
en estos tiempos! Mejor se- 
S E que te busques otra vitri- 
na para exhibir tu linda ju- 
ventud inquieta. 


x 
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sobre mi cuello una lágrima. No dije nada. Por la tarde había estado en casa 

tu..., esa mujer, y demostró poseer un arte diabólico para desprestigiarte. 

¡Qué zarpazo en mi corazón! Desperté a la injusticia humana para Oir 

cómo aquella visitante que miraba al suelo, siempre humilde, y ape- 

OI00H 220020200280 152209949, nas movía los labios, ensangrentaba la imagen del amigo fiel 

131353), de mi alma. Cuando se inclinó a besarme, le volví el ros- 

' tro con instintiva fuerza repulsiva. Y me pronuncié tu 
aliada con la firmeza y la lealtad aprendidas de ti. 


cunstancias desastrosas para el plz 
mundo. Pero, en fin, Reina, NE 
eres adorable, y 

(Se queda mirándola, algo pe ; 
entornados los ojos. La luz VA 
cernida del crepúsculo de- 
ja caer sobre él una cla- 
ridad rosa, apagada; 
gu expresión es grave 
y melancólica.) 

Reina. — (Se ade- 
lanta, después de 
acomodar las 'flo- 
reg en un vaso de 
cristal que adorna 
el escritorio. Lo 
amenaza con el 
índice y sonríe.) 
Lo que pasa, ¿sa- 
bes?, es que los 
hombres son psi- 
tólogos interesa- 
dos de la mujer, O' 
panegiristas o de- 
tractores. Y nada 
humano puede ser 
conocido de ese 
modo. Por otra par- 
te, las mujeres que 
han divulgado secre- 
tos de su sexo, lo han 
hecho con el deseo de en- 
cumbrarse en lo sublime 
o abatirse en la ciénaga. ) 
dos modos diversos y falsos K 
de querer ser interesantes. (Se Y 
queda pensativa.) ¡ Y pensar que ) > 
lo radiamte y lo singular está en yw 
expresar nuestro misterio tal como Y Jal 
nos sobrecoge y nos sacude!... (Empa- 
lidece y hay en sus ojos una expresión 
acongojada.) 

Carlos. — Reina, tú estás enamorada. 

Reina.— (Como defendiéndose.) ¡No! Ni Dios lo 
permita. 

Carlos. — No comprenderás ningún misterio hasta 
que no ames. 

Reina. — (Con tristeza.) ¡Bienaventurados los ig- 
norantes! > 

Carlos. — No sabes lo que dices. Yo deseo que tu 
corazón despierte a un sol verdadero, que no te en- 
gañe uno de esos diosecillos secundarios de la idola- 
tría vulgar, que llegue por vía' de intuición, sobre tus 
alas, hasta el Dios único del verdadero amor. 

Reina. — Amar es sufrir. 

Carlos.—Sí; porque vivir es padecer. Pero el amor, 
si es verdadero, sazonado con sonrisas y lágrimas, lle- 
va en sí las más inefables compensaciones. Es un ár- 
bol de raíz hincada en la tierra y de ramaje tendido 
hacia lo eterno. Pero te hablo del verdadero amor, 

Reina. — ¿Que es único? 

Carlos. — Sí. 

Reina. — (Con punzante ironía.) Tú has querido a 
muchas. 

Carlos. — ¿Qué sabes tú? 

Reina. — (Muy despacio.) Más de lo que te figu- 
ras. De niñita oí hablar a mis padres de ti. Eras 
aquel joven serio que me traía bombones y me leía 
los cuentos de Andersen, Una tarde, después de mu- 
chas que no venías, oí decir a papá que su primo 
Carlos se casaba contra la voluntad de la familia. 
Murmuraban de tu elección y de tu vida desorde- 
nada. Yo, que hacía dormir a mi muñeca bajo la 
mesa de la sala, pensaba en aquella dulzura que ha- 
bía en tus ojos al mirarme, en el agua verde de tus 
pupilas, que parecía estremecerse cuando te reías, 
llenándose de unas chispitas de oro, como las del 
champaña cuando efervece. ¡Qué extraños eram tus 
ojos! ¿Sabes cómo? Como esas piedras minerales que 
cambian con la luz que las embebe. Una vez me mi- 
raron severos. ¿Te acuerdas? Yo me había descalzado, 
y, con los pies en el agua, bañaba a mi bebé de ce- 
luloide en el estanquecito del jardín. Me levantaste en 
brazos para que no pisara la tierra, Siempre has sido 
para mí como aquel día. Siempre me has evitado que 
pisara la tierra y me manchase, Toda mí infancia tie- 
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Reina. — Tú has querido a 
muchas. a 
Carlos. — ¿Qué sabes tú? 
Reina. — Más de lo que te 
figuras. De niñita oía hablar a 
mis padrés de ti. Eras aquel 
joven serio que me traía bom- 
banes y me leía los cuentos 

de Andersen. 


ne recuerdos de tus deli- 
cadezas. ¡ Y no sabían dis- 
culpar tus equivocaciones! 
¡Y condenaban tu vida! 
Pero en el alma de una 
niña el amor te absolvía 
de tus errores, porque ella 
conocía tu esencia y tu 
bondad era hermana de su ino- 
cencia. 

Carlos. — ¡Reina! 

Reina.— (Como ausente.) 
¡Qué respuestas tenías para 
mis curiosidades! ¡Con cuánta 
dulzura me llevabas por el jar- 
dín de estampas de la infan- 
cia! Ayudabas mi imaginación 
sin engañarme, Así entré en 
la ciudad de las realidades 
por la calle de árboles de la 
fe más pura. 

Carlos. — Quise que llega- 
ras a conocer lo penoso sin te- 
merlo, libre de la disposición 
medrosa que impide conquis- 
tar lo mejor. Vi en ti la po- 
sibilidad de un feliz destino 
humano. No tenía hijos, y te 
adopté por una necesidad de 
ternura, calladamente. 

Reina.—Una noche en 
que me hacías dormir en 
el “hall”, mientras todos 
conversaban, sentí caer 
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Carlos. — No sigas, Reina. El pasado no existe. A 


veces ni como experiencia. 
Reina. — ¿Todavía la defiendes? ¿¿Atenuaría la 


a Y otros. 


Y 


le 


Carlos. 


ha”, 


- 


muerte los perfiles de esa cruel mujer? (Se hace una 
pausa.) Fuí la única que penetró el amargo secre- 
to de tu corazón. Me avergonzaba mi pequeñez, 
que no podía consolarte. Deseaba madurar pron- 
to. Crecer para que tu frente desolada hallara 

el nivel de mi hombro. Entonces yo leía ya 
/, muchos libros; serios, algunos; romancescos, 


Yo te hice el héroe de muchas nove- 


las. Eras Lavretzky, el personaje de la pre- 
y, —ciosa novela de Iván Turgueneff. Yo era 
niña para ser Lisa. ¡Pobre Lisa! ¡Pobre 
Lavretsky! ¡Pobres destinos de pasión y 
de sacrificio! Yo buscaba con afán en 
aquellas páginas y en otras el verdadero 
asunto humano que me:.preocupaba. Me 
sorprendo al recordar que un día sub- 
rayé esta consideración de Balzac: 
“¿Qué poder singular y sarcástico une 
con frecuencia al loco con el ángel, al 
hombre sincero y soñador con una mu- 
jer grosera, al ser deforme con una cria- 
tura bella y sublime? He encontrado la 
razón de muchas leyes naturales, pero 
de ésta no sé nada.” Ya ves; tu influen- 
cia me hacía madurar con dolorosa pre- 
cocidad. 
Carlos. — Eras una niñita muy singular. 
A menudo, melancólica y como ausente. La 
expresión de tus ojos desmentía tus años. 
¡Era tan honda!... Y ahora, de dos años a 
j/ esta parte, ¿por qué has cambiado? ¿Es que 
¡/ deseas vivir ahora la niñez? Te he visto jugar 
) con muchas cosas... 
Reina. — (Amargamente.) Conmigo misma, ¿no? 
Tal vez. Esa es la tela de araña en que pe- 


recen los superficiales. El fuego y las 
armas no son para los niños, y a me- 
mudo tampoco para los hombres. 
Reina.—Necesito espacio. (Angus- 
tiosamente. ) Quisiera huir de mí 


misma. 


Carlos. — Demasías de la 
imaginación. 
Reina. — No; me ahogo. 

Nada me satisface. 

Carlos.—Porque lo tienes 
todo: juventud, belleza, ta- 
lento. Los jóvenes no sabéis 
ser dueños de nada. La po- 
derosa vitalidad no admite 
como límites ni los de un 
imperio. ¡Dichosa juventud! 

Reina.—Yo no soy joven. 

¿Qué importan los años? Mi 

alma y mi mente no han 
descansado nunca. Tengo la 
edad de mi espíritu. 

Carlos. — Y la juventud de 
la tierra que se corona de ho- 
jas sobre el dolor de los si- 
glos. Eres la criatura cabal. 
No desconozcas mi parte en 
tu formación, no desmientas 
mi esperanza. Deja que yo te 


_ ayude a ser feliz. Lo que pa- 


rece tan sencillo, es, sin 'em- 
bargo, una ciencia descono- 
cida. Todo existe en nosotros 
y no es verdad que estemos 
desamparados, La felicidad 
se conquista, se merece. Exis- 
te en el alma, en el átomo di- 
vino que nos corresponde a 
cada uno. Sobre esa gota mí- 
nima podemos crear un océa- 
no de luz. La dificultad está 


Carlos. — ¡Pobre rosa! No 
la estrujes. 

Reina. — Tu piedad se ex- 
tiende hasta las flores, y de 
mí, que estoy enamorada sin 


VY/í/ que me quieran, ¿mo tienes 
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en comprender que Dios no otorga 
ciegamente sus dones. Se confunde 
a la dicha con el placer, con el rei- 
no de las superficies. Se cree que 
el amor es el fugaz episodio, la es- 
tación romántica, la rosa que se 
huele y se arroja. Hemos llenado 
de lágrimas las vidas ajenas y la 
nuestra. La felicidad no es renun- 
cia ni es vandalismo. Hay un solo 
camino que lleva a ella. “¿No vamos 
casi siempre al gozo por el sendero 
de la pena?” Yo he padecido mu- 
cho, y aspiro a rescatarte del dolor. 
En ti alcanzo mi parte de dicha. 
Pero yo no quiero que tú sufras, 
querida niña. Dame tu mano para 
| que te enseñe y te guíe hacia la 
| felicidad verdadera. 

(Es el crepúsculo. Por la ventana 
abierta se ve el estremecimiento de 
los álamos, de ramaje nuevo, tras- 
pasados por un viento tibio. En al- 
gunos claros está el cielo color na- 
ranja. Han abierto un grifo y el olor 
generoso de la tierra mojada llega 
en ondas que huelen a raíz, a polvo, 
a rosa.) 

Carlos. — ¿Crees que ese joven te 
hará feliz? En menos de un año me 
has pedido ayuda tres veces para 


Siempre viste dónde estaba el error. 
¿Por qué esos modos raros en ti? 
¿Te dejarás vencer por la pobreza 
de un ambiente al que tú misma de- 
berías elevar? 
=> (Bajando la frente.) No 
sé. 

Carlos. — ¿No sabes tampoco que 


jugar con un corazón o perjurar 


se paga amargamente? 
eina. —(Con ironía.) Tú has 
querido a muchas. 
Carlos. — Sí; detrás de cada una 


pe 
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Falta de 


Es un fenómeno muy común en la 


estación presente la falta de apetito 


en la mayoría de las personas, conse- 
cuencia de esto es también una sen- 
sible disminución de peso al final de 
la estación estival. 


Esta inapetencia se acentúa espe- 
cialmente en las personas débiles y 
flacas y sobre todo en aquellos que 
tienen que soportar una labor excesi- 
va, todo lo cual nos prueba que esta 
falta de apetito es un síntoma, que 
ce debemos descuidar de inferioridad 

ca. 


- Muchos son los que recurren a los 
mal llamados aperitivos, vermouths y 
otros excitantes alcohólicos que les 
producen un efecto diametralmente 
opuesto. Los buenos médicos aconse- 
-jarían en todos estos casos un descan- 
o reparador y unas largas vacaciones 
n playas o sierras, lo que, tonifican- 
'o el organismo, traería como conse- 
uencia inmediata el equilibrio de to- 
das las funciones orgánicas, el aúumen- 
to del apetito y un mayor bienestar. 


También otro medio de no menos 
ficacia consiste en recurrir a los pro- 
ductos de elaboración científica, tal 
como la Bioforina Líquida de Ruxell, 


con cuyo auxilio se consigue tonificar * 


rápidamente el organismo, además de 
un aumento considerable del apetito. 


- El benéfico efecto de este. producto 


- se empieza a notar a partir de las pri- 
meras dosis, por eso es aconsejado 
por la mayoría de los señores, médicos 


omo un excelente tónico y aperiti- 


o, que tiene la ventaja de estar in- 


que hiciera luz sobre tus decisiones. ” 


El dbegar 


de aquellas mujeres he perseguido, 
no a la mujer, según la búsqueda 
infame de esos eternos peregrinos 
que van llenando de lágrimas tan- 
tas vidas; detrás de cada mujer he 
anhelado una criatura cabal que me 
diera su mano, fuerte y dulce, en 
la apasionada ascensión al cielo y 
en el inevitable viaje al infierno. 
Buscaba la compañera del hombre, 
capaz de reunir y ser la leona y el 
ángel, la raíz y el ala, el espíritu y 
el barro de sublimación. Me he equi- 
vocado siempre. Debí amar parcia- 
lidades; pero no cesaba de buscar, 
insatisfecho. Condenaban mi inquie- 
tud sin comprenderla. El mundo es 
siempre así. Y me he quedado solo; 
pero con la soledad sin arrepenti- 
mientos. 

Reina. — ¿Y aquella con la que 
ibas a casarte, hace tres años, des- 
pués que murió tu mujer? 

Carlos. —¡Psch! Una novelera. 
¿No sabes que a los artistas les per- 
siguen las tentaciones peligrosas? 
Y siempre se equivocan. No atinan 
ni con la criatura sensible, cuya in- 
tuición vale por erudiciones. 

Reina. — Y a... “ellas”, ¿las qui- 
siste mucho? 

Carlos. — Por lo menos, así lo 
creí. Pero no te equivoques. El gran 
amor, para desarrollarse, necesita 
ser correspondido. 

Reina. — ¡Y qué reservas para la 
que cumpla tu ideal, para la esposa 
elegida de tu corazón? 

Carlos. — Ya es demasiado tarde. 

Reina. — Nunca es tarde. La vida 
más desolada, a veces, casi en el oca- 
'so encuentra el motivo que la en- 
altece. ¿Qué guardarías para la que 
llegase ahora? 

Carlos. — Todo. Para ella, mi sue- 


dicado en cualquier edad y estado sin 
limitaciones. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es 
por otra parte de muy agradable sa- 
bor, para todos los paladares. Toman- 
do una copita antes de las comidas, en 
reemplazo del clásico aperitivo se lo- 
gra, efectivamente un extraordinario 
aumento del apetito y una tonificación 
general evidente. 


No estando contraindicada en nin- 
gún caso, las madres pueden adminis- 
trársela a sus niños flacos y faltos de 
apetito y a sus maridos cuando vuel- 
ven del trabajo cansados, inapetentes 
y de mal humor, pues es considerada 


«Como un poderoso reconstituyente del 
cerebro y de los nervios y por lo tan- 
:to es ideal para todos aquellos que ha- 


cen una labor puramente intelectual. 

Por todo lo antedicho se advierte 
que es también indicadísima para la 
mujer, ser naturalmente delicado y 


' muy propenso a las afecciones de ca- 


rácter nervioso. Indispensable para los 
niños que han ido al colegio todo el 
año, para prepararlos así para el nue- 
vo período escolar, ya que compensa 
el desgaste mental a que han sido so- 
metidos, al par que les ayuda a des- 
arrollarse sanos y vigorosos. 

He aquí lo que dicen algunos de 
nuestros eminentes médicos y que 
confirman los justos elogios del Cuer- 
po Médico extranjero. 

Dice el Doctor José M. Goñi, de 
esta Capital: “Certifico haber usado 
”en mi clínica particular la Bioforina 


"Líquida de Ruxell, habiendo consta- 


en Mar del Plata, porque este año no E 


han aparecido por allí los amigos que ==) 
esperabas. Te ha de ser difícil comprender YX 
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CARTAS DE MAMA JUSIA A SU NIETA 
M- hablas de lo mucho que te aburres 


ES 


que ustedes, las niñas de apellidos, están 

en situación de privilegio con respecto a los 

hombres, ya que a ellos les corresponde trabajar, mientras que a uste- 
des, que son, al fin y al cabo, el “lastre” de la familia, es necesario 
llevarlas a cuestas dondequiera que los padres se propongan descan- 
sar. Son ustedes cinco chicas casaderas y hay que estar frente a la 
realidad para comprender la tragedia de los progenitores cuando hay 
que “movilizarse”... Por fortuna, tú y tus hermanas son criaturas 
que saben amoldarse a las exigencias del momento, y para que la vida 
en Mar del Plata no les ocasione mayores gastos que los que pudieran 
producirse en la capital se han dedicado a estar todo el día en la playa, 
vestidas con el trajecito de baño, oyendo la “victrola”, leyendo o te- 
jiendo. Me dices que desde las diez de la mañana estás allí hasta las 
cinco de la tarde, previo un ligerísimo almuerzo que improvisan bajo 
la carpa. Sólo reclamas, como un complemento indispensable, el grupo 
de los muchachos que forman tu corte en Buenos Aires. 

¿No sabes, criatura, que para ellos el problema del veraneo en Mar 
del Plata figura entre los imposibles más absolutos? Los que trabajan, 
ya sea en los escritorios de su padre o en el empleo nacional, tienen 
otras obligaciones más urgentes que ir a atenderlas a ustedes; los que 

_no trabajan no disponen, como es lógico suponer, de un solo centavo. 
De ahí que estén solas en Mar del Plata, sin el “programita” de posi- 
bles bailes, excursiones y copetines. Me dices, en tu carta, que los 


EA 


que hacer. 


Te besa 


copetines cuestan allí un ojo de la cara; razón de 
más para que los muchachos que saben estas cosas, 

no aporten por Mar del Plata. Sigue, pues, tendida 
y en la arena, que el descanso ha de serte saludable; 
volverás bien bronceada y no tendrás esa cara fa- 
tigada con que cada tarde te presentabas a saludar- 
me con tu velocidad acostumbrada, porque siempre 
tenías algo muy urgente 


Qhamo. 


ño, merece mucho más de lo que 
puedo darle, 

Reina. — (Estremecida.) ¿Ela... 
existe? 

Carlos. — (Se vuelve hacia la ven- 
tana.) Mira, Reina, ya se entra el 
sol. (Está de perfil contra el oro 
antiguo del crepúsculo; la luz hace 
brillar sus' sienes. Reina se aproxi- 
ma, lenta, contempla con devoción 
el perfil fuerte y romántico, la fren- 


apetito en el verano - 


"tado que produce siempre una ver- ' 


”dadera revivificación del organismo, 
”ceon lo cual se coloca a los enfermos 
”en condiciones ventajosas para man- 
"tener la lucha contra los distintos 
”procesos morbosos.” 

Por su parte el Doctor Vicente Ga- 
llastegui, siendo Director del Hospi- 
sab Misericordia de La Plata, es- 
cribía: ; 


“Me es sumamente grato manifestar 


.”que la Bioforina Líquida de Ruxell 


”es uno de los mejores tónicos cono- 
”cidos hasta el presente, 

»a Que en todos los casos de debili- 
"dad, cualesquiera que sea su origen 
”produce excelentes resultados. 


”Que los enfermos a quienes se les 
”ha prescripto aumentan rápidamente 
”de peso, alcanzando a 4, 6 y 8 kilo- 
”gramos durante el primer mes de 
”tratamiento.” 


Por no cansar al lector no transeri- 
bimos otros certificados de eminentes 
médicos que prueban de un modo in- 
discutible la excelencia de la Biofori- 
na Líquida de Ruxell, que no dudamos 
en recomendar a todos los que estén 
débiles, flacos, nerviosos, pálidos, in- 
apetentes y, en una palabra, que su- 
íran las consecuencias de la debilidad 
y pobreza de la sangre. 


La Bioforina Líquida de Ruxell es 
preparada en Buenos Aires por el Ins- 
tituto Bioquímico Modelo, en su labo- 
ratorio de la calle Perú 1645 al 55, 
pudiendo obtenerse por un precio muy 
módico en todas las farmacias de la 
República. 


te alta, el rostro altivo y soñador. 
Luego baja la vista y oprime una 
roga que ha tomado del vaso. Él con 
amargura y expresión desconocida.) 
¡Pobre rosa! No la estrujes. 

Reina. — Tu piedad se extiende 
hasta: las flores, y de mí, que estoy 
enamorada sin que me quieran, ¿no 
tienes lástima? 

Carlos. — (Estremecido por el to- 
no ardiente y serio de estas pala- 
bras.) ¿Tú? ¿De quién? No debe sa- * 
berlo. Si no tu amor tendría espe- 
ranza. 

(Cambian una mirada intensa, que 
los descubre. Ella se recobra primero 
y sonríe deliciosamente.) 

Reina. — Ya sé que Ella existe. 
Ya lo sé. No dejes que se quede sin 
dueña el. tesoro de tu alma. ¡Mira! 
Yo abro las manos para recibirlo. 

Carlos: — (Retrocede, muy pálido; 
severamente.) Reina, no juegues con- 
migo.: '- 

Reina. — (Avanzando hacia él.) 
No juego contigo. He jugado cruel- 
mente conmigo para que me dijeras 
tu verdad. No lo conseguía. Te es- 
peré de rodillas toda” mi infancia, 
toda mi adolescencia. Me hubiera 
muerto, con la segura tristeza de 
encontrarte un día. (Solloza.) Pe- 
ro ya no te dejo ir más. Tienes que 
acabar tu obra en mí. Y si la in- 
terrumpes, será como si te fueras ca- 
minando sobre mi pecho. Porque tú 
me quieres, me quieres; yo lo veía 
brillar en tus ojos. ¡Cuántas veces. 
me prendí en la red tendida para 
prenderte! Carlos, tú has estado 
siempre en mi vida; tú solo, solo. 
¿Me oyes? Ninguno más, nunca. 
Cuando me hablabas de felicidad, yo 
sabía que no iba a llegar jamás a 
esa costa de oro si no era contigo, 
de tu mano, así. (Lo ase de la dies- 
tra.) Así, ¿ves? Así toda la vida y 
en la muerte. ¡Me llevarás así? 

Carlos. — (Apasionadamente.) ¡Y 
yo que no me atrevía a creerlo! ¡Oh, 
mi querida, mi pequeña Reina! 

Reina. — (Asida siempre de su 
mano, le señala el cielo que se recor- 
ta en la ventana anochecida.) ¡Mira 
qué bonita y brillante la estrella de 
la tarde!.,.. 
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temporada tiene, además, la garan- 
tía artística de que será dirigida por 
Pedro E. Pico, autor de los titula- 
dos “prestigiosos”, pero que, sin em- 
bargo, continúa demostrando su ido- 
neidad como escritor teatral. En el 
elenco de la señorita Singerman fi- 
gurarán Irma Córdoba, Fregues, 
Olarra, Ugazio y García Burh. 

Ateneo: Compañía de grandes es- 
pectáculos musicales. — Armando y 
Enrique Discépolo han formado un 
nutrido conjunto, que debutará con 
“La Perichona”, comedia lírica de 
García Velloso, el maestro López 
Buchardo y quien traza estas líneas. 
Será protagonista de la obra la se- 
ñorita Nelly Quell, gentil creadora 
de “Madama Lynch”. Otros intér- 
pretes: Tania, Ferrini, Donadío, 
Gladys Rizza, Soto y Gómez Bao. 

Ópera: Compañía Yolé Fano. — 
Personalmente, esta actriz italiana, 
que se incorpora a la escena nacio- 
nal, produce una excelente impre- 
sión. Es, sin disputa, una mujer de 
fuerte y aguda inteligencia. De sus 
cualidades interpretativas no pode- 
mos hablar, pues recién ahora las 
expondrá en Buenos Aires, y en 
nuestro idioma. Magnífico reperto- 
rio de obras internacionales, del que 
es índice la del debut: “Gioconda”, 
de D'Annunzio. Consuelo Abad, 
Blanco y Cavero pertenecen a la 
compañía de Yolé Fano. 

Nacional: Compañía de Pascual 
Carcavallo. — El popular empresa- 
rio y director realizará su acostum- 
brada temporada, en la que este año 
seguirá dando preferencia a las pie- 
zas con música. No se conoce aún el 
elenco que actuará en esta favoreci- 
da sala. Quizá figure en cartel de 
debut una producción campera de 
Martínez Cuitiño y el compositor 
Mattos Rodríguez. 

Nuevo: Compañía Blanca Podes- 
tá-José Gómez. — Dos representati- 
vos artistas del género pulmonar, 
es decir, de los que expresan a gri- 
tos su arte, pero ambos, sin duda, 


Un club por semana 
(Continuación de la pág. 32) 


dos. Presumo que la emoción debe 
ser a reducida. Eso se llama, en 
buena ley, pescar por un agujero. 
Recorriendo por el exterior el cla- 
ro edificio descubro unas inmensas 
cañas que tienen por objeto lanzar 
los salvavidas cuando la necesidad 
obliga a auxiliar a algún nadador 
arriesgado. Puede denominarse, sin 
caer en exageraciones, que eso es la 
pesca humana. 

Existe un botiquín perfecto den- 
tro el club. No falta quien se in- 
troduzca un anzuelo en un dedo y 
entonces... 

Éste y los roperos están bien ins- 
talados. El bar en la planta baja y 
el gran salón de baile, de comida y 
de té en el primer piso son claros 
exponentes de las comodidades con 
que cuenta el club. ¿ 

No tiene para que hacer elogio 
de las bellas fiestas que se realizan 
arriba. El señor presidente puede 
pasar por alto este detalle, porque 
nadie ignora en Mar del Plata la 
hermosura de las chicas que, como 
flores suntuosas, han decorado los 
salones. Recuerdo de noches en que 
el brillo de las luces, el rumor de 
la orquesta, el murmullo agitado del 
mar, el romper de las olas contra la 
mole de cemento, me han dado la 
sensación clara de estar a bordo via- 
jando por un mar inquietado. 

Para los que vivimos añorando la 
larga travesía, bien puede ser esto 
una ilusión capaz de sostener la 
espera. 

Y al pensar en esta espera, re- 
cuerdo que la caña del señor pre- 
sidente debe estar añorando la ma- 
no segura de su dueño. 

Calienta más el solcito. La ma- 
ñana se entibia, camino a Playa 
Grande, me estremezco pensando que 
el primer zambullón cuesta un E 
y que el agua debe estar algo Pr 
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(Continuación de la pág. 31) 


con un público adicto. Repertorio 
poblado de lágrimas y rugidos, como 
para satisfacer las melodramáticas 
apetencias de tales auditorios. 

Sarmiento: Revistas. — Con su 
acreditada competencia en el difí- 
cil género, Bayón Herrera y Rome- 
ro dirigirán una compañía que cuen- 
ta entre sus elementos a Gloria Guz- 
mán, Sofía Bozán, Paquito Busto, 
Charmiello, Laura Hernández, etc. 
Existe la grata posibilidad de que 
se nos ofrezcan algunas notas de re- 
tozón ingenio. Así sea. 

Buenos Aires: Compañía Muiño- 
Alippi. — Tienen ganada la renova- 
ción del crédito por parte de la críti- 
ca y los espectadores. Con el aval 
directriz de Alippi, siempre osten- 
tarán una indispensable dignidad los 
espectáculos de este conjunto, en el 
que rodean a sus figuras máximas, 
entre otras, Ada Cornaro, Carmen 
Valdez y Luis Sandrini. 

Maipo: Revistas. — La primera 
parte de su temporada oficial esta- 
rá a cargo de un elenco, dirigido por 
Amadori, que cultivará el género de 


Leche de 
Magnesia 


| Prrillips 


revistas. En la compañía trabajarán 
Luisita Esteso, artista de positivos 
atractivos; el desopilante Arias, Li- 
bertad Lamarque, ete. 

_ Smart: Compañía Dealessi-Cami- 
ña-Caplán-S errano. — Estas apre- 
ciadas figuras se dedicarán a un re- 
pertorio de sainetes, revistas y lo 
que caiga. “La cuestión es vivir, o, 
al menos, sobrevivir”, lema de Ba- 
llerini, director del conjunto. 

Comedia: Compañía Arata-Sima- 
ri-Franco. —¿Qué tono tendrá su 
temporada”? Los antecedentes pena- 
les de la de 1932, hacen presumible 
la oportunidad de colocar en el fron- 
tispicio de esta sala una lápida que 
rece: “Lasciate ogni speranza”. Oja- 
lá nos equivoquemos. Nos alegraría- 
mos por Arata, actor de verdadera 
categoría, aunque él se obstine en 
disimularlo. 

Fémina: Revistas. — Reaparecerá 
Carmencita Lamas. No se nos ocu- 
rre añadir otra cosa de considera- 
ción, ni siquiera relativa. ¡Ah,'sí! 
Que cuenta la empresa con los acto- 
res Quintanilla y Pepe Ratti. 


San Martín: Espectáculos radio- 
teatrales. — Hará su “rentrée” en 
ellos la simpática vedette Rosita Ro- 
drigo. Bueno. 


Estrambote 


AM La compañía Rivera-De Rosas 

Y no actuará este año en Buenos 
Aires. Su jira por las tres Américas 
resta una colaboración interesante 
a las manifestaciones escénicas por- 
teñas del año actual. 

Se- resentirá asimismo la tempo- 
rada a iniciarse por la ausencia de 
grandes empresas de teatro extran- 
jero. . 

Salvo la visita del elenco de Lola 
Membrives, que actuará en el Maipo 
desde finales de Mayo, hasta ahora 
no hay la seguridad de ningún otro 
conjunto de forasteras comedias de 
selección. 

Al teatro Avenida vendrá la com- 
pañía lírica acaudillada por el maes- 
tro Serrano, y en el Apolo continua- 
rán representando su- acostumbrado 
repertorio los regocijantes actores 
García León y Perales. 

El Teatro del Pueblo, con Barlet- 
ta por timonel, proseguirá su ardua 
labor, digna por sus intenciones y, 
ya a punto de serlo, también por sus 
resultados. : 


. La futura 


generación 


Le desea econ toda el alma 


que cuando su bebé llegue a 


la edad en que tenga que afrontar 


la lucha de la vida, esté rebosante 


de salud, vigor y energía, pues así 


le será más: fácil alcanzar la felici- 


dad y el éxito. 


Una de las mejores defensas de 
la salud de su bebé es la famosa 
Leche de Magnesia de Phillips por- 
que hace más digeribles la leche de 
vaca y otros alimentos, y evita la 
formación de grumos duros en el 
estómago, eliminando así el peligro 
de los cólicos, indigestión, estreñi- 


miento, diarrea, etc. 


SI NO_ES PHILLIPS NO ES LEGITIMA le 
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Fajas y Corsés 
de corte anatómico 


Los corsés y fajas de corte 
anatómico, privilegio exclusi- 
vo de la Antigua CASA 
PORTA, son prendas de có- 
modo ajuste y esmeradísima 
confección que se adaptan a 
toda forma de cuerpo. 


Abandone Ud. el 
torturante corsé o la 
molesta faja que ac- > 
tualmente usa y apre- Ñ 
cie debidamente las NS 
ventajas de los corsés | 
y fajas de corte anatómico 
de la Casa Porta, los cuales 
permitirán a Ud. vestir con 
corrección, o bien ajustar, le- 
vantar o sostener las partes 
de su cuerpo sin la opresión 
que producen los corsés o Ía- 
jas de corte ordinario. 


N Los corsés y fajas de corte 

anatómico de la Casa Porta, se confeccionan exclusivamente sobre 
medida y a pesar de sus relevantes condiciones, son de precio verda- 
deramente moderado. 


Si Ud. reside en el interior, nos será grato remitir a Ud. nuestro 
extenso catálogo general de modelos de nuestra creación. 


Antigua CASA PORTA 


CALLE VICTORIA 755 — BUENOS AIRES 


| No sólo los mayores disfrutan de las delicias del 


¡tantos modos de disfrutar 


SS 
y Sa 


' da de los esposos Gore, to- 
¡ mando el sol en una de las 
| amplias 
| meario. 
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- El veraneo en Miramar 
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veraneo. Los niños también saben disfrutar de él, 
aprovechando toda ocasión que se les brinda. He 
aquí a los niños de Brown gozatdo de la natu- 
raleza al pie de las barrancas. 


ALIAS ASI PILAS SILILILI AIR A ARIS II 


OSOS; 


III III AAA NAAA AAA NAAA ALAS A AAA ASA ARADAS SIA IÑ 
Entre las veraneantes más entu- 
siastas cabe señalar a la señorita 
Cbita Poclava, a quien, como se 
we, no la intimidan las espumosas 
aguas que la rodean agitándose 
suavemente. 
LASA UA 


ES 555555555555 
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Señora de Bell, acompaña- 
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OSO: OOOO 


alerías. del bal- 
omo es de supo- 
nerse, este es uno de los 


del veraneo. 
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En éste grupo, constituído en plena playa, se en- 

cuentran reunidos las señoras de Foley, Copello 

Rogers y Zwanck, la señorita F. Watérnan y los 
esposos Baliña y sus hijos. 
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Señorita de Thornton y señor 

Robm, sorprendidos por el fo- 

tógrafo en momentos de aban- 

donar la playa, después de ba- 

ber tomado su indispensable 
baño matinal. 


S 


ESOO) 


TILL AASIIALAA AN AA NAABA AAA ANI AAA AAA AAANES (AAA AAA AAAA ASADA SALÍ 4 
Aquí vemos a la señora de Montgomery acompa- 
ñada de dos amigas, defendiéndose de los fuertes 
rayos del sol bajo una de las carpas del balneario, 
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Obsequio en cada Atlo 


KILO! 
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Modelo 138 
para talles desde el 42 al 52 


Elegante tapado de lana color 

pastel o beige, con un cintu- 

rón de cuerc marrón y échar- 

pe de jersey rayado, de tres 
tonos 


Precio del molde: $ 3.00 


Modelo 139 
para talles desde el 42 al 52 


Este encantador modelo es de 

crépe de seda beige claro. Está 

cortado en diagonal, ligeramente 

drapeado cerca del cuello, que 

se acentúa con una incrustación 
verde vivo. 


Precio del molde: $ 2.50 


Modelo 140 
para talles desde el 42 al 54 


Esta creación para la tarde es 

muy moderna y sentadora. Es de 

crépe, tiene mangas abullonadas 

y la línea de hombros caídos tan 
de moda. 


Precio del molde: $ 2.50 


PARA COMENZAR BIEN EL OTOÑO 


LOS FIGURINES CON MOLDES 
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Modelo 141 
para talles desde el 42 al 54 
De lana o crépe flamisol este sen- 
cillo vestido para la mañana y 
tarde. La écharpe, en un color de 
contraste, y los botones, constl- 
tuyen el único adorno. 


Precio del molde: $ 2.50 


LOS FIGURiNES CON MOLDES 


OP E 
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LA MODASACTUAL FAVORECE A LAS 
SILUETAS MODERNAS 


Modelo 142 
para talles desde el 42 al 52 
Muy chic y práctico este chale- 
co de lana, cerrado con botones 
a un costado. Ouedará encanta- 
dor sobre los vestidos de seda y 
lana, además de ser muy útil. 


Precio del molde: $ 2.00 


Modelo 143 

para talles desde el 42 al 52 
Este traje de chaqueta y polle- 
ra, de suma elegancia, es de lana, 
y está adornado con piqué de se- 

da blanco en el cuello. 

Precio del molde: $ 2.50 

(Véase la página 77) 
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EN CADA CASA UN PEQUENO JARDIN 


El cultivo de bulbos para el adorno del interior de la casa 


NA de las formas más sen- 
cillas de cultivar las plan- 
tas bulbosas es la de plan- 


tarlas en fibra dentro de 
“bowls” de fantasía, floreros ar- 
tísticos, vasos, caracoles y hasta en 
esponjas. 

Puede usarse cualquier tipo de 
recipiente, con tal que sea de ta- 
maño suficiente para acomodar el 
bulbo o bulbos. En la mayoría de 
las florerías se consiguen floreros 
expresamente para esta clase de 
cultivo, lo mismo que la fibra ne- 
cesaria. 

Algunos pesos invertidos en bul- 
bos, floreros y fibra en el otoño 
asegurarán al aficionado lindas es- 
pigas florales en la primavera. 

La fibra debe ser bien desmenu- 
zada mientras está seca, y luego 
mezclada con una buena cantidad 
de conchilla, agregando después 
agua para humedecer bien pero sin 
saturarla. 

Una pequeña cantidad de carbo- 
nilla entremezclada con la fibra la 
conservaría “dulce”, o bien se pue- 
de hacer una cama delgada de car- 
bonilla en el fondo del recipiente. 

Al llenar los “bowls” es más im- 
portante que la fibra esté debajo 
de los bulbos que encima de ellos, 
ya que la mayoría echan sus raí- 
ces hacia abajo. 

La mitad del bulbo debe estar 
cubierta y, siempre que la profun- 
didad del recipiente lo permita, es 
preferible cubrirla del todo. 

Colocados los bulbos, se aprieta 
la fibra moderadamente a su alre- 
dedor, poniéndolos después en al- 
gún lugar obscuro pero fresco y 
aireado. 

Los armarios u otros sitios si- 
milares no convienen para guardar 
los bulbos, por falta debida de cir- 
culación de aire, y es indudable que 
muchos de los desencantos se deben a esta cau- 
sa. Se dejarán a obscuras hasta que hayan 
echado bueros brotes, que es, generalmente, de 
cuatro a cinco semanas. 

Si en cualquier época la superficie pareciese 
seca, sumérjanse los recipientes en agua tibia, 
dejando escurrir la humedad superflua, repo- 
niéndolos en su lugar obscuro. 

Cuando el crecimiento está bien encaminado, 
puede aumentarse el grado de humedad, pero 
es de recordar que el riego excesivo es igual- 
mente perjudicial que el riego deficiente, mien- 
tras que por otra parte no debe permitirse en 
ningún momento que la fibra llegue a ser en- 
teramente seca, pues la falta de humedad, aun. 
por corto período, resultará un fracaso seguro. 

Después que broten las hojas, los recipientes 
deben exponerse gradualmente a plena luz, y 
pueden colocarse en un lugar fresco y aireado, 
pero las corrientes frías de aire son dañinas, y 
deben en todo momento cortarse. 

Gírese un poco el recipiente cada día, a fin 
de dar una distribución pareja de luz e inducir 
un crecimiento parejo y simétrico. 

Cuando las plantas crecen con fuerza, deben 
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En este mes se comienzan las sementeras de la mayoría 
de las plantas florales, y es la mejor época para la siembra 
de arvejillas de olor, que requieren tierra profunda con 
mezcla de cal y abono consumido. 

A medida que se vayan secando las plantas anuales se 
sacarán, dando una labor profunda a la tierra en prepa- 
ración de nuevas plantaciones. 

Las plantas de conejitos (antirrhinum) requieren tierra 
regularmente seca y con bastante cal. 

Las aquilegias son inmejorables para flor cortada, y 
prosperan mejor en un lugar fresco a media sombra. Los 
alelíes necesitan buen drenaje y prefieren tierra consis- 
tente. No debe dárseles mucha agua. 

Es este el mes más apropiado para la plantación de los 
magníficos bulbos de floración primaveral — narcisos, ja- 
cintos, tulipanes, fresias, muscaris, crocus, etc. — Prefieren 
un lugar a media sombra y tierra liviana, bien mullida. 

Excepción hecha de los tulipanes, estos bulbos se prestan 
para el cultivo en macetas y también en bowls de fanta- 
sía, sin drenaje. 

En este último caso se emplea resaca o fibra en lugar 
de tierra, y es preciso tenerlos en un lugar fresco y obscuro 
hasta que estén bien brotados. 

Los rosales estarán en plena floración otoñal; hay que 
regarlos y cultivarlos con regularidad. 


mantenerse bien regadas, y, si es 
posible, empléese agua tibia. 

Las plantas de alto crecimiento 
deben ser soportadas por estacas 
delgadas. 

Los bulbos cultivados de esta 
manera no servirán para igual pro- 
pósito el año siguiente, y reque- 
rirán luego una temporada de un 
par de años, a lo menos, en un jar- 
dín abierto. 

Hay gran variedad de bulbos que 
se prestan a este sistema de cultivo. 

Los jacintos, los jacintos roma- 
nos y las fragantes fresias (estos 
últimos deben ser plantados tem- 
prano), se prestan admirablemente, 

Los más populares son, sin du: 
da, los narcisos trompeta y los jun: 
quillos. Plantándolos cada quines 
días se consigue tenerlos en flor 
durante toda la primavera. Tam- 
bién merecen ser cultivadas en esta 
forma las azucenas auratum, spe- 
ciosum y tigrinum, y los hermosos 
lirios de los valles o muguetes. 


COMO se ve, casi todas las 
£7/ clases. de bulbos pueden culti- 
varse de esta manera, pero algunos 
florecen con éxito en floreros de vi- 
drio, conteniendo agua sola, o en 
“bowls” con agua y piedritas. 

El cultivo de jacintos en floreros 
con agua es especialmente intere- 
sante, pues en esta forma se ve 
desarrollar las raíces en el interior 
de la vasija. 

Las variedades sencillas de ja- 
cintos deben preferirse a las do- 
bles para este propósito. 

Los floreros especiales para este 
fin son de vidrio, de, poco más o 
menos, veinte centímetros de alto, 
con una boca ancha, para acomo- 
dar el bulbo, y se obtienen en cual- 
quier florería. 

Los bulbos más grandes no son siempre los 
mejores, sino que deben elegirse los más pesa- 
dos y sólidos, aunque más pequeños. Agua llo- 
vida, limpia, es la mejor para este uso, colocán- 
dose dentro del florero unos pedacitos de car- 
bonilla, para mantener el agua dulce. 

El agua en los floreros debe llegar hasta la 
base de los bulbos. 

Después de colocar los bulbos en posición, 
los vasos se pondrán en una pieza obscura y 
fresca, por dos o tres semanas, hasta que se 
vean bastante raíces, 

En poco tiempo se verá empezar el desarrollo 
de las hojas; entonces las plantas se sacarán 
de la obscuridad, poniéndolas a la media luz, 
hasta que, poco a poco, se podrán colocar frente 
a una ventana donde dé el sol, cuidando de girar- 
las diariamente para que conserven un creci- 
miento simétrico. 

El florero debe mantenerse siempre lleno de 
agua, de modo que la base de los bulbos esté 
siempre bañada por el líquido. 

El cultivo de jacintos en platillos chinescos es 
también intere- 
sante. En el fondo (Continúa en la pág. 65) 


Bulbos para el mes de 


ANUALES Salpiglossis. Boltonia asteroides. 
Alison. Scabiosa. Dianthus. 
A Ad Viola cornuta. Pentstemon. M A R Z 0 
Caléndula. Viola tricolor- ¡ ; 
Clarkia. Violeta. Amaryllis. Ixia. 
Gaillardia- BIENALES y PERENNES BAJO VIDRIO Anemone. Azucenas. 
toa Antirrhinum  (conejitos). Begonía. ER Muscari. 
Lupinú Campánula. Calceolaria. ee Narcisus (varias clases). 
UPpiNUS. ri ; Galanth 
7 Digitalis. Cineraria- alanthus. ETS 
Myosotis. Ha Di Ranunculus (marimoñas). 
Nemophila. PERENNES Coleus. emerocallis. Sparis 
Papaver. Gerbera. Jacintos. ps 
Phloz. Anchusa, Mimulus. Iris (varias clases) - Tulipa. 
Reseda odorata. Agrulegia. Primula. Gladiolus. Watsonia. 
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Un, modelo por semana 
ALMOHADON MODERNO (O) 


EMOS combinado este modelo, realizando el fondo en seda shantung amarilla, 

sobre la cual se aplica el motivo muy decorativo. Esta aplicación se hace de 

taffetá verde para el animal, y de satén blanco para el medio de las dos grandes 

. hojas. Si una misma desea hacer la aplicación, será necesario tener los motivos dibu- 
jados sobre el taffetá y el satén. Puestos al revés de una hoja de gutapercha, se+fi- a 

jarán colocando debajo un lienzo húmedo sobre el que se pasa una plancha caliente. D 

e El calor hace adherir la gutaper- 
cha al taffetá, sin pegarla al lien- 


zo, debido 


' 
a la hume- | 
dad. Se deja AN 


secar y se recor- 
ta, tratando de evi- . 
tar de que se doble el 


género. La aplicación se 


coloca sobre el almohadón y 


se repasa con la plancha caliente; de 
esta forma la gutapercha juntará los 
dos géneros. El almohadón así prepa- 
rado se extiende sobre un bastidor y 
los contornos de las aplicaciones se 
cercan con un bordón hecho de 
puntos al bies, los unos al 
lado de los otros y de un 
tono exacto al de la 
aplicación. En el in- 
terior del animal se 
ejecutan varias lí- 
neas negras, que se- 
rán bordadas al 


passé plat en 

puntos al bies. Los redon- 
deles se bordan en tono marrón, al 
passé plat. Se forra el almohadón con 
el mismo género amarillo y se termina el 
contorno con un pequeño fleco de seda 
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eritorio, maniquí de sastrería, ti- 
pógrafo, periodista, orador público, 
tahur y jugador de football. 

Pero al cabo de haberse ocupado 
en tantos y tan variados menesteres, 
Juan. vino a parar, sin acertar con 
la razón, a pesar de sus catorce años 
de experiencia, en algo tan sin con- 
tenido y sin substancia, que, por te- 
ner poco, sólo tiene un nombre, que 
no es nada: “desocupado”. 


Los fracasos de Juan 


JUAN, como no tenía cosa me- 
FP jor que hacer, se puso a refle- 
xionar acerca de su lamentable si- 
tuación, recapitulando las circuns- 
tancias y los hechos que lo habían 
llevado a tal extremo. 
No hallaba motivo racional y se- 
rio que explicase su fracaso. “Mala 


Hay que vivir 


de 


e viaje 
¿Por VICENTE BARBIERI 


Cuaderno de viajero. Tachaduras 


y notas marginales. Algún verso. 
Una carta doblada en cuatro pliegues 
y un sobre blanco con ribetes negros. 


A ces, una flor 
.Gplirece como un requerimiento. 


“Una fecha enigmática..., una fecha, 
prolongación no sé de qué recuerdo. 


a 


Arcliivo intrascendente 
¿de Majero, 


que con tintas diversas, día a día, 
va escribiendo el poema de su empeño. 


'Meihorias. Nombres fáciles: parecen 


¿los de siempre: los malos y los buenos. 


El fetrato de una desconocida 


saentro del sobre de ribetes negros. 


A 


suerte”, determinó al cabo, conven- 
cido, Mero no resignado. 

Aquí, al oírle, un preceptor de 
esos qhe creen tener el secreto del 
éxito, se engolaría de suficiencia, y 
las palabras cabalísticas brotarían 
de su boca aleccionadoras y conmi- 
natorias: el carácter, la voluntad, la 
actividad, el esfuerzo... 

Y Júan, que se sintió débil para 
changador, tosco para mucamo de 
casa grande, “vivo” para propagan- 

lista funerario, moralista para 
ahur, demasiado vital para manl- 
quí y Culto con exceso para orador 
político, pensaría, entristecido y aba- 
lo, que acaso hubiese adquirido 
o por arte de birlibirloque, las 
itudes de índole física y fisioló- 
ea adecuadas a cada caso, me- 
diante una dosis bien calculada de 
esfuerzo, carácter, voluntad O ac- 
tividad... d 

Que vendría a ser — apostilla- 
ría un escéptico insolente — como 
mover una máquina con sólo una 


orden del espíritu. 


Juan se encuentra a sí mismo 


EL venturoso acontecimiento 
FY/ ocurrió fortuitamente. Juan pa- 
seaba, de consuno, su desocupación y 
su hambre. Caminando, caminando, 
su vista — guiada po* la Providen- 
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cia, sin duda, pues Juan era todavía 
creyente se fijó en uno de los 
centenares de millones de afiches 
que ponen en la ciudad la calco- 
manía de los gestos desmesurados 
y los colorines detonantes. Era la 
reclame de un famoso “fakir” que 
anunciaba la proeza de sus diez días 
sin comer. Total; un peso la en- 
trada. : 

Juan quedóse deslumbrado. Fué 
una revelación. Él llevaba casi ese 
tiempo sin probar bocado y se re- 
conocía con fortaleza estomacal bas- 
tante para prolongar su abstinen- 
cia otro. tanto. 

Se puso contento hasta el paro- 
xismo. Le venían ganas de pegar 
algunos brincos y cabriolas. Tenía 
la intuición de haber dado, al fin, 
con su destino. ¡Ahí es nada, aga- 
rrotar, aprisionar al destino! Para 
un “fakir”, sobre todo. ¡Y 
eso de poder comer lo que 
se quiera después de diez 
días de hacer ganas! ¡Es- 
tupendo! 

Juan se refregaba las 
manos. 


Juan, el emigrante, 
regresa al lar 


EL cura, el maestro, el 

FY anciano pícaro, el 
acaudalado propietario, el 
tío de genio y la madre se 
concertaron para ir a es- 
perar al puerto atlántico a 
Juan, que había anunciado 
su regreso mediante un cos- 
toso cablegrama, 

Todos sabían que el emi- 
grante de antaño volvía en 
posesión de suculentos cau- 
dales. Todos, cada uno de 
por sí, se consideraban ar- 
tífices destacados en la acu- 
mulación de aquella fortu- 
na adquirida por el rapaz: 
cada uno atribuía a sus 
consejos sabios el poder de 
esos talismanes de brujería 
que tanto admira a los chi- 
cos en los cuentos de hadas. 

Juan no los contradice y 
deja' que cada uno reguste 
su ingenua vanidad. Juan 
no les explica cómo tuvo 
que no comer para poder co- 
mer; cómo tuvo que no ha- 
cer nada para trabajar 
fructuosamente de algo; 
cómo hubo de hacer el más 
insólito negocio de la ci- 
lización de Occidente, 
mediante una superche- 
ría de Oriente; cómo el nirvana 
le fué más útil que todo un alarde 
dinámico; ni cómo el destino está 
con harta frecuencia en las vísce- 
ras; ni cómo el arduo “encontrarse 
a sí mismo” de psicólogos y filóso- 
fos no es otra cosa que hallar el 
órgano fisiológico de excepción... 

_—¡El fakirismo, amigo, el faki- 
rismo! — dice Juan, un poco con 
fisga y vaya de todos, satisfecho, 
al fin, de la existencia. 

Entonces, aquel “don Deogracias, 
el estrambótico y estrafalario hi- 
dalgón del pueblo, que mucho ha- 
bía corrido por los vericuetos del 
pícaro mundo, lo palmea a Juan, 
rebosante de burla comprensiva: 

—Bien, muchacho, bien. El mun- 
do es “ansí”, que dijo Zaratrusta. 

Juan lo mira, gozozo de hallar 
cómo refleja su profunda convic- 
ción filosófica. 

—Hay que vivir, don Deogracias, 
¡hay que vivir! 

_Y Juan ensimisma y recrea sus 
ojos en la gracia estática del pai- 
saje nativo, manjar artístico que 
también inexorablemente, sólo se da 
y entrega al espíritu de los hom- 
bres bienaventurados, que tienen 
asegurado el estómago contra las 
forzadas abstinencias edificantes... 
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Sólo hay una FOSFATINA 
LA 


FOSFATINA FALIERES 


(Nombre patentado) 


Alimento ideal de los Niños 


Facilita la Dentición y el desarrollo Oseo. 
Conviene por su fácil digestión y virtudes fortificantes 
a los 
ANEMICOS, ANCIANOS Y CONVALECIENTES 


_ Exigir siempre la marca de garantía 


FOSFATINA 
FALIÉRES 


_reputada en el mundo entero por las cualidades 
científicas de su excepcional preparación, y 
RECHAZAD TODAS LAS IMITACIONES 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 
Y BUENOS ALMACENES 


L agente chapa 257 era la personificación del deber. 
Digno y escrupuloso hasta la exageración, osten- 

taba con orgullo dos estrellas bien ganadas en el 

desempeño de sus funciones; y, por su excelente 
comportamiento, había sido citado varias veces en el parte 
diario del Departamento de Policía. Era “el crédito de 
la 15%”, como solía decir el comisario, y la tranquilidad 
de los vecinos de esas cuatro manzanas que él tenía a 
Su Cargo. 

Tanto por su aspecto, como por su carácter, daba en 
todo momento la sensación de ser el fiel representante de 
la autoridad. Aunque de tipo netamente criollo, tenía mu- 
cho de esos “policemen” que ha popularizado el cine- 
matógrafo: fornido, alto, de mirada severa, ojos avizores, 
muy parco en palabras y bastante hosco en su trato. Pero 
con un alma de niño, candorosamente bueno, tan propenso 
a enternecerse por cualquier manifestación afectiva, que 
muchas veces tuvo que extremar su severidad para no de- 
jarse ganar el corazón. “No hay más remedio que pro- 
ceder; uno no puede comprometerse”, se decía siempre. 
Y solía agregar, como si necesitara satisfacer su con- 
ciencia: “Yo, en la calle, mo soy Pascual Ramos; soy el 
agente chapa dos cinco siete.” 

Todo ese sentimiento, contenido durante las horas de 
servicio, lo volcaba con ternura en la intimidad de su 
hogar, alentado por el cariño de los suyos. Ellos eran el 
único motivo que ocupaba su pensamiento, mientras, en- 
tre ronda y ronda, espiaba el menor indicio de un hecho 
que pudiera alterar el orden o la seguridad pública. Pues 
esto lo hacía casi instintivamente, como un sabueso, 
dejando libre su imaginación para acariciar proyectos y 
recuerdos, pensando en su esposa y en los chicos: “Ella 
está igual que cuando nos casamos. ¡Qué inteligente €s 
Cachirulo! Ya el año que viene, mi ratoncito entra al 
colegio nacional; va a ser un hombre de provecho. ¿Cómo 
se habrá portado hoy la Porota?” Con este film de su 
hogar, soportaba resignadamente “los plantones” de todos 
los días, esperando ansioso el momento de volver a su 
casa. 

Pero era tan estricto enel cumplimiento de su deber, 
que, al terminar el servicio, se ofrecía para desempeñar 
cualquier misión de confianza; y no se despojaba de su 
rol de agente hasta no entregarle a su esposa la chaque- 
tilla del uniforme, que era lo primero que hacía al llegar 
a la casa, para volver a sentirse Pascual Ramos, 

Sólo perdía esa disposición de ánimo cuando se cele- 
braba en su hogar un acontecimiento de familia o se 
reunían para festejar Navidad y Año Nuevo. Entonces 
sí se impacientaba por encontrarse con los suyos lo antes 
posible. Porque esos acontecimientos, celebrados con la 
mayor trascendencia dentro de sus modestos recursos, 
le daban la plena sensación de su felicidad ¡Con qué 
alegría descorchaba la botella de vino espumante, y 
brindaba por la dicha de todos con los ojos empañados 
de emoción! 

El año anterior, un hecho imprevisto le impidió que 
esperara con su familia la entrada del primero de enero, 
y durante varios meses tuvo la sensación de que para él 
no había empezado un año nuevo; que todas sus ilusiones 
se malograrían porque no pudo afianzarlas brindando con 
los suyos esa noche. Desde entonces se propuso no pasar 
otro 31 de diciembre en la calle. 

Felizmente, esta vez podría satisfacer su deseo. El 
comisario había dispuesto los turnos de manera que el 
agente chapa 257 estuviese libre a las once de la noche. 
Ramos lo supo con un mes de anticipación, y, encantado, 
fué haciendo los preparativos para la fiesta. Los comer- 
ciantes del barrio lo obsequiaron hasta con una botella 
de champagne argentino. Él, venciendo sus exagerados 
escrúpulos, aceptó todos los obsequios, para poder rega- 
larles algo a los suyos con la economía de esoz gastos: 
A Cachirulo, una lapicera de tinta; a Porota, una muñe- 
ca, y a su mujer, un corte de vestido. “Los sorprenderé 
abriendo el paquete después del brindis”... 

Y llegó la noche del treinta y uno. El agente chapa 257, 

con su expresión habitual de pocos amigos, estaba en 
su parada mirando de soslayo a cada transeúnte que 
pasaba. Nadie, al verlo, hubiera imaginado que su corazón 
rebosaba de alegría y que tenía puesto todo su pensa- 
“miento en la cena con que, antes de una hora, iba a 
celebrar “solemnemente” la entrada del año nuevo. Sin 
embargo, cuando dieron las once comenzó a impacientarse, 
pero la presencia del agente encargado de relevarlo lo 
tranquilizó por completo. 

— Perdone si me he retrasado algunos minutos, pero 
con la consigna de no dejar tirar ni un cohete, tuve que 
arrearme algunos muchachos a la comisaría... Usted, 
que es tan estricto para cumplir las órdenes, si no se hace 
el sordo, me parece que va a tener que pasarse la noche 


en la calle antes de llegar a su casa. Bueno, que tenga 
suerte. ¡Feliz año! 
— ¡Feliz año!... 


Y, dispuesto a hacerse el sordo, Ramos retiró de un al- 
macén el paquete con los regalos que le llevaba a su 
familia, emprendiendo la marcha hacia su casa. Tenía que 
hacer seis cuadras para tomar el ómnibus que, pocos mi- 
nutos antes de las doce, lo dejaría cerca de su domicilio. 
Iba a paso vivo, decidido a no perder el último coche, que 


Eldbagar 


pasaría de un momento a otro; pe- 
ro, como de costumbre, alerta al 
menor indicio de un hecho que pu- 
diera parecerle sospechoso. 

La calle estaba desierta. La ma- 
yor parte de los vecinos, lo que a él 
le parecía inaudito, esperaban ei 


año fuera de sus casas; salvo en 
una que en otra vió que se dispo- 
nían a celebrarlo en familia. Y apu- 


raba más el paso, para no llegar tarde a su hogar, 
rogando a Dios que no tuviese que intervenir en 
ningún suceso, como el año anterior. 

Al cruzar una esquina, oyó un estampido, al que 
siguieron tres más. Se detuvo, miró en todas direc- 
ciones, y 2 lo lejos divisó un grupo de chicos. “¡Qué 
fastidio! Pero la consigna es terminante; hay que 
proceder contra los que tiren cohetes... ¿Por qué 
no seré sordo de veras?” 

Cuando se disponía a correrlos, palpó inconscien- 
temente el paquete que llevaba en la mano, y... 
se contuvo; sigujó cáminando, con la cabeza gacha, 
como avergonzado de su mala acción. 


“También, yo ho tengo toda la culpa. El agente 
de esta parada ho'sé dónde se habrá metido. No pa- 
saría esto si él fuera tan cumplidor como..., como 


yo era hasta esta noche.” 
Ya le faltaba una cuadra para encontrar el óm- 
nibus. Esa estaba aun más obscura y desierta que 
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las anteriores. Ni una luz en ninguna casa. Induda- 
blemente debía sentirse nervioso, ansiando llegar a 
la suya, porque a cada momento cambiaba de ma-' 
no el paquete, y caminaba cada vez más ligero. En 
uno de esos movimientos casi se le deshace el en- 
voltorio, y tuvo que detenerse, apoyándolo contra las 
rejas de una ventana, para volver a anudarlo. En 
esto, un lamento ahogado, de alguien que se quejaba 
detrás de aquella ventana, lo sobresaltó, Aguzando el 
oído, al principio oyó la voz confusa de un hombre 
y el llanto de una mujer; luego, claramente, pero 
muy apagadas, porque todo estaba cerrado, estas 
palabras, que llegaban, sin duda, desde una de las 
habitaciones interiores: “¡No! ¡Por favor!... ¡So- 
corro!... Soy una mujer indefensa... ¡Canalla!...” 
Y el golpe de un cuerpo contra el suelo, al tiempo 
que el hombre exclamaba, sin alzar mucho la voz, 
como si temiese que lo oyeran: “¡Antes de matarte, 
quiero que sufras todo lo que me has hecho sufrir 


Cuento 


Elobagar' 


Este cuento es una feliz realización del cuento mo- 


Por Marcos 
González 
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a mí!” La frase fué sofoca- 
da por otro quejido más 
fuerte que el anterior, y 
otro golpe. Ramos, descon- 
certado, tuvo de inmediato 
la visión de lo que se imagi- 
nó que ocurría allí dentro; 
uno de esos dramas pasio- 
nales que, tan a menudo, re- 
gistra la crónica policial. Instintivamente dejó de es- 
cuchar, y acercándose a la puerta de calle, quiso abrir- 
la, decidido a intervenir para auxiliar a la mujer; 
pero estaba con llave. Buscó con la mirada al agente 
que debería hallarse en la esquina: no estaba. Enton- 
ces, al querer sacar el pito para pedir auxilio, se le 
cayó de la mano el paquete. 

“¡La muñeca!”, exclamó, apresurándose a 
gerlo, pensando en el regalo de Porota y, por una 
rápida asociación de ideas, en la mesa tendida en el 


“DESESPERADO, AL PASAR 

POR UN DESPACHO DE 

BEBIDAS, DONDE CON- 

VERSABAN VARIOS PA- 

RROQUIANOS, ENTRÓ DE- 

CIDIDO A EMBORRACHAR- 
SE.” 


reco- 


derno, construido con elementos que proporciona el 
progreso contemporáneo y que hasta ahora no han 
sido explotados. 


En él se desarrolla la pesadilla in- 


tensa que embarga a un agente del orden público y 
que culmina en un final emocionante e imprevisto. 


patio de su casa, mientras acariciaba £l envoltorio, 
como se acaricia a una criatura, para comprobar si 
se ha hecho daño. Pero reaccionando en seguida, iba 
a tratar de socorrer a la presunta víctima, aproxi- 
mándose otra vez a la ventana, cuando oyó la marcha 
del ómnibus que estaba a media cuadra de la bocacalle. 
Era su coche; el último. Si lo perdía no podría cenar 
con los suyos. El primer ómnibus no pasaba hasta 
las cinco, y el tranvía lo dejaba muy lejos de su 
casa; tampoco era posible darse el lujo de tomar un 
taxi... Los pocos pesos que le quedaban los había 
gastado en los regalos... Pero él, “el crédito de la 
15”, por reunir$e con su familia, ¿iba a dejar matar 
a una mujer indefensa?... Era el representante de 
la autoridad; sería el responsable 

de ese crimen. Miró a todos lados; 

nadie. El ómnibus ya proyectaba EE 
sus luces en la esquina. Este pro- 

ceso de vacilación, que le pareció DE 


CES STEREO 
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63 
larguísimo, no había durado ni dos segundos, y lo peor 
era que, con el coche a pocos pasos, estaba todavía in- 
deciso, sin saber qué actitud tomar. Ya se marchaba, 
cuando le gritó: “¡Pare, chauffeur, pare!”, echando a 
correr hasta alcanzarlo, con su paquete bien apretado 
debajo del brazo. 

Automáticamente pagó su boleto, quedándose como 
hipnotizado en uno de los tantos asientos vacíos. Con 
los ojos muy abiertos, sin poder fijar la mirada en 
ninguna parte para distraer su pensamiento, obsesio- 
nado por la visión que tuvo al acercarse a esa ventana. 
Durante todo el viaje le pareció que oía los quejidos de 
aquella mujer, y la voz del hombre: “¡Antes de matar- 
te, quiero que sufras todo lo que me has hecho sufrir 
a mí!” A veces inclinaba la cabeza para mirar, con des- 
precio de sí mismo, las dos estrellas de plata que tenía 
en el pecho. En varias esquinas estuvo tentado de ba- 
jarse y correr hasta el lugar del hecho; pero dejaba 
pasar las cuadras sin moverse, como clavado en el 
asiento por una fuerza superior a la suya. En su de- 
sesperación, quería que chocase el ómnibus. estrellán- 
dose con él, antes de llegar a su casa. Pensaba en todos 
los criminales que había detenido, y. ninguno le pare- 
ció tan culpable. 

“Yo soy más cobarde que ellos”, balbuceaba a ca- 
da momento, como si fuese una letanía. 

Se estremeció todo al sentirse sacudido por una ma- 
no sobre el hombro. Era el guarda que, palmeándolo, le 
recordaba la esquina donde descendía siempre: 

— Agente, parece que se ha dormido con los ojos 
abiertos... Si no le aviso, se pasa. 

— Gracias. guarda. 

— ¡Feliz año! 

— Feliz... año. — Y tuvo que contenerse para no 
gritarle: “¡Sí, feliz año, para los que lo empiezan me- 
jor que yo!” 

Estaba a media cuadra de su casa. pero hubiera que- 
rido encontrarse muy lejos de allí. No se sentía capaz 
de fingir ante los suyos otro estado de ánimo. Sabía 
que lo aguardaban impacientes, con todo ya listo para 
la cena, y luchando los chicos con el sueño, decididos a 
no dormirse hasta brindar con él. Veía el cuadro fami- 
liar de ellos con la madre, y en otro plano. sobre la 
misma imagen, como una escena cinematográfica, la 
visión aquella, de una mujer asesinada, que se grabó 
en su mente al oír los quejidos. 

“Si estoy así ahora, ¿qué será de mí mañana cuan- 
do lea en los diarios la crónica del suceso? ¡Soy un 
miseráble! Y si alguien me ha visto al querer abrir 
la puerta... No podré mentir.” 

Desesperado, al pasar por un despacho de bebidas, 
donde conversaban varios parroquianos que lo conocían, 
entró decidido a emborracharse. Pero al llegar al mos- 
trador, le pareció que todos lo miraban como si fuera 
otro; extrañados, sin duda, de verlo allí a él, que sólo 
entraba al almacén para proveerse de comestibles 0 
comprarles caramelos a los chicos. 

“Debo tener la cara de prófugo”, pensó, y apu- 
rando el vaso se retiró en seguida. 

— ¡Agente! ¡Agente!... 

(“¡Atajen! ¡Atajen!”), creyó que le gritaban. Era 
el almacenero que corría para alcanzarle el paquete 
que había quedado en el mostrador. 

— ¡Feliz año! 

— Gracias... Igualmente. 

Abatido, tomó el paquete, como si tuviese que llevar 
consigc el cuerpo del delito, y, aunque faltaban ya po- 
cos minutos para las doce, lentamente, se dirigió a su 
casa. En el trayecto, cada ventana de reja le parecía 
la del crimen, y aguzaba el oído deseando que lo lla- 
maran para poder descargar su conciencia, compor- 
tándose heroicamente. 

“¡Nadie!... Y, sin embargo, tengo en el tímpano 
las palabras de la víctima: ¡Por favor! Soy una mujer 
indefensa. ¡Camalla!... No podré olvidarlas nunca: 
¡es la voz del deber!” 

Frente a su domicilio, se sintió tan angustiado por 
estos pensamientos, que tuvo idea de seguir caminando, 
sin rumbo, hasta cansarse, para volver a su hogar cuan- 
do todos estuvieran durmiendo. Vaciló unos segundos, 
pero cuando el reloj de una iglesia vecina dió las 
veinticuatro campanadas que cerraban el año, ya había 
subido la escalera, y se disponía a entrar al departa- 
mento que ocupaba con su familia. Al empujar la puer- 
ta y hacer lo posible por serenarse para que los suyos 
no notaran su abatimiento, oyó, claramente, la voz de 
la mujer asesinada y la del criminal, como si estuvie- 
ran escondidos en su propia casa. Ramos, llevándose 
las manos a los oídos, creyó que se enloquecía. Aterra- 
do, al principio, las percibió confusamente, convencido 
de que era su conciencia la que le hacía oír esas voces; 
pero en seguida advirtió que ellos pronunciaban otras 
frases, en un tono amable, como si supieran que él estaba 
ahí escuchándolos, y quisieran 
tranquilizarlo, dándole a entender 
que el mal rato ya había pasado. 


(Continúa en la pág. 65) 
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Una novela 
de quitanderas 
Por Salomón Wapnir 


UÚANDO Enri- 
E que Amorim pu- 

blicó “Tangaru- 
pá” dijimos, comen- 
tando la obra, cuánto 
podía esperarse de A 
quien había fijado con indudable acierto una serie de 
tipos y caracteres del campo uruguayo. Sueesivas pu- 
blicaciones posteriores, de aliento diverso, fueron tradu- 
ciendo, con el andar del tiempo, la persistencia de Amorim 
por el cultivo de las vigorosas facetas que ofrecen los 
pintorescos personajes de tierra adentro y su perseye- 
rancia en la interpretación, comentario y narración de 
sus costumbres y modalidades más genuinas. 

Faltaba, empero, que realizara el trabajo medular y orgánico que el tema en- 
cierra, recortando con mayor vigor y nitidez la serie de tipos descriptos en muchas 
de sus páginas; que los agrupara en torno a-un leid motiv básico, ofreciendo el 
cuadro de apreciación que brinda todo conjunto al que alienta un idéntico sentido 
de afinidad. 

Tenemos, pues, en presencia de “La carreta”, la sensación de que esta nueva 
novela de Enrique Amorim concurre, con un aporte de mayor mérito, al conoci- 
miento y dominio de aquellos elementos cuyos perfiles apreciáramos, con precisión 


evidente, en “Tangarupá”. Aquí están, en “La carreta”, asociados a distintos as- 


CRITICA 


Enrique Amorim 


“pectos de sus andanzas, los mismos personajes que en otras páginas nos dieran 


la nota de su angustia, de su derrota, de sus ligeras ilusiones, de sus afanes y 


Y 
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Marzo 3 de 1933 


“Romances 
y Jitanjáforas” 
Por Félix M. Pelayo 


N escritor no 

ha hecho su 

présentación 
ante el público hasta 
no haber publicado un 
libro. 

Muchas veces su nombre se ha difundidd con antela- 
ción a este hecho por la multiplicación de las publica- 
ciones fragmentarias desparramadas en diarios o re- 
vistas: pero no vale. El público no se da por aludido, 
como corresponde en sociedad, hasta que aquél le ha dado 
el libro, que hace las veces de tarjeta de visita. 

En una palabra, hasta que no se han hecho las pre- 
sentaciones de rigor entre gentes que hacen gala de r 


Ignacio B. Anzoátegui 


l- 


“finada educación y de excelentes costumbres. 


Salvado este pequeño detalle protocolar, queda aceptado en el carácter que in- 
viste, pudiendo ufanarse de su calidad de pergeñador de carillas 

Desde ese entonces, el lector: puede, sin ningún reparo, manifestar su simpatía 
o su desagrado. 

La auténtica murmuración no empieza hasta que no está entablado el conoci- 
miento. Recrudece cuando se llega a la amistad, y adquiere um carácter virulento 
cuando existe verdadera confianza. 

Vale decir, pues, que habiendo publicado Ignacio B. Anzoátegui su cuaderno de 
Romances y Jitanjáforas, es pasible de murmuraciones, las que intentaremos con 
todo entusiasmo. : 


de sus ensueños. 

Cruzan los pueblos y los campos de la 
tierra uruguaya llevando a cuestas un pe- 
ríodo de la historia nacional en su aspecto 
étnico y sociológico, representando la exis- 
tencia lánguida y cansina, trasnochada y 
agónica, de las expresiones típicas de hom- 
bres y mujeres que dejaron cifrada su exis- 
tencia al azar de los caminos, el paso lento 
de los bueyes y los lamentos de los resecos 
ejes de la vagabunda vivienda. 

En “La carreta” se señalan los matices 
más dolorosos y humanos de esas vidas en- 
sombrecidas en pleno día. Allá van, en son 
de fiesta, los “pruebistas”. Marcha la hu- 
milde caravana del circo al compás de “re- 
chinantes ejes, fatigosas bestias, llantas 
flojas”, hasta acampar junto al pueblo cer- 
cano. Ya en él, la función adquiere colores 
variados en que las exhibiciones de las 
amazonas y los ejercicios del hombre de 
fuerza extraordinaria sirven de marco a 
las escenas de:amor que las quitanderas han 
de sostener con los vagabundos de todas las 


razas, a la luz del parpadeante candil, 


bajo la lona de la carreta, manto propicio 
a los coloquios de los infortunados del 
mundo. 

La novela de Amorim posee, así, más que 
un argumento de fuerza que le asigne un 
mérito fundamental, el valor de un docu- 
mento, de un verdadero juicio histórico des- 
tinado a dejar anotadas las modalidades de 


- una época, las costumbres de un núcleo de 
hombres y las características de sus limi- 
' tados áfanes y estrechos horizontes. 


Por las páginas de “La carreta” desfilan, 
no sólo los tipos de cierta clase de pueblo, 
sino también — y en esto radica el nudo de 
la obra —la angustia de su problema se- 
xual, pavoroso y trágico, como que en el 


- desenfreno de su equilibro o en los turbios 


modos de sus hábitos, se incuban todas las 
aberraciones de la especie humana. 

El autor de esta novela evidencia, a tra- 
vés de los capítulos que la integran, no sólo 
su conocimiento de los recursos vivientes 


que pone en juego en cada escena, sus pecu- 


liaridades y el medio ambiente en que ac- 


- —túan, sino también el dominio de una acer- 


tada psicología de los mismos. Realiza una 


disección de sus actitudes y procedimientos, 
una demostración humana, real, de sus an- 


helos y fervores. Los maneja con destreza, 
con habilidad y soltura. Amorim domina el 
conjunto y es poseedor de una noción aca- 
báda de la eficacia que la presencia de 


cada uno de sus elementos reporta a la 


Y OBSERVACIONES 


O Amar la vida es amarse a sí mismo; odiarla, es odiar a los 
demás. 


0 Si de la herida que nos produce una injusticia conseguimos 
hacer brotar la rosa de la resignación, nos elevaremos; si logra- 
mos la del perdón, habremos alcanzado el milagro más bello; 
si conquistamos la de la felicidad, seremos dioses en nuestra ma- 
ravillosa calma interior. 


O En amor no existe la experiencia. Una persona que esté por 
segunda vez en esa “hora de gracia”, al saberse dentro del mis- 
mo sentimiento se hallará muy lejos de aplicar, práctica o teóri- 
camente, alguna observación de conveniencia hecha durante 
su anterior estado de ánimo. 


e Por el amor lo intuiremos todo, y sólo por la contemplación 
de la belleza nos acercaremos a la perfección qe anhelamos. 


O 71 llanto es, casi siempre, agua lustral. 


e Las personas de exagerada fuerza de voluntad tienen el pri- 
vilegio de molestar a los demás y... el de molestarse a sí mismas. 


O Platón es algo así como la prolongación de Sócrates, pero 
Sócrates no es el único principio de Platón. 


e Como Dios, la dicha está en todas partes y en ninguna. En 
ninguna... si la buscamos... 


e No creas demasiado en las sonrisas; piensa que todas ellas 
desnudan dientes... 


e Sólo hay algo más triste que el vernos obligados a mostrar 
nuestra intimidad, y es el vernos obligados a no mostrarla. 


e Una obra de arte es un milagro, y, como todos los milagros, 
no tiene explicación lógica posible. 


e Cuando una mujer confiesa su verdadera edad, es que está 
completamente desengañada de la vida, y por lo tanto, ha de- 
jado de creer hasta en lo imposible. 


e Llamo inteligente a la persona que lo aprende todo con facili- 
dad y lo olvida todo oportunamente, 


e Quisiera tener dinero para poder comprar las horas que venden 
los inteligentes y tener fuerza de voluntad para poder rechazar 
las horas que regalan los ignorantes... 


MARIA 
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Hemos dicho cuaderno, que no libro. Un 
cuaderno es un cuasi libro. Por lo tanto, su 
autor es un cuasi presentado. Pero ante 
un caso como éste murmuraremos como ante 
una presentación en regla, cosa que no de- 
be alarmarle, pues es de estilo en toda mur- 
muración no detenerse en detalles pequeños 
que sólo acrecientan el placer de este de- 
porte. Además, que el nombre de Anzoáte- 
gui ya estaba ampliamente difundido por la 
metodización de sus colaboraciones, en pro- 
sa y verso, en hojas matutinas y en revistas 
periódicas. ; 

Con este descargo, pretexto para un “a 
modo de prólogo”, dejamos en paz a la con- 
ciencia y satisfacemos nuestro afán de mur- 
muración literaria. La más sabrosa de las 
murmuraciones. 


O iO tomances y Jitanjáforas, 
Anzoátegui nos da el tono de su pre- 
dilección clásica y la inclinación escolástica 
de su espíritu. : 

Su profesión estética viene immediata- 
mente después de las bulliciosas proclamas 
de las últimas escuelas literarias, que atro- 
naron el pequeño ambiente porteño de las 
letras — y «cuyos ecos aun resuenan, — sen- 
tando categóricamente sus premisas y ne- 
gando con despiadada irreverencia todos los 
antecedentes literarios del país. Lo que por 
otra parte no es mucho negar: de ahí que 
su modestia efectiva se haya revestido de 
una inmodestia detonante y ficticia. 

La modalidad espiritual de Anzoátegui 
salta todos los meridianos vanguardistas 
trazados teóricamente en el mapamundi li- 
terario por todas las escuelas, que de un 
tiempo a esta parte han venido ennegre- 
ciéndolo, desconsideradamente, con parale- 
los inverosímiles. 

Se sitúa en un hoy, que, sin embargo, 
mantiene roces con ese ayer de que habla- 
mos. Pero se entronca en forma decidida 
con un pasado que goza del privilegio de 
estar siempre presente, porque se ha pa- 
nado la inmortalidad por el lado de lo pe- 
renne actual, 

Del ayer-hoy, que significa escuela de 
modernidad confundida en un heterogéneo 
y común denominador vanguardismo, le 
ha quedado la afición por el cuaderno, por 
las ediciones limitadas, por las metáforas, 
y por ciertas detonancias que lo ubican 
en un hoy mediato. Quizá esto mismo le 


, Pueda restar la posibilidad de un ayer y 
un mañana inmediatos — sucedáneo o con- 


mejor relación del todo uniforme, evitando los flecos y desaliños que ensombre- 
cen la claridad de una descripción o de un episodio. . 
Puede hacérsele una objeción, no exenta de importancia, al autor de “La ca- 


- rreta”. Por momentos, el lector pierde el ritmo y la ¡lación de los sucesos. Pa- 


reciera que al llegar a tal punto de la novela, ésta finalizara y que cuanto a 


continuación prosigue son simples hechos de refe- 


rencia, páginas complementarias a,manera de pin- 


(Continúa en la pág. 71) 


pijas OS , 


secuente del hoy.-— Por otra parte, el vanguardismo habíale hurtado subrepticia- 
mente al pasado aquellas modalidades, sin que éste se apercibiera del dolo. 
Vale decir que Anzoátegui introduce su poética en la rima y el ritmo, no hace 
profesión de fe proletaria, y encamina su ideario por un sonriente sendero religioso. 
El poeta se nos presenta, pue.;, tocado de religiosidad y de clasicismo. Estamos 
siempre en la primera etapa del libro. : , n 
Su escolástica no excluye una mística candorosa: (Continúa en la pág 71) 
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El drama del linyera 
pág. 11) 


mado a la miseria, y rogó el despa- 
cho de una documentación empa- 
quetada a un dinasta ruso residen- 
te en París, Era un gallardo tipo 
nórdico, no acabado de maltratar 
por la penuria trashumante bajo 
los soles y los vientos de América. 
En momentos de delirio, profería 
frases de mando que sobresaltaban 
a los otros hospitalizados, o bien 
recitaba versos en francés. Antes 
de disiparse la fiebre que persistía, 
a pesar de los cuidados recibidos en 
una semana,” se eclipsó, 

El que haya leído el capítulo de 
Hugo en que describe “La Sacre- 
sarde del viejo puerto de Saint Ma- 
16”, habrá hallado sus gemelos en 
algunos bodegones de ciertas ciuda- 
des y pueblos del llano de Buenos 
Aires. El infame parador bretón 
era menos sórdido que esas cuévas 
labradas como ex profeso para re- 
fugio del linyera. En ellas hay me- 
sas para diez y 'comen cien; hay 
camas para cuatro y duermen cin- 
cuenta. Los cuerpos yacen, mezcla- 
dos con equinos indescriptibles, por 
los rincones o en medio del paso. 
Se bebe, se vocifera y se canta en 
lenguas y con vítores que no pare- 
cen humanos. Apesta el olor a vi- 
nos, a sudores y a deyecciones. En 
esas sentinas, más que establos, apa- 
rece una mañana, al despejarse la 
gusanera, un cadáver cosido a pu- 
ñaladas, o bien queda rezagado un 
huésped a quien desveló el estruen- 
do y la podre. La policía saca de 
allí el rastro de un drama anuda- 
do años atrás, en tierras lejanas, O 
descubre, entre los papeles de un 
cartapacio mugriento, las huellas de 
una vida ilustre. ó 

“Hans Geissler von Vrazz”, reza- 
ba un pasaporte en poder de un 
linyera, extraído por los polizontes 
de Bragado de una de esas guarl- 
das registradas después de un cri- 
men. Von Vrazz era el nombre de 
un fallecido por la zona de Bahía 
Blanca años atrás. El portador del 
documento no era más que su ahi- 
jado, un ruteno de apellido inex- 
presable, médico, hijo y nieto de 
médicos, fugitivo de Rusia por Asia 
y expulsado de Estados Unidos, Es- 
te linyera es actualmente maestro 
en una colonia del litoral entre- 
rriano. 

La historia de Hans Geissler ha- 
bría permanecido totalmente igno- 
rada si un hecho policial no hubiera 
arrojado algunos tenues hilos, por 
los que la curiosidad se guió, como 
Teseo en el laberinto. Fué herido 
dos veces con alevosía, en parajes 
distintos entre sí, pero en circuns- 
tancias idénticas. Era un a dir 
do bajo juramento y las dos veces 
lo agredieron viejos bosníacos lin- 
veras como él, prófugos afortuna- 
dos de la acción policial. Uno de 
los agresores murió cerca de Ju- 
nín, en un lance nocturno, jamás 
esclarecido; el otro se ahogó en el 


(Continuación de la 


-arroyo Tapalqué, por designio pro- 


pio, según las apariencias. des 
Von Vrazz, abogado y político 


- austríaco, autor de una acusación 


en un tumulto célebre, había des- 
aparecido de Europa al día siguien- 
te de contraer nupcias con una 0€- 
llísima joven. Se le conoció, años 
después, de vendedor ambulante, por 
los contornos de la Plaza de Mayo 
de Buenos Aires, especialmente en- 
tre el Cabildo y el mercado central. 
Luego, cayendo en beodez “frecuen- 
te, debió salir a la campiña, y en 
ella cerró el ciclo dramático de su 
vida. Un hacendado alemán del 
Azul lo había retenido en una de 
sus estancias, situada en el parti- 
do de 25 de Mayo, cuando lo apre- 
ció poseído de aguda manía perse- 
cutoria y en estado físico lamenta- 
ble. Desapareció, sin saberse más 
de él hasta después de su muerte, 
acaecida por síncope en el andén 
de una estación. Encarnó el tipo 
más acabado de su clase, en todas 
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. 
las dimensiones físicas y morales, 
Fué el protolinyera. 

La graduación dramática del lin- 

yera abarca innumerables tonos y 
se entremezclan en esa gama infor- 
tunios poéticos, desventuras vulga- 
res, vicios y temperamentos, Des- 
concierta a primera vista hallar 
ese tipo social en la convenida pom- 
pa del agro argentino. Se rechaza 
la visión esteparia de esa figura 
trashumante, hija del sombrío pin- 
cel gorkiano, el exhombre de la tie- 
rra que aún no tiene el hombre defi- 
nitivo, porque todo en ella es una 
adolescencia. Pero está la realidad 
con su doloroso contenido y sus amar- 
gas deducciones. Tierra de promi- 
sión, también hay en ella quien no 
encuentra la paz, quien cae y no 
se redime; 
_ Aunque, ¡quién sabe! Acaso el 
linyera es la personificación de la 
escoria que sobrenada en el gran 
crisol y que exprimirá todo el me- 
tal con ella mezclado. Acaso des- 
aparecerá, como la pintoresca bohe- 
mia del cuadro de Saint Víctor, ab- 
sorbida por la dura ley civilizadora. 
Mientras tanto el fantasma cruza, 
sobre la pampa renovada, el trazo 
hosco de un drama viviente que pa- 
rece arrojado por la envidia de hu- 
manidades caducas al paso triunfal 
de una juventud. 
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El cultivo de bulbos... 
— (Continuación de la pág. 59) — 


de estos platos se ponen cuatro o cin- 
co piedritas de mar (pedregullo lim- 
pio). y se colocan los bulbos dentro, 
de manera a asegurar su equilibrio, 
se cubre todo de musgo y se echa 
agua, para el desarrollo de los bul- 
bos. 

Los bulbos que han servido para 
estos cultivos no sirven dos veces; 
hay que cambiarlos cada año. 


AN UN modo de conseguir un cu- 
rioso efecto es el de cultivar al- 
gunos pequeños bulbos como los de 
erocus y muscari, colocándolos en es- 
ponjas. En una esponja de tamaño 
mediano se hacen tantos agujeros 
como bulbos se deseen plantar. 

Se coloca un bulbo en cada agu- 
jero, y se empapa la esponja con 
agua. 

Para que los bulbos broten, se 
mantienen durante un mes a obscu- 
ras, sacándolos a la luz más tarde. 

Debe tenerse la precaución de dar 
vuelta la esponja todos los días, pa- 
ra que todos los bulbos reciban la 
luz necesaria. Las esponjas se cuel- 
gan por medio de alambres o rafia, 
cerca de una ventana. 

Muy pronto quedará la esponja 


La voz del deber 


(Continuación de la pág. 63) 


“¡Será posible!”, balbuceó, al no- 
tar un dejo estridente y un eco ca- 
vernoso; parecía que hablaban en- 
cerrados en un sótano..., o en una 
caja: 

— ¿Te acuerdas — decía la vícti- 
ma — cuando quisiste matarme? 

— Perdóname, Raquel — respon- 
dió el asesino — Hace ya tanto tiem- 
po... ¡Ahora somos dichosos! 

Unos aplausos, que sonaban co- 
mo tacazos, remataron la frase, y 
una voz de falsete acentuó estas 
pafabras: Radio 3 X. Acaba de 
transmitirse el último acto del dra- 
ma “El Amor trágico”... 

Cuando el agente, chapa 257, ra- 
diante de alegría, pero con la gar- 
ganta anudada por la emoción, abra- 
zó a los suyos, su mujer acababa de 
desconectar la radio. Y nadie supo 
nunca por qué él, después del brin- 
dis, dobló cuidadosamente el papel 
que envolvía los regalos y lo guardó 
en el armario como si fuera un do- 
cumento. 


pl 


completamente cubierta de flores “y 
follaje, y será objeto de sumo in- 
terés. : 


Olvidar la ciudad... 


con su aire sofocante y su bullicio... 


sentir de nuevo el fresco y saludable 


aire del mar... es la misma. sensación 


de alivio y frescura que el Jabón 
““VINOLIA” proporciona a su cutis. 
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No todos los niños son refracta- 
rios al baño. Estos hermanitos son 
muy aseados y no dejan pasar su 
hora sin dárselo. Para que el efecto 
sea completo, deben pegarse las dos 
piezas por separado sobre cartuli- 
na y sacar el pedazo marcado con 
X. Se unirá poniendo un broche pa- 
sado por el punto que hay en la pa- 
red y atravesando el disco. 


En su paseo. los tres amisuitos encon- 
traron una balsa. Ellos, a pesar de que des- 
conocían el remo, no tuvieron inconveniente 
en subirse y empezar a dar impulso a la em- 
barcación. Como no les había resultado fácil 
despegarse de la orilla, en esto estaban cuan- 
do se les acercó un señor muy gordo, Don 
Cándido, que les solicitó ayuda para pasar a 
la otra ES 
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Estos dos perros, 
que están admiran- 
do el muñeco de 
nieve, hacen el elo- 
gio del artista que 
lo ha creado, sin 
sospechar que son 
ocho muchachos los 
que tomaron parte 
en la obra y que es- 
tán ocultos cerca úe 
ellos. Si el lector 
quiere descubrirlos 
no tiene más que 
dar vueltas al gra- 
bado y buscarlos. 


gente menuda 


He aquí 
una prueba 
para saber 
si son buenos 
adivinadores. 
Primeramen- 
te miren a 
los niños y 
luego los ju- 
guetes, y dis- 
tribuyan a 
cada uno su 
juguete sin 
marcar en el 
grabado. 
Después 
comprueben 
si ha sido 
exacta la 
distribución 
siguiendo la 
línea que es- 
tá marcada. 


No crean que está sofa esta mu- 
chacha. Oculto se halla su herma- 
nito. ¿Dónde está? 


El buen humor eutre el pate- 
río: 

El pato mayor. — ¿Quién de us- 
tedes conoce una mano que no 
tiene dedos ni palma, ni está ad- 
herida al brazo? 

El más “sonso” de los patitos. — 
Una mano de pintura. 


NA LAS ANDANZAS DE COCHINILLO, MICHINO Y PATIN 


Ellos, que al principio creyeron que sería 
el dueño de la«balsa, no se atrevieron a de- 
cirle que no sabían remar y menos con una 
carga tan pesada como resultaba el tan volu- 
minoso Don Cándido; pero pronto se pudo 
comprobar que no salían del mismo sitio, a 
pesar de los esfuerzos que hacía Cochinillo 
para ello. En cambio, se oían crujir las ta- 
blas del fondo que presagiaban una desgracia. 


LOS TRAVIESOS NO SON BUENOS 
REMEROS 


No tardó mucho tiempo en producirse el desfondamiento de la balsa, y gracias a que 
los traviesos estaban prevenidos pudieron de un salto ponerse a salvo en la otra orilla. 
Pero no así le ocurrió a Don Cándido, que quedó preso por las tablas y que gracias a su 
enorme estatura tocó fondo y por sus propios medios logró salir de aquel peligro. Los 
traviesos, que se alejaban confiados de que se iría al fondo, no salían de su sorpresa 
cuando, avisados por Patín, vieron que se les venía encima con embarcación y todo, y 
que en su cara se reflejaba la ira que quería descargar sobre ellos. La ridícula situación 
en que estaba Don Cándido les odujo risa y al mismo tiempo les brindaba la ocasión 


de alejarse sin poder ser alcanzados. 
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DE LA DEPILACION 


La depilación, si no es efectuada por 
manos habilísimas y por procedimientos 
muy perfectos y costosos, es desde todo 


e 

E punto de vista un fracaso. Es una ope- 
o ración penosa y sus resultados son ge- 
o 3 neralmente contraproducentes. Puede 
0) considerarse como una poda del vello, 
$ y por consiguiente éste vuelve a Crecer 
EE más grueso y con más fuerza que nun- 
SE ca. Toda mujer que haya hecho esta 
p experiencia nos dará sinceramente la 


razón. No queremos decir con esto que 
el vello de los brazos, rostro, ete., haya 
que descuidarlo como cosa que no tiene 
remedio. Este gran enemigo de la be- 
lleza femenina puede disimularse hasta 
que se haga invisible con la manzanilla 
verum, que es una loción vegetal com- 
pletamenté inofensiva y que en pocos 


dE 


INCONVENIENTES | 


días llega a decolorarlo completamente. 
Esta manzanilla se emplea con admira- 
ble resultado para aclarar el cabello 
obscuro hasta el rubio dorado; tiene s0- 
bre el vello una acción más intensa a la 
par que inofensiva, dado que su grosor 
y consistencia, es muy inferior a la del 
cabello. Se aplica con toda facilidad una 
o dos veces al día y su efecto es senci- 
llamente soberbio. Se puede obtener en 
cualquier farmacia. 
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errado humorislicos 


Por TANCREDO 


Algunos chismes sociales 
de todos los carnavales: 


DE SOBREMESA 


eran menguados retazos 
de una comparsa política. 


Tan burdamente pintada ¡Viva el 
en el corso, el otro día, 


iba la niña de Agraz, 


que un guarda de la 


le ordenó, con energía, ¡Qué cultas 


se quitase el antifaz. 


La señora de Reigosa, 


que pesa como un qu 
y gasta cierto postin, 
se vistió de mariposa 


un traje de zepelín, 


lució su gracia raquí 


Episrama: 

Asegúrame, Narciso, 
-— hombre prudente, ca- 
lado, —y que ha poco 
se ha casado, —que es 
su casa un paraiso. 

claro está que no 

miente, —pues hacen, 
con grato afán, —la es- 
posa, de Eva; él, de 
Adán, — y la suegra, de 
serpiente. 


Us 


La sinceridad llega a 
ser el patrimonio de los 
hombres casados, Así lo 
comprobó el amigo Ba- 
tueca cuando lo interro- 
gué, al encontrarlo des- 
pués: de aleunos meses: 
¡Tanto tiempo sin 
verte! ¿Dónde has esta- 
do metido? 

— En Monte- 
video. 

— ¿En viaje 
“de placer? 

—No; en vía- 
je de bodas. 


pues no halló en la capital 


_En comparsa y divertidos, 
cierto grupo de payasos 


intal Pasó el Carnaval sin brillo, 
mas se repitió a granel 
un fenómeno corriente: 


¡Cuánto bo 
ha jugado 


tica. 


Fueron pronto conocidos; 


SASTRE QUE CO- 
NOCE EL PAÑO 


— ¡ Ay, Roberto, 
tú no te imaginas 
cuánto te quiero!... 
Si fueras buenito... 

—Dilo de una 
wez. ¿Vestido o som- 
brero? 


Del Carnet de 


Bolonio 


de fumar y de beber, 
parada iban sin medias y en piernas. 


son, como se puede ver, 
estas muchachas modernas!... 


disfrazado de decente!... 


buen humor!... Ren- 
[didas 


y divertidas 


tarate y pillo 
su papel 


Tom ho 


— Pues no puede us- 
ted quejarse. La mía 
siempre me habla del 
que tendrá después, 


e 


Doña Ruperta descu- 
bre una carta sospecho- 
sa de su marido. 

— ¡Puedes decirme 
quién es la- Isabel que 
firma esta carta?... 

— No sé, hija; a lo 
RES es Isabel la Cató- 
ca. 


sr” 


Al margen de la eco- 
nomía doméstica: 

El esposo, a la mujer, 
que es esclava de la mo- 
da.—No me gustan esos 
sombreros tan chicos 
que usáis 
ahora. 

La esposa, 
queriendo  jus- 
tificarse.—¡ Pe- 
ro, hombre! Si 
cuestan menos 
que los grandes 


es 
No puedo darme cuenta por que se usaban 

En una re- qué los médicos son tan cumpli- antes, 
unión confiden- dos, Se pasan la vida haciendo _El esposo. — 
cial varios ca- visitas. Sí; pero, en 
balleros discu- cambio, caben 
ten sobre las Como era tan hermosa y te- más en el ro- 
preferencias nía tal don de seducción, a nadie pero, 
artísticas de la extrañaba que, al bañarse, el UR 
mujer. agua subiese de temperatura. 

— A mí me —— Pedido de 
eusta que sepa Eran tan parecidos aquellos mano: 
tocar el piano. mellizos, que ninguno de ellos El padre de 

—Pues yo la sabía nunca si era él o era su la. novia. —Lo 
prefiero que hermano. que yo presumo 
toque el violín. es que usted 

— ¿Y por qué Aquel sujeto a quien le ense- quiere a mi hi- 
prefiere usted ñaron que Benito se escribía ja por puro in- 
ese instrumen- con “b” de burro y no de vaca, terés. 
to al piano? no sacó ningún provecho de la El preten- 

— Porque es lección, puesto gue él estaba diente.—SÑSe 
más fácil tirar acostumbrado a escribir “burro” equivoca usted. 


el violín por el 
balcón a la ca- 
lle. 


así 


Gu 


Entre dos 
amigos casados 
con viudas: 

— No puede 
usted imaginar- 
se, amigo mío, 
lo horrible que 
es estar casado 
con una mujer 
que a cada mo- 
mento le está 
hablando a uno 
del marido que 
tuvo antes, 


Cualquier buen 
y buen psicólogo podía dar 
cuenta de lo aficionada que era 
aquella dama « la pintura con 
sólo mirarle la cara. 


Ey? 


: “vurro”, con “v” de vaca. 


Era tan destructora de vaji- 
llas aquella sirvienta, que podía ven, que desea 
sospecharse de ella que estaba usted ser mit 
subvencionada. por algunas fá- 
bricas de loza, 


Aquel veraneante se dirigió a 
la ruleta dispuesto « jugar pa- 
ra perder. Confiaba que sería la 
manera infalible de ganar algo. 


fisonomista 


Yo no me he fi- 
jado en el inte- 
rés, sino en el 
capital. 


Er” 


"se 


El futuro pa- 
dre político. — 
De modo, jo- 


A AO 


yerno. 

El preten- 
diente. —Eso, 
precisamente, 
no, Pero si me 
caso con su hi- 
ja, no veo có- 
mo evitarlo, 


Imparte brillo y 


esplendor Lola 


Lo torna obediente. 


Il su cabello es rebelde, es falto de 
12 brillo, y sin lustre natural, fácil es 
corregir todo ésto, 

Basta con que luego de poner unas 
pocas gotas de Glostora en la palma de 
la mano, se la pase usted suavemente por 
el cabello antes de ondearlo o peinarlo. 

El resultado le sorprenderá. Su cabello 
adquirirá al instante un lustre excepcio- 
nal, una sedosidad brillante y viva. 

Es que Glostora torna el cabello más 
hermoso, sencillamente con realzar su 
ondeado y su color naturales. 


Fija pronto el cabello 


Glostora hace que las ondas y los rizos se 
conserven. Deja el cabello tan flexible y 
dócil que puede ser arreglado a gusto, 
(aún apenas lavado!) en cualquier estilo 
de ondulación o peinado, ya se trate de 
cabello largo o de melenita. 

Unas pocas gotas de Glostora bastan 
para impartir esos vivos, brillantes, se- 
dosos' reflejos tan admirables: y para 
hacer que su cabello resplandezca radioso 
con lustre y belleza naturales. 

Una botella de Glostora cuesta muy 
poco .. . y puede adquirirse en cualquier 
farmacia y perfumería. ¡Ensáyela! Le 
encantará ver cuanta hermosura ganará 
su cabello, y qué fácil le resultará ondu- 
larlo y arreglárselo a gusto. 
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comsaltiloría 


a 


OS ojos, tan cantados, tan 

ensalzados, son el punto 

capital de nuestra cara. Naturalmente, desea- 

mos tenerlos grandes y expresivos. Esto está 
al alcance de todas, pero requiere en cada caso 
mucha atención y paciencia. 

Terminado el maquillage, la primera operación 
consiste en pasar un cepillo pequeño sobre las pes- 
tañas y las cejas, para sacar el polvo que ha que- 
dado, 

Siendo la forma de los ojos y su color diferente 
en cada persona, el procedimiento a emplearse de- 
berá ser también diferente. Muy humorísticamente 
se ha dicho que el ideal es tener los ojos en forma 
de hoja. “Casi derechos en la parte inferior, deben 
ser ligeramente curvados en su parte superior.” 
Examinemos separadamente cada caso: 

Los ojos pueden ser normales o alargados y gran- 
des. En ninguno de estos casos el retoque será ne- 
cesario. Pero, tratándose de ojos pequeños, hay que 
preocuparse en alargarlos y darles forma de al- 
mendra. Para esto será suficiente tomar un lápiz 
muy fino, negro, bistro o azul (según el color de 
los ojos), y sombrear el borde de los párpados en 
forma de V. Se pasará lo más cerca posible de las 
pestañas, comenzando por el interior para terminar 
hacia las sienes, prolongando un poco más la línea 
de aquéllas. 

Si, por el contrario, se tienen ojos más alargados 
de lo que se desea, pero muy pequeños, se buscará 
de agrandarlos, no como en el caso anterior, pro- 
longando la línea de las pestañas; al contrario: ter- 
minándola justo ahí donde la naturaleza la hu li- 
mitado, sombreando los párpados más fuerte en los 
extremos. 

Si los ojos son hundidos, se tendrá cuidado de no 
sombrear los párpados totalmente, y el afeite se 
pondrá solamente en las partes vecinas a las sienes. 

Tanto en el maquillage nocturno como en el diur- 
no, el párpado superior requiere ser sombreado; 
pero de noche, a fin de darle más expresión a los 
ojos, se le pondrá, con la ayuda de un pequeño 
lápiz, un poco de rojo en el rincón interior. 

El número de coloridos en venta es tan grande, 
que se puede llegar a dudar en la elección. 

De día, los tonos claros son los mejores porque 
quedan “más naturales”. Las personas rubias de 
ojos azules deben elegir un gris ligeramente azu- 
lado, y las morochas un bistro, pero esto no es una 
regla inmutable; se probarán teniendo en cuenta el 
color del cabello y de la piel, y se adoptará el tinte 
que armonice con el conjunto. Si se usa un gris 


para tener 
lindos 0J0s 


El dBegar 


azulado, se cuidará que 

el azul no sea demasia- 

do obscuro y dé*a los 

ojos el aspecto de haber 

As sido golpeados, lo que 

. ; sería muy feo. De noche 

conviene usar afeites más 

pronunciados; los azules, 

en particular, dan una ex- 
presión muy dulce. 

Los productos para embelle- 

cer los ojos son muy nume- 

rosos y presentan los aspec- 

tos más diversos. Los hay 

compactos, en polvo, líqui- 

dos y en crema. Las cremas 

se extienden con más facili- 

dad que los líquidos, para la 

aplicación de los cuales se im- 

pone un pequeño pincel. Si no 

"es dirigido por una mano se- 

gura, se corre el riesgo de “de- 

formar” los ojos, salpicar alre- 
dedor de ellos o Áplicar el pro- 
ducto irregularmente. Los pol- 
vos y los compactos se extienden 
con dificultad sobre una piel seca; 
por lo general, se aplica primero 
sobre los párpados un poco de 
crema. 

Las que buscan un maquillage muy 
cargado pueden adoptar el kohol, siem- 
pre que soporten su acción. Es un pro- 
ducto que se remonta a tiempos muy 
lejanos 
yasdz8e 1 
que se 


e 


servían las mujeres de Orien- 
te para tener la mirada más 
extraña y darle más atrac- 
tivo. 

Según ciertos autores, el 
kohol sería sulfuro de antimonio pul- 
verizado, pero las opiniones difieren. 

En nuestros días, los egipcios ha- 
cen el kohol con negro de humo, que 
proviene de la combustión de almen- 
dras y de incienso. En Francia se 
utiliza la tinta china pulverizada. 

El kohol sirve para colorear el bor- 
de de los párpados. Se toma el pa- 
lito que se encuentra en la caja del 
kohol, y se embadurna con el produe- 
to según las instrucciones que trae. 
Luego se pasa entre los párpados, 
que se tendrán cerrados, cuidando no 
tocar los ojos. Así aplicado, resaltará 
y podrá sombrear la conjuntiva. 

Cuando se sombrean los párpados 
conviene aplicar, si es posible, el afei- 
te con los dedos, para evitar que se 
irriten. Se toma una cantidad muy 
pequeña y se deposita en medio del 
párpado; esto facilita la repartición 
y la hace quedar más uniforme que si 
se empezara por los extremos. Se 
pone lo más cerca posible de los ojos, 
para evitar una demarcación entre 
las pestañas y el maquillage. 

Terminado el párpado superior, se 
pasará al inferior, pero, en la mayo- 
ría de los casos, el efecto resulta poco 
feliz; así que es mejor sombrearlo lo 
más ligeramente posible, sobre todo de día, y su- 
primirlo si no armoniza con el tipo de fisonomía 
o con el maquillage. 

Lo mismo que con el rouge, se debe tener cuidado 
de extender muy bien el azul o bistro, a fin de que 
no haga demarcación con la tez. 

Para la noche hay afeites brillantes que quedan 
muy bien. 

Terminados estos retoques, se pasará a las pes- 
tañas. 

Más largas y espesas sean las pestañas, más 
aterciopelados y expresivos serán los ojos. Las pes- 
tañas del párpado inferior son más cortas y menos 
espesas gue las del superior, y, si presentan es- 


Cómo se arregla un ojo pequeño. 


a E 


Cómo se arregla un ojo alargado. 


<>) 


Sombreado de un ojo entornado. 


Un perfecto arqueado de pestañas. 


Marzo 3 de 1933 


> de belleza Femenina 


pacios desnudos, se pintarán con el lápiz, para 
imitar los pelos. Si las pestañas son muy ralas, hay 
que recurrir a las postizas, que se adaptan muy 
bien, esperando que las propias, gracias a cuidados 
apropiados, reaparezcan. Existe un procedimiento 
de tatuaje indeleble que da excelentes resultados. 

Las pestañas muy espesas y muy negras no tie- 
nen necesidad de ser arregladas; no sucede lo mis- 
mo con las claras. Éstas parecen “absorber” la ex- 
presión de la mirada, y ganan mucho al ser obs- 
curecidas. Si para esto se usa un compacto, se moja 
el cepillo ligeramente antes de pasarlo sobre el cos- 
mético. Si se elige un polvo, se mojará el polvo li- 
geramente, y, en uno u otro caso, se pasará sobre 
las pestañas el cepillo untado lo menos posible, yen- 
do de la raíz del pelo a su extremidad. Hay que 
evitar tocar los párpados; las marcas que se pro- 
duzcan serán difíciles de sacar y se correrá el riesgo 
de hacer entrar el afeite en los ojos, que llorarían 
al instante y habría que empezar de nuevo. Puede 
suceder que, al arreglarlos, se guiñen bruscamente 
en el momento que deberían quedar abiertos: el 
lápiz o el cepillo se da vuelta y el producto entra en 
ellos. Para evitar este inconveniente hay que tener 
la boca bien abierta mientras se efectúa la opera- 
ción. Si por desgracia los ojos se ponen a llorar, 
se apoyarán los dedos sobre la pequeña glándula 
que se encuentra en la parte interior de ellos, en 
la raíz de la nariz, y las lágrimas se agotarán. 

Al cepillar las pestañas, se le dará una forma 
encorvada hacia abajo en el párpado inferior, y 
hacia arriba en el superior. Hay, además, muchas 
clases de pequeñas pinzas encorvadas para este 
uso que son recomendables. Se debe cuidar de no 
amontonarlas, y si sucede que se pegan muchas 
juntas, se peinarán con el peinecito que se en- 
cuentra dentro de la caja del cosmético, conserván- 

doles la forma 
$ encorvada. 

El producto 
elegido no debe 
formar bola en la 
extremidad de las 
pestañas; las de- 
be sostener pero 
no mantenerlas 
tiesas. Nada es 
tan feo como esto. 

Las pestañas deben ser coloreadas 
en armonía con el tono de los ojos 
y el maquillage de los párpados; las 
morochas adoptarán con preferencia 
el negro o el marrón obscuro, mien- 
tras que las rubias descartarán estos 
tintes, que endurecerían sus rasgos, 
para elegir un azul obscuro o un cas- 
taño claro. 

De noche el azul claro les queda 
muy bien, mientras que las morenas 
soportarán tonos muy obseuros, como 
el violeta o el verde. 


Es evidente que este maquillage 
dura, a lo sumo, un día, y si se de- 


sea mejor resultado hay que recurrir 
a la tintura. 


es DA 


AS DEFICIENCIAS GLANDULA- 
RES DEBEN SER CLASIFICA- 
DAS POR UN MEDICO. Sería 
conveniente se hiciera exa- 
SS minar. 

e 2% Hay depilatorios suaves cuyo 
uso periódico limpia el cutis de vello 
sin perjudicarlo en nada. Sírvase leer 
los avisos de EL HoGaAr. 

3?” El depilatorio que menciona es una fórmula 
común que contiene cal viva. Le aconsejo otros más 
suaves. — Dorita Haynes. 


> 1? SE DISMINUYE EL VOLUMEN DEL PECHO 
aplicándole de noche esta mezcla; 
Bol blanco 10 gramos 


Sulfato de hierro en polvo AA 
AQUA ra NU 
Alumbre en polvo ...... HD 


Vinagre PIAncOL o. moves: aa 
Miga de pan en cantidad suficiente para formar 
pasta. 
2% Los suches desaparecen con baños faciales de 
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vapor, seguidos de una loción fría li- 
geramente alcoholizada. Destierre de su 
alimentación las grasas, salsas, hari- 
nas y picantes. 


3" A 1,60 metros de estatura corres- 
ponde un peso normal de 58 4 kilos, — 
Rubia descontenta (Salta). 


TRATANDOSE DE UNA ERUP- 
mn CION EN LA CABEZA, debe us- 
ted someterse a exa- 
men médico y seguir 
el tratamiento indi- 
cado por él. La caí- 
da del pelo cesará ni 
bien se cure esa 
afección. — Adria- 
na Peláez (Buenos 
Altres). 


MINUYEN 


Benjuí 

1*? LA NUEZ 

ñ VERDE es el 

mejor producto ve- 

getal para obscure- 
cer el cabello. 

2” Se obtiene un castaño muy obscu- 
ro de este modo: hervir 60 gramos de 
cáscaras verdes de nuez en 750 gra- 
mos de agua, colándolo luego. En ese 
líquido se disuelven 6 gramos de resor- 
cina, 100 de glicerina y agua suficien- 
te para completar 700 gramos. Es com- 
pletamente inofensiva. 

3? El glicerolado de almidón se pre- 
para disolviendo 5 gramos de almidón 
en 5 gramos de agua fría. Se agregan 

0 gramos de 
glicerina, ca- 
lentando la 
mezcla con 


LAS CICATRICES DIS- 
MUCHO locio- 


nándolas todos los días con 
este líquido, que se deja se- 


car sobre la piel; 

Alcohol.....+.-. 25 gramos 20; 

Bálsamo de Judea 20 gotas 2" 
Sin suerte (Santa Fe). 


: sbagar 


niente recurrir a las duchas con agua 
de alumbre, fria. — Desesperada de 35 
años (Rufino). 


HA OMITIDO USTED LO PRIN- 

-CIPAL, SEÑORITA. En su carta 
no dice usted qué defectos quiere curar 
en su rostro, Sírvase repetir la consul- 
ta, y le contestaré con el mayor agra- 
do. —H. M. B. (Bahía Blanca). 


1? LOS GRA- 


RAN CON APLICA- 


tarse muy bien: azu- 
fre, 10 gramos; al- 
cohol alcanforado, 
glicerina, 3; 
agua destilada, 100. 
Tome quince- 
nalmente un baño 
facial de vapor, pa- 


10 » 


“puntos negros””. 


— Ethel (Buenos Atres), 


1? CREMA PARA LIMPIAR EL 


-CUTIS: 
Espermaceti ......... 10 gramos 
Aceite de olivas ..... A 
Cera blanca ......... 39. 


2? Use una preparación a base de 
henné, Hay tinturas económicas y bue- 
nas que expende el comercio a dicho 


ra combatir los | 


A FIN DE 
CERRAR 
LOS POROS, 
se agrega al 
agua del lava- 
do un pedaci- 
to de bórax y 
se lociona la 
región afecta- 
da con alcohol 


suavidad 
hasta obte- 
ner una ma- 
sa transpa- 
rente, que se 
perfuma con 
una gota de 
esencia de 
rosas. — Jaz- 


fin. —A cutis marchito. 
ENSA- 
YE UNA 
MEZCLA DE UANDO 
TINTA china | EL CABE. 
con agua de LLO ES DE- 
Esortna MASIADO 
eontina CRESPO con- 


(Giiemes). . 
AN, NO LE 


Y ACON- 
SEJO esos 
baños adel- 
gazantes sin 
previa auto- 
rización de 
su médico, — 


viene usar a 
diario una 
brillantina lí- 
quida. El 
agua lo en- 
crespa más.— 
Coralina Nú- ¿ 
ñez (Aña- i 
tuya). 


ES 


. alcanforado. mín de Cór- 
— A. de Pe- cega. 
lito (Buenos 
Aires). 1% SIR- 
VASE 
LEER. LA 2: 
RESPUESTA 


A “RUBIA DESCONTENTA”. 

2% En un litro de agua se disuelve 
una cucharada grande de alumbre. Co- 
mo el mismo líquido se recoge varias 
veces con la esponja, bastan dos litros 
cada vez. — Tucumana (Tucumán). 


úK 1? CUANDO EL CABELLO ESTA 
FLORECIDO deben quemarse las 
puntas quincenalmente hasta ver des- 
aparecido ese aspecto. 
2" Contra las pecas se aconsejan dos 


Melek. 


, 1? EL 
CABELLO OPACO ADQUIERE 
BRILLO NATURAL cepillándolo proli- 
jamente dos veces por día. Pásele una 
brillantina líquida, o, simplemente, aceite 
de almendras, tres veces por semana. 
2* Tal procedimiento en nada cam- 
bia la tonalidad rubia del cabello. — 
Mary Rose Dupont Ford (Pergamino). 


LAS RECETAS QUE MENCIONA 
se complementan en el tratamien- 
to del pecho. Use la crema durante 


EL HENNÉ SE DISUELVE EN AGUA CALIENTE hasta 
formar una crema que se aplica al cabello limpio y seco en 
forma de cataplasma. Debe permanecer tres cuartos de hora 
en contacto con el pelo y luego se lava bien la cabeza. — 


Ataurel 82 (Buenos Aires). 


lociones diarias con: perhidrol, 10 gra- 
mos; agua destilada, 90 gramos. Esta 
mezcla debe conservarse en frasco obs- 
curo. — Dos hermanas (Tigre). 


NO SE CONSIGUE AUMENTAR 

EL VOLUMEN coo E or 
do el cuerpo se mantiene muy delgado, 
A usted le faltan 4 kilos para tener el 
peso do Ss 
acuerdo a la esta- 
tura, — Dilh (Ju- 
nin). 


1? SE AUMEN- 
TA EL PECHO 
CON FRICCIONES 
de una crema com- 
puesta por aceite de 
olivas, lanolina y 
vaselina, en partes 
iguales. 
2? Para endurecer 
los tejidos es conve- 


lutka. 


1? SE OBTIENE REDUC- 
CIÓN DE LAS CADERAS 
haciéndoles diez minutos dia- 
rios de masaje con una cre- 
ma reductora, pS E 

2” La que usted menciona 
es inmejorable para el caso. 

3 Todos los ejercicios ab- 
dominales y del tronco están 
indicados a ese fin.—Mi. 


la noche, y de día se aplica las duchas 
con alumbre. — Carola de Temperley. 


NINGUNA POMADA NI CREMA 

1W evitará que el sol enrojezca su tez, 

Para contrarrestar ese efecto unte de 

noche la cara con glicerolado de almi- 

dón adicionado a 5 por ciento de 

ácido tártrico. — Lúisa Fazenda (Ave- 
llaneda). 


1* EL PROCE- 
*: DIMIENTO 
QUE USTED SIGUE 
ES INMEJORABLE. 
Perservere con él. 
2* La clara de 
huevo es excelente 
para suavizar la 
piel y alisar arru- 
gas incipientes, Po- 
dría alternar ambos 
tratamientos. — 
Nueva Ninón de 
Lenclós (Los Aro- 
mos). 


NITOS SE CU- 


CIONES de este lí- | 
quido, que debe agi- | 
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NO 


Los Nuevos y Hermosos Modelos del 


w 


año en este elegante estilo. Véalos en 
nuestras 70 Habitaciones Modelo, 


PRECIOS DE FABRICA 


Hermoso juego de líneas contemporáneas finamente terminado en Raíz 
de Nogal del Cáucaso: Ropero desarmable de dos metros con muchas 


comodidades. 
de cristal, muy elegantes, y 


“Imperial”. Banqueta tapizada en seda fina. Precio de Fá- 


cristal, 
amplia Cama Matrimonial con elástico 


Toilette moderno con 


Dos mesas de Luz, tapas 


: 130.- 


VIA; TODO. ae da oa dis e o iaa a a A Y RN 
MUESTRA 
e Eugenio Di (a 
e yy FA JO DIOR y . pio” SN 
682-Bdo.de Irigoyen-694 
| | Los lectores de | 
En seguida con el aparatito | | 


“Acousticon”. Mi experien- 
cia de 25 años a 
su disposición. 
Toda una garantía para Vd. Hoy mis- 
mo pida folletos a Julio Valle, calle 
C. Pellegrini 603, Buenos Aires. Re- 
mita 30 cent, en estampillas para 
gastos. Personalmente pruebas gratis. 


No tenemos sucursales ni agentes 


pasarán un buen rato de hila- | 
ridad todos los miércoles con 
las divertidas travesuras de 


LOS SOBRINOS 
¡26% CAPITAN 


El tónico que los médicos recomiendan ¿ 
ATTE + Eecuacia del Cóndor, Rosario 3 


y Moreno 1027, Buenos Aires 


ÉS es el mejor amigo de las 
E señoras, porque les permite 
vestir a la moda y tener su casa hecha un 


chiche sin mayor gasto. Sunset da a las telas el color de 
moda y la apariencia de recién compradas. 
Uselo en su hogar para transformar sus vestidos, blusas, medias, colcha: 
carpetas, cortinas, etc. — Sirve también para teñir rad 
de bebés y ropa de hombres. — Los colores Sunset 


TENIDO PERFECTO 


OL dbGgar 


son colores firmes y brillantes. | 
La pastilla $ 0.50 


Dirección, Redacción y Administración: 
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Unión Telef. 60 Caballito 1020 al 1029 
Dirección Telegráfica “Senyab” 
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labores Femeninas por MALISA 


Bordados ejecutados con trencillas 


OS bordados ejecutados por medio de tren- 
Ñ cillas son los que gozan de más aceptación; 

no sólo debido a la armonía del conjunto, sino 
también por los modelos que se han creado para 
su ejecución. Como muestra publicamos algunos 
de ellos en esta página. 

El tiempo que se emplea en esta labor es poco, 
porque se trabaja con trencilla del tamaño apro- 
piado al dibujo que se ha elegido y dentro de las 
condiciones que permita el género, y como es más 
ancha que los hilos se llega a cubrir rápidamente 
las partes necesarias. 

El modelo que aquí reproducimos puede adap- 


e tarse a diferentes labores, ya sean mantelerías co- 


ano pequeños pañitos para la toilette, etc., etc. 


120 alaita 


Si quedara mucho espacio libre de género después de haber 
bordado todo el motivo, puede combinarse con hojitas o floreci- 
llas sacadas del mismo dibujo. 

Este bordado debe ejecutarse sobre un bastidor o tambor, con 
la labor bien estirada, tratando de que la trencilla quede bien 
plana y derecha. Estos pequeños detalles hay que tenerlos muy 
en cuenta porque si resultase desprolija perdería todo el mérito. 

Los colores a elegir deben ser bien combinados, aconsejando 
sea género liso con trencilla de un solo tono y más claro que el 
del fondo. Si el género no es muy obscuro, la trencilla blanca es 
la que da mejores efectos. 


Guarda y combinaciones 
de hojas para formar 
distintos bordados. 
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MO TOBR ERRONEA PAN TRANS 


por el contrario, lo revela, por sobre 
todo, un escritor católico. Diremos 
mejor, neocatólico. En religión, como 
en arte, la neoposición de ahora im- 
plica una revisión y una gustación 
del medioevo, tan calumniado, pero 
cuya irradiación empieza a impo- 
nerse con una lentitud promisora. 

Substancia la teoría, aparte de la 
predilección que manifiesta el autor 
por la vida de santos, el espíritu cán- 
dido de sus narraciones en asonan- 
tes. Pero es, además y antes que na- 
da, porteño, y viene de una hornada 
literaria demasiado reciente, fresqui- 
ta de modernidad y gozosa de pos- 
turas que espantan un poco a los 
que aman, sin reflexionarla, la pro- 
piedad en la expresión. Por eso dice 
en la “Fiesta de Baltasar”, sacando 
cédula de identidad en esta margen 
del Plata y libreta de enrolamiento 
en la clase de 1905: 


Faroles de luz compadre 
Pintan la noche de tinta 
Y cada esquina rezuma 
Luz de naranjas podridas. 


O si no, en el “Romance de la Vir- 
gen y San José”: 


Los ángeles en el cielo 
Juegan con naipes marcados 
Al siete y medio la suerte 

. De espiarlos por el tejado. 

Ama lo legendario y lo maravi- 
lloso, y entonces escribe el “Roman- 
ce del Rey. Carlomagno” y el de 
“Marco Polo”. Pero reincide repe- 
tidamente en la historia de santos 
con un catolicismo fervoroso, Imspi- 
rado y amable. 

En su modalidad se realiza una 
feliz amalgama de lo burlesco sin 
sarcasmo, lo acendrado sin sentimen- 
talidad, y lo deliberadamente inge- 
nuo. Aúna a ello una disciplina te- 
mática y una orientación ideológica 
perfectamente diseñada. 

Católico lo es; clasicista también; 
y moderno. Las tres cualidades se 
alían, se diferencian y se funden en 
un gozoso resultante de poética, de 
emotividad y de preocupación estéti- 
ca. Se alían, se diferencian y se 
funden sin estorbarse en lo más mi- 
nimo. Elogiable y difícil facilidad 
que es su fruto. 


Con los romances ha hecho su 

presentación el poeta auténtico, 
dueño de su instrumento verbal y 
emotivo y seguro de su ideología en- 
cauzada en un campo teológico y de 
maravilla. 

En la jitanjáfora se continúa, ha- 
ciendo el rimador hábil, el culterano 
desaprensivo, el ocioso burlesco y el 
modernista que quiere¡desconcertar, 
para gozarse en una Sonrisa —des- 
ereída y acogedora, según se quiera, 
— premio único de sus afanes en ese 
chisporroteo verbal de fuego de arti- 
ficio, eufónico e intrascendente que 
es el jitanjaforizar. 

La jitanjáfora no es en realidad la 
última hora literaria: es apenas un 
redescubrimiento hecho por aquel es- 
píritu ático y divertido a ratos, que 
fuera entre nosotros, y ahora entre 
nuestros vecinos los cariocas, Al- 
fonso Reyes. : A 

La jitanjáfora propiamente dicha 
la fabricó él. Pero los ingredientes 
los había sazonado ya aquel obscu- 
rantista celebérrimo que se llamó en 
vida, y sigue llamándose después de 
muerto y de exhumado al cabo de 
varias centurias de olvido deliberado, 
pero injusto y despreciativo, Luis 
de Góngora y Argote, como ingenua, 
pero eufónicamente, trasladara sus 
apellidos, de sonoridad castiza. . 

La génesis de la jitanjáfora resi- 
de en la onomatopeya: substancial- 
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mente, es la apariencia de la onoma- 
topeya eufonizada. 

_ Para justificarse a sí mismo, y 
justificar su ocio divertido de jitan- 
jaforizador, Anzoátegui — cuyo nom- 
bre lleva en sí algo de jitanjáfora — 
equilibra en la paradoja de su rego- 
cijo burlón y en la ocurrencia de su 
espíritu inquieto, un “nuevo código 
en que trata, no de explicar el gé- 
nero, que es inexplicable, sino de re- 
gocijar al lector con su propio re- 
gocijo. Y dice así en alguna parte: 
“La jitanjáfora es simplemente ador- 
no del aire, como los capiteles corin- 
tios”. 

Y agrega más adelante, lo que es 
verdad: “La jitanjáfora es poesía de 
cámara, gustosa para los sabedores 
de sílabas”y lós gustadores de ver- 
sos”. 

Y se zambulle con gran deleite y 
voluptuoso afán en Góngora para de- 
cir lo que aquél callara, pero reali- 
zÓ por especial predisposición de su 
temperamento” complicado como la 
golilla de que se adornara: “La orto- 
grafía presumptuosa, como decora- 


“Romances y Jitanjáforas” 


ción visual, es un elemento de la ji- 
tanjáfora”. 

Y termina el código con un traba- 
lenguas que recomendamos a los que 
tengan dificultad en la emisión de las 
voces: “El que así jitanjaforizare, 
buen jitanjaforizador será”. 

La existencia risueña de este tra- 
balenguas revela el carácter de ju- 
guete de la jitanjáfora y su regoci- 
jante destino. 


PALABRAS aparte, pero comple- 
£Y/ mentarias del libro, merece la 
labor realizada por Héctor Basal- 
dúa, quien, al ilustrar las hojas del 
cuaderno, ha sabido interpretar aca- 
badamente el espíritu cándido de los 
romances y las jitanjáforas. Exor- 
nan las páginas ocho litografías de 
gran mérito artístico y excelente 
factura. De entre todas, se destacan 
la del romance de la Virgen y San 
José, la del San Jorge — la mejor 
de todas, a nuestro parecer, — y la 
de la jitanjáfora “De la Reyna Ysa- 
bel de Francia ausente del Rey Fe- 
lipe nuestro señor”. 
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“La carreta” 
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turas o bosquejos de esas mismas 
costumbres o caracteres. De aquí 
que para que sea, en realidad, una 
novela, a “La carreta” le falta con- 
tinuidad, un mayor ajuste de sus 
resortes constructivos y ligación de 
cada uno de los motivos fundamen- 
tales del libro. Varios de sus capí- 
tulos pueden excluírse sin que pier- 
da sentido y equilibrio la aprecia- 
ción y la idea total. 

Este reparo no atenúa el vigor ni 
reduce la intensidad de la obra, me- 
ritoria por no pocos conceptos. En 
circunstancias que una balumba de 
papel impreso — híbrido, incoloro y 
absurdo — invade las librerías rio- 
platenses, bien merece señalarse la 
presencia de un libro que, como este 
de Enrique Amorim, enfoca un pro- 
blema y abarca uno de los matices 
más sugestivos e interesantes de la 
vida opaca y silenciosa de los hom- 
bres de tierra adentro. 

Lo que antecede no importa des- 
conocer que seguimos - aguardando 
de su pluma la gran novela que, de 
tipos y costumbres, puede escribir 
el autor de “La carreta”. S 


Molestias de los Rinones 


¡Los dolores punzantes como puñaladas en la cintura 
pueden revelar desórdenes de los Rinones!. 


Punzadas agudas y cortas en la cintura al 
Tortura al enderezar el 
¿No cree usted 
que esos síntomas pueden ser provocados por 


levantarse de la cama. 
cuerpo cuarido se ha inclinado. 


desórdenes de los riñones? 


Los dolores de cintura al en- 
corvarse o moverse revelan que 
existe aigún mal en el orga- 
nismo. Posiblemente el comienzo 
de lumbago, reumatismo o afec- 
ciones de la vejiga. 


Esos males tienen con frecuen- 
cia su origen en el exceso de 
bacterias o venenos que se hallan 
en la sangre. Los riñones no 
llevan a cabo su misión en forma 
y estos venenos, al no ser ex- 
pulsados del organismo, son 


arrastrados por la circulación de la sangre a todas 
partes del cuerpo, excitando los nervios sensitivos. 
permanezcan en 


Mientras los venenos 


sangre, los padecimientos persistirán. Es necesario 


que los riñones cumplan su misión de eliminar 
del organismo las 
causa de sus dolores. 
órganos, asegurando su buen funcionamiento. 


impurezas que pueden ser 
Hay que activar dichos 


Con este fin aconsejamos un corto tratamiento 


—PILDORAS 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, ¿ 


MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 
y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga, 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


- 
. 
- 
y 
. 
- 
. 
- 
> 
. 
. 


: '*REMITANOS ESTE : 


- 
. 
* 


de Pildoras De Witt. 


Pueden ensayarse en casos de ' « Nombre A ti besos 0 ips 


REUMATISMO, CIATICA, DOLOR DE CINTURA, ; 


DICO Ln rt a li 


Envie solamente el cupón en sobre abierto. Sirvase 
indicar únicamente nombre y dirección. 


con las Píldoras De Witt. Este 
medicamento fortalecelos riñones, 
limpia las vías urinarias y por 
este medio libra el organismode 
ciertas impurezas. 

Hace más de 40 años que los 
médicos recomiendan las Píldoras 
De Witt para los Riñones y la 
Vejiga. Son un medicamento en 
que usted puede depositar toda 
su confianza, por su benéfica 
acción sobre dichos órganos. 

Nada cuesta ensayar las Píl- 


doras De Witt; estamos tan convencidos de sus 
méritos, que preferimos que usted las ensaye 
la sin otro gasto que los 3 centavos de la estampilla 
de franqueo para remitir el cupón al pie. 


AI rr rr rr rr nn... 
- 


CUPON—HOY MISMO 


Sres. E. C. De WITT 2 Co, Ltd., 
Casilla de Correo 1550, BUENOS AIRES 


Sirvanse enviarme, libre de gastos, una muestra 


enntemrrosos 


ESTAMPILLA 3 CENTAVOS. EHb 


PAI rr rr 


¿NE 


4DÉE THE PASSINI SHOW"', LONLRES) 

— No creo que esos dolores se los 
produzca la nueva medicina, señor, pues 
amnqme es verdad oue perdí la receta, 
me acordaba bastante de ella. 


DF sane 
MITOLÓGICA 
— ¡Ay, Sisebuta! ¡Vengo molido! 
¡Dame una silla! 
—¿De qué clase la quieres? ¿De mon- 
tar o de las otros? 


1DE— "BUEN -HUMOR'*, MADRID) 


— ¿En qué se ocupa ahora tu papá, 


- Juancito? 


— Mi papá es numismático. 

— ¡Cómo! Numismático se llama «li 
individuo que se dedica a reunir mo- 
nedas, 

— Por eso lo digo: mi papá es guarda 
de tranvía. 


El dbogar 


(DE “*PUNCH'", LONDRES» 


Uno de los dos últimos veranean- 
tes, dirigiéndose «l otro.—¿Cuándo se 
irásusted? Porque yo me he quedado 
hasta ahora para ver si consigo te- 
ner este sitio solo para mí. 


bm UNLHES + 


— ¡Todos esos huevos están podri- 
dos, y todavía tiene usted el' cinismo 
de poner “huevos del día”! 

— Naturalmente que son del díc, 
señora. ¿Ha visto usted alguna vez 
que las gallinas pongan huevos de 
noche? 


—Es imútil que usted se empeñe en vender coches caros. Con la erisis 


DE LE RIRE"*, PARIS) 
— ¿Y adónde irás a pasar la luna 
de miel con el auto? 


— ¡Qué pregunta!:.. Al hospital. 


(E “THE MERKY MAGAZINE" * 


LONDRES) 

— Le mostré a papá los versos que 
me dedicaste. z 

— ¿Y qué dijo? 

— Que se alegraba mucho que no 
me casase con un poeta. 


reinante, cada cual nos hacemos nuestro coche. 


AMUTAn o uaRiS 
— ¿No te bañas? 
—No puedo. Acabo de hacerme em- 
plomar una muela, y me iría al fondo. 


DE THE HUMORIST LONDRES: 

El moz0.— Lo lamento, pero no se 
despachan más bebidas después de las 
diez. 

El juerguista.— ¿Y quién le ha di- 
cho que yo he tomado ya diez? 
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ncaluracen el extranjero 


La estrella (en decadencia). — Oigo, 
mozo: mis amigos no han debido reci- 
bir mi telegrama. Hágame el favor de 
llevarme en triunfo hasta el hotel 


(DE **JUDGE**, NUEVA YORK) 

— ¡“Los últimos días de Pompeya”! 
¡Ah! ¿Y de qué habrá muerto esta 
mujer? 

— Creo que ha sido de una especie de 
erupción, señor. 


or "BLANCO Y NEGRO". MADRID) 

EN LA AGENCIA DE COLOCA- 

CIONES 

— Esta, que es mi hija, no sirve para 
nada, y yo quisiera ver si polía hacerla 
entrar a servir en alauna cosa 

— ¿De cocinera o de mucaía? 

— De cualquier cogu. ¿no .e he dicto 


a usted que-no sirve para nad 1? 


El cansancio de los pies escausado por 
los arcos débiles y planos que pro- 
ducen dolores en los pies y piernas, 
callosidades y ardor en las plantas, 
dolotes en los tobillos y en el talón, 
etc. El Foot-Eazer del Dr. Scholl alivia 
con rapidez y para siempre toda esa 
incomodidad. Soporta firmemente y 
con comodidad el arco del pie (vea la 
ilustración)elimina toda esfuerzoa los 
músculos y ligamentos, distribuye con 
uniformidad todo el peso del cuerpos 
sobre el pié, previene el pié plano y 
hace del caminar y bailar, un placer. 

Se usan en cualquiera de sus zapatos 
Son científicamente ajustados a los arcos 
de sus pies. por miles de casas de calzado, 
Recuerde que “Hay un soporte o Reme- 
dio del Dr. Scholl para cada dolencia de 
los pies. 

Solicite el librito “Tratamiento y*Cui- 
dado de los Pies” por el Dr. Scholl. a 
cualquiera de las 


Casas del Dr. Scholl 


PARA LOS PIES 
FLORIDA 48 + Av. DE MAYO 1431 


Sl Fogar 


Lo que Madame “Z” 
SABIA 


Una gran experiencia en los asuntos d+e 
este mundo y una larga serie de viajes 
a través de todos los países habían en- 
señado a Madame *Z” muchas cosas, y 
entre éstas una cosa que ella apreciaba 
más que cualquier 
otra: la manera de 
conservarse joven. 
El cutis es lo que 
más pronto denun- 
cia la edad, y Ma- 
dame “Z” había 
hallado el medio de 
renovar su cutis 
constantemente. lo 
que ella lograba 
aplicándose, todas 
las noches, antes de 
acostarse, cera ÁNA 
mercolizada. El mo- A 
do con que esta cera mantiene el cutis 
constantemente joven es verdaderamen- 
te maravilloso. La mujer que desee 
conservar sus encantos nunca debe de- 
jar de tener al alcance de su mano un 
poco de cera mercolizada: la hallará en 
toda farmacia o en la casa donde suele 
adquirir los artículos de tocador. 


ontract-“Bridge 


Por E. V. SHEPHARD 


Respondiendo al clamor de los aficionados, una co- 
misión compuesta por los más destacados profesiona- 
les y comentaristas del juego fijó las bases de lo que 
podría denominarse “Método Oficial”. 

E. V. Shephard, llamado “el maestro de maestros”, 
fué uno de los: miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” es grande, asegu- 
rándose que ha educado y preparado mayor número 
de profesores que ningún otro jugador. 

Shephard es, además, el más prestigioso divulgador 
del juego. En tal carácter ha escrito estos artículos 
de interés especialmente para “El Hogar”. 


EA 


UN COMPAÑERO PRÁCTICO 


y ONSTITUYE un gran placer tener por 
compañero a un jugador que sea práctico. 
Una curiosa concepción mental hace que 
las masas juzguen a un hombre sin erudi- 
ción como práctico. En realidad, es más probable 
que sea práctico un hombre instruído que uno que 
no lo sea. Norte y Sud estaban bien- disciplinados 
y eran prácticos, como lo prueban sus declaraciones 
en las manos que damos a continuación. 
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[NORTE 

P. A-6-5 

C.. A-Q-3-7 

T. K-9-7 

D. K-5-4 
[_ OESTE | [_EsTE | 
P. K-3-7-4 P. Q-10-8-2 
C. K-9-4 C. 3-2 
T. A-Q-J-2 T. 10-8-5-3 
D. A-8 |. SUD D. 10-3-2 

P. 9-3 

C. J-10-6-5 

T. 6-4 

D. Q-3-9-7-6 


Una declaración inicial de sin triunfo parecía 
enseñar las fuerzas distribuidas de Oeste mejor 
de lo que lo haría 1-trébol, de modo que declaró 
1-sin triunfo después del pase de Sud. Colocado 
sobre Oeste, las tenencias poderosas de Norte de- 
mandaban un doble informativo. Este pasó. Sud te- 
nía la fuerza justa que el que dobla pidiendo infor- 
mación, espera que tenga el compañero para cum- 
plir un contrato de dos. No estaba justificado en 
hacer una respuesta innecesariamente alta, pero 
comprendía que uno u otro de sus palos rojos po- 

dría obtener un score parcial, probablemente has- 

ta game, siempre que diese con el mejor palo de 
su compañero, Si Sud declaraba inmediatamente 
2-corazones, aun cuando Norte subiese el contrato 

a tres, no se aventuraría a ir a game. Pero si Sud 

podía enseñar sus dos palos, pudiera ser que las 

cartas de Norte y un poco de suerte rindiesen 
game. Sud declaró 2-diamantes. Oeste pasó. Norte 
cambió a 2-sin triunfos, como le había parecido 
posible a Sud. Luego Sud declaró 3-corazones, 
que Oeste pasó. Le pareció claro a Norte que su 
compañero tenía cinco diamantes y solamente 
cuatro corazones. En el caso que Sud tuviese dos 
cartas justas de cada palo negro, perderían úni- 


camente dos bazas en ellos. Suponiendo que Oeste: 


tuviese los dos Ases y los dos reyes ausentes, ha- 
bía buenas chances de game, siempre que Sud 
tuviese en los dos palos que había enseñado, va- 
rios honores bajos. No parecía razonable que Sud 
se atrevería a enseñar dos palos a no ser que 
tuviese la fuerza corriente que se espera cuando 


13 
El Psicólogo dice: 


Todo el mundo fiene 
Facultades ocultas 


Método sencillo que toda persona puede 
utilizar para desenvolver las fuerzas 
inherentes al Magnetismo personal, 
Memoria, Concentración, Fuerza de 
Voluntad, corrigiendo hábitos nocivos 
con los recursos de la Ciencia admi- 
rable de la Sugestión. Se enviará un 
libro de 80 páginas con la descripción 
completa de este Método único y un 
psico-análisis del Carácter a todos los 
que escriban inmediatamente. 


Todo hombre o mujer puede desarroliar 
y utilizar las enormes facultades que pres- 
tan el Hipnotismo, la Sugestión y la Tele- 
patia; corrigiendo hábitos nocivos y defec- 
tuosidades de Carácter. Toda ello esta 
descripto en la mueva obra de Elmer E 
Knowles titulada: “La Clave para el D 
arrollo de las Fuerzas Internas”. Se han he- 
cho imprimir diez mil ejemplares que serán 
distribuidos gratuitamente. 

El autor declara 
que las llamadas fa- 
cultades Hipnóticas 
no son más que una 
aplicación de las le- 
yes de la Sugestión, y 
que todos pueden 
aprender y aplicar las 
referidas leyes. Los 
más extraordinarios 
resultados están ex- 
puestos con relieve 
por todos aquellos 
que ensayaron el nue- 
vo Sistema. 

-Sr. Arne Erogh es- 
cribe: “Su trabajo es- 
tá pleno de grandes 
verdades cuyo valor 
no pude apreciar 
hasta conocerlo. No 
son nuevos pensa- 
mientos sino el des- 
pertar de mi dormida 
inteligencia y fuer- 
zas morales para po- 
derlas utilizar debi- 
damente.” Srta. O. 
Frey escribe: “Estoy 
verdaderamente entu- 
siasmada con su Sis- 
tema y lo recomiendo 
muy encarecidamente 
a todos mis amigos: 
además y esto es muy 
veredicto, el día que 
le obtuve todos mis 
males desaparecieron 
y mi voluntad se for- 
taleció,” Mr. Franz Worz expone sus €xpe- 
riencias en la forma siguiente: “Resulia 
increíble comprender y aquilatar dentro de 
sus justos límites cuales son las fuerzas 
que abarca el espíritu con el Sistema Know- 
les. Son tan extraordinarios los resultados 
que no puedo dejar de enaltecerlo con el 
mayor encomio.” 

Deseamos distribuir gratuitamente diez 
mil ejemplares de la “Clave para el Desarro- 
llo de las Fuerzas Internas” a los hombres 
y mujeres que se interesen por el desarrollo 
de las facultades durmientes, y particular- 
mente a todos aquellos que quieran-aplicar 
las fuerzas sugestivas e hipnóticas a propo- 
sitos nobles y elevados. Además de la distri- 
bución gratuita del Libro, toda persona qUe 
escriba inmediatamente recibirá un psico- 
análisis del Carácter conteniendo de 400 a 
500 palabras, preparado por el Prof. Ximer 
E. Knowles. 

Todo el que desee recibir gratuitamente 
un ejemplar de-la obra del Profesor Know- 
les y una descripción gráfica del Carácter, 
no tendrá más que enviar las siguientes 
palabras escritas de su puño y letra: 


“Quiero fortalecer mi espiritu, 
Tener alcance en la mirada. 
Sírvase leer mi Carácter 

Y envíeme su Libro.” 

Envíe Vd. al propio tiempo su nombre 
completo con la dirección perfectamente 
clara (indicando: Sr., Sra. o Srta.) y dirija 
Vd. su carta a la: PSYCHOLOGY FOUNDA- 
'TIONS. A. (Free Distribution Dept. 5134-C.) 
N» 18, rue de Londres, Bruselas, Bélgica. Sl 
lo desea Vd. puede incluir 40 centavos en 
sellos de su país para la contestación. Ten- 
ga la bondad de franquear debidamente sus 
cartas, para evitar recargos a la llegada al 
correo de Bruselas y las pérdidas a que da 
lugar. Franqueo para Bélgica: España 40 
céntimos, Argentina 15 centavos, Méjico 20 
centavos, Estados Unidos 5 cents., Brasil 500 


' reis, En caso de duda tenga la bondad de 


informarse en el correo. 
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los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
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sentar los trabajos con perfección. 


TALLERES GRAFICOS DE LA 
EMPRESA EDITORIAL HAYNES S. A. 


E 262, RIO DE JANEIRO, 300 - BUENOS AIRES 


E UNMIOM 1ELEFONICA: 66, CABALLITO, 1020 AL 1929 


Ol óbogar 


Marzo 3 de 1933 


el compañero hace un doble infor- 
mativo. Norte-Sud parecían tener 
unidos ocho cartas de cada palo 
rojo, con una probable división ad- 
versa del resto de las cartas, de 3-2. 
En diamantes requerían once bazas 
para game, pero en corazones úni- 
camente diez. Habiendo calculado 
todo esto, como explicó luego Nor- 
te, cerró el contrato con 4-cora- 
zones. 

Oeste tenía cuatro palos indesea- 
bles para hacer salidas iniciales, de 
modo que mandó el diamante más 
bajo por parecerle la salida menos 
perjudicial. El muerto jugó bajo, 


Este el 10 y la Q de Sud fué car- 
teada falsamente como ganadora. 
La J de corazones fué mandada por 
vueltas de 


la K de Oeste. Tres 
tri ai 0 ss 
arrastraron 
todos los ad- 
Versos, que- 
dando un 
iriunfo en 
Norte y uno . ¿44 
en Sud. La K- 
de Norte afir- 
mó los dia-! 
mantes. Oeste 
trató de enga- 
ñar al decla- 
rante jugan- 
do la Q de 
tréboles, pero 
la K del muer- ge, 
to ganó la ba- 
za y Sud entró 
a su mano ju- 
gando el últi- 
mo diamante 
del muerto. 
Los dos tréboles restantes del 
muerto fueron descartados en los 
dos diamantes firmes de Sud y el 
muerto triunfó el último trébol del 
declarante. La tentativa de Oeste 
para engañar a Sud le costó una 
baza; si Sud le hubiese creído, -la 
baza hubiese frustrado el contrato 
dándoles a Este-Oeste dos bazas de 
tréboles, una de piques y una' de 
diamantes. Como resultó, Norte ga- 
nó una baza con el As de pique, los 
adversarios una sola en ese palo y 
Sud triunfó la tercera vuelta de 
piques, lo que le dió una baza extra. 


BUSQUE EL CONTRATO DEBIDO 


bridge. 
— ¿Que no sabe 


Bajo casi todos los sistemas razo- 
nables de declaración, dos expertos 
encontrarán el contrato debido, 
siempre que puedan cambiar entre 
sí suficiente información. La inte- 
resante mano siguiente podría ha- 
ber sufrido severamente si el decla- 
rante original hubiese sido terco. 


.4 
. 5-2 
. A-K-Q-J-10-4-3 


[ESTE | 


6-4 P. A-J-10-9-5-2 
8 -5-2 


Norte-Sud no estaban empleando 
la declaración de 2-tréboles como 
obligatoria. Sud no era lo suficien- 
te fuerte para obligar a declarar a 
su compañéro. Su declaración ini- 
cial de 2-tréboles era únicamente 
una declaración semiobligatoria. 


—Lo lamento, pero no sé jugar al 


entonces, ¿para qué diablos se hizo socio 
de un club de golf? 


Oeste pasó. Norte declaró 3-dia- 
mantes, como invitación a slam. 
Tenía siete bazas prácticamente se- 
guras y su compañero había anun- 
ciado que podría ganar por lo me- 
nos siete bazas, siempre que los 
tréboles fueran el palo de triunfo. 
Este hizo una declaración de 3-pi- 
ques. Sud cambió a 4-corazones. 
Oeste declaró 4-piques. Norte 5-dia- 
mantes, con la intención de marcar 
150 puntos de honores, siempre que 
su compañero pudiese aguantar ur: 
contrato en diamantes. Después de 
la declaración de Norte, que indi- 
caba gran fuerza de palo, Sud en- 


señó que no tenía perdedores en 


piques, declarando 5, dejando que 
su compañero decidiese si un petit 
slam o un gran slam sería el con- 
trato final. 
Ahora, seguro 
de que Sud 
tenía cabezas 
en corazones 
y en tréboles, 
Norte cerró el 
contrato con 
7-diamantes. 
Las manos 
no permitían 
extender las 
cartas. Te- 
nían que ju- 
garse. Este 
no podía man- 
dar el As de 
piques cuan- 
do Sud había 
anunciado que 
estaba fallo 


jugar al bridge? Y 


(De “Passing Show”) en ese palo. 
Como Sud 
había enseñado los corazones se- 


cundariamente, a Este le pareció 
que ese palo podría ser su mejor 
salida, y mandó la carta más alta 
de sus tres corazones. El As ganó 
la baza y Norte triunfó una segun- 
da vuelta de corazones. Jugó un pi- 
que que triunfó en el muerto, El 
declarante triunfó una tercera vuel- 
ta de corazones. Mandó otro pique 
que triunfó con el último diamante 
del muerto. Cuando jugó la cuarta 
vuelta de corazones el declarante 
creyó más prudente triunfar con el 
10. Cayó el último corazón de Oeste, 
quedando un corazón firme en el 
muerto en el cual Norte podría des- 
cartar un pique perdedor. El decla- 
rante tuvo que jugar triunfos úni- 
camente tres veces para arrastrar 
todos los adversos. Las últimas cua- 
tro bazas las ganó con los tréboles 
altos del muerto, el corazón firme y 
el triunfo de Norte. Norte ganó su 
gran-slam sin dificultad, pero, ¿otra 
salida hubiese frustrado el contrato? 

Se discutió el punto después que 
se marcó el score. 

En vez de la salida inicial de un 
corazón, que aseguró el cumpli- 
miento del contrato, Este podría 
haber mandado ya sea el As de pi- 
ques, su trébol solo, o un diamante. 
Mandando el As de piques, hubiese 
facilitado el cumplimiento del con- 
trato, porque Sud podría haber 
triunfado dos vueltas 
quedándose con la K firme, sin ne- 
cesidad de tener que afirmar un 
corazón para poder descartar un 
pique. La salida del trébol solitario 
de Este no hubiese alterado las 
chances de Norte de cumplir el 
gran-slam. Podría aún triunfar dos 
piques y descartar el tercero en un 
corazón afirmado del muerto. Pero 
una salida inicial de triunfo hubiese 
frustrado el contrato, porque el 
muerto podría triunfar un solo pi- 
que, y no había forma de descartar 
dos piques en cartas .afirmadas de 
la mano de Sud. 


de piques, . 


At 
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Los modelos decorativos ”. Emiliano Cetery 
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A ornamentación de pequeños bols puede dar a nues- 
tras lectoras la oportunidad de presentar en su mesa 
una nota de originalidad y buen gusto. Bols de cris- 
tal, de distintas formas y colores pueden ser decora- 
dos, por ustedes mismas, con motivos florales estili- 
zados, como los modelos que ofrecemos hoy, y la 
realización de dicho decorado no ofrecerá mayores 


dificultades. 


Puede emplearse para ello la técnica del esmalte a fuego, consul- 
tando previamente a la casa que ha de quemar las piezas sobre la se- 
guridad de que la calidad del cristal a decorar y los colores a em- 
plearse den resultado satisfactorio, para entonces proceder según sus 
Indicaciones referentes a la elección de las piezas y los esmaltes, de 


acuerdo a la temperatura y características del horno de 
Que disponga dicha casa. Esto es, naturalmente, para 
aquellas personas que hayan adquirido ya alguna prác- 
tica en el empleo de esa técnica, pues para las que en 
ella se inicien será conveniente comenzar con obras algo 
más sencillas, en las que no haya más que un plano a 

ecorar. 

Ahora, para simplificar, puede encontrarse en las ca- 
Sas del ramo un esmalte a frío, que no necesita cocción, 
de bastante buenos resultados por la variedad y calidad 


DECORACION DE BOLS 


de sus colores y su apariencia semejante 
a los verdaderos esmaltes realizados a 
fuego. 

Decorando piezas de cristal coloreado, 
debe usarse dicho esmalte tratando de 
lograr un espesor pronunciado, para que 
los colores se vean por reflexión y no 
por transparencia a fin de que no pier- 
dan su verdadero valor. 

En las superficies pequeñas, el esmal- 
te puede depositarse en el cabo del pincel, bien afinado, como si 
fuera una pequeña espátula. Un poco de práctica, sobre un vidrio 
común, antes de abordar el trabajo definitivo dará a nuestras lec- 


toras seguridad en la ejecución. 

El dibujo, calcado sobre papel, puede pegarse en el 
interior del bols, para seguir a través del cristal las ca- 
racterísticas del modelo. 

Como decimos al principio, este trabajo no tiene 
complicaciones de ninguna clase, y su realización está 
al alcance de todos aquellos que tengan el gusto de in- 
tentarla, pero sí recalcamos que para obtener el me- 
jor éxito deben seguirse al pie de la letra las indica- 
ciones que damos en esta página. 
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¿Cuándo es 
una mujer 
distinguida? 


ER distinguida, o llegar a serlo, debe ser 

la ambición más grande de toda mujer. 

Pero, ¿cuándo es verdaderamente dis- 

tineuida la mujer? Para poder contestar 
a esta pregunta es necesario conocer algo al 
respecto, y hacer antes una pequeña ilustra- 
ción de lo que se entiende bajo el concepto de 
distinguido. 

Vivimos en una época en que los conceptos 
se confunden. Una época en que, podríamos 
decir, no hay dos personas que opinen del 
mismo modo. Libertad en el pensamiento y 
en la: acción. Varios puntos de vista, muchos 
de ellos, están completamente en desacuerdo 
con la realidad. Algo parecido sucede con lo 
que llamamos “distinguido”. 

Muchos creen que el ser llamativo es signo 
de distinción. Por ejemplo: una persona dis- 
tinguida, según el concepto de algunos, es la 
que hace alarde de su fortuna en el brillo ex- 
terior de su persona. Vestirse con lujo exce- 
sivo, cargarse de alhajas, poseer un auto; en 


una palabra, creen que el ser distinguido con- 
siste en la ostentación. 


En realidad eso no es más que una ostenta- 
ción vulgar. La ostentación del “parvenu”. To- 
do lo contrario es distinción. Las personas 
verdaderamente distinguidas no le dan impor- 
tancia al brillo exterior. La forma exterior pa- 
ra ellos es únicamente la expresión del espíri- 
tu, de la inteligencia o de la educación, que 
tienden solamente a los verdaderos valores de 
la vida. La mujer distinguida da a la aparien- 
cia exterior una forma personal, que sobre to- 
do tiene el sello de distinción, que habla de su 
alma, de su inteligencia. Se vestirá con ele- 
gancia, pero nunca llamativamente; usará al- 
hajas, pero jamás se cargará de ellast no 
pensará atraer la atención con ellas. Usará 
con esmero del “maquillage” y de los perfu- 
mes y no se pintará de rojo las uñas. Esta 
es la apariencia de la mujer distinguida. 

XA toda mujer, aunque a veces le cueste 
confesarlo, le gusta ser contemplada, pero 
quiere serlo en una forma que despierte res- 
peto y admiración. Por su porte, su elegancia, 
su modo de caminar, su gusto refinado. A ve- 
ces creemos distinguida a una mujer que juz- 
gamos por su apariencia, y sufrimos una des- 
ilusión cuando ésta abre la boca, es decir, 
cuando comienza a hablar. Así como la mujer 
distinguida detesta ostentar su riqueza en la 
apariencia exterior, de la misma manera no 
quiere llamar la atención con su voz. Hablará 
£on voz suave y pausada. Modulará su voz, 
pondrá coquetería en hacerla agradable. No 
gritará ni se reirá a carcajadas; jamás usará 
frases vulgares, ni tampoco las oirá. La pre- 
gunta o frase atrevida o vulgar que se le dirt- 


e 


Marzo 3 de 1933 


e Y girá no tendrá respuesta, pasará, para la mu- 


jer distinguida, inadvertida. Su sagacidad de 
mujer inteligente sabrá en seguida cambiar 
de rumbo o llevar la conversación a otro;¡te- 
ma. Tampoco el piropo callejero tendrá res- 
puesta. Sólo la mujer vulgar presta oídos a 
él, la mujer distinguida no lo oye. 

Hay otras mujeres, en cambio, que es tal la 
sencillez exterior con que van vestidas, que a 
simple vista no nos llaman la atención, pero 
en cuanto nos acercamos y entablamos con- 
versación, nos fascinan. Tienen modales dis- 
tinguidos y se expresan bien. Saben sostener 
una conversación interesante. No nos hablan 
de su fortuna, de las contrariedades de fami- 
lia, o de los sirvientes, como lo hacen tantas 
personas que se creen distinguidas. 

No, otros son los temas que interesan a es- 
tos espíritus selectos. Nos hablan de autoFes 
famosos, de conciertos, de exposiciones, 0 
asuntos de actualidad, de interés común. Com- 
prenden las debilidades y flaquezas humanas, 
no son ligeros en juzgarlas, y parecen conta- 
giarnos, mientras nos hablan, con el perfume 
de su alma. Si las tenemos como vecinas en un 
“diner-party” veremos que las alhajas más 
hermosas que adornan las manos entonces 


son los cubiertos, que se mueven con soltura 


y maestría, como quien está acostumbrada a 
manejarlos siempre bien, ya que en la mesg 
notamos la educación de las personas. Y si las 
tenemos de compañeras de “bridge”, así ten- 
gan o dejen de tener suerte, no por eso pier- 
den su serenidad. Siempre distinguidas, con 
esa distinción innata que no se adquiere en 
poco tiempo, ni se compra como se puede com- 
prar un auto o una alhaja. 

Recuerdo que una noche en el Colón cami- 
naba por el pasillo de la platea una mujer 
elegantemente vestida, cuando un señor que 
venía detrás de ella, algo apurado, le pisó el 
vestido (sin querer, claro). Como el vestido 
era de tul, no resistió a la prueba, y en esta: 
forma se vió la dama con su vestido estropea- 
do. El señor, afligidísimo, se excusó con mil 
disculpas. La dueña del vestido, en cambio, : 
sin modificar la expresión de amabilidad del 
rostro, ni la dulzura de su voz, le dijo: 


— No se apene usted, caballero; le aseguro 


que no tiene importancia. , ; 

Y ni una vez la vi que mirase el daño cau-. 
sado en su vestido, como para no afligir al 
caballero, que estaba sentado cerca de ella. 
¡Esta era la actitud de una mujer distingui- 
da! ¡Bien que se le notaba! Ese dominio de: 
sí misma, la serenidad de sus modales, la 
bondad de su alma reflejada en los ojos, y 
sus bellas manos nacidas para perdonar..., 
para comprender... 
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Vístase usted bien y económicamente 
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se lo facilitará, si se ajusta a estas instrucciones: 


Cómose toman 


las medidas | Precios de los moldes 
para saber el talle que 
le corresponde. Modelos de noche 
Señora : 
NES Modelos de calle... Ls 
Sírvase tomar sus 
medidas como indica es- Tapados c.....oso 
ta Es, aros Se 
cinta de medir alrededor +3 
e Si A 
Las medidas a tomar- Saquitos cortos .... 
se son: E 
a AER Blusas ......... z 4 


Cintura ....no....n..o..c.e.... Polleras .. Lo .....s.so 
Cadera +..oooonomon.». ; 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que aparezcan en EL HOGAR y que 
ESTÉN NUMERADOS. 


La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier modelo aun después de varios me- 
ses de su aparición, mencionando simplemente el número del modelo. Cada molde será acom- 
pañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar el figurín publicado en EL HOGAR 
para servir de guía al confeccionarse el vestido. 


Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va al pie y mándelo por correo cer- 
tificado, junto con un giro postal a la orden de Empresa Haynes, cubriendo su importe, a esta 
dirección : 

JEFE “SECCION MOLDES” 
REVISTA “EL HOGAR” A 
RIO DE JANEIRO 300 - Buenos Aires a 
También se pueden entregar los pedidos personalmente en cualquiera de las oficinas de SS 
EL HOGAR. Los precios incluyen los gastos de remisión por correo certificado. 


Se ruega controlar bien las medidas y que se atenga fielmente a las instrucciones. E% 
Escríbanse con claridad las direcciones, detalles y medidas, para evitar trastornos en la | 


q remisión . 
: A ES + 0 Cupón que debe ser recortado y enviado solicitando el molde --=--- coccion... Ñ 
a Y pS EAS de 
3] A 
: Sírvase remitirme, a la brevedad posible, un molde p Nombre de la solicitante ........ A 
E Ye Í : 
, E | para el modelo N" .... publicado en EL HOGAR de | E J 
E Es fecha Cao o ro 0 cae. LARA ONO q Lat ..s de acuerdo ! Si... +... 4. _. >... .....o L600060000900. 0005050 ... o 
E 1 con las siguientes medidas: q od 
- ES E i > nl y Calle ...o..». .LOon....o c..o..o...... N* . .. ¡ 4 
e. E Us 
e 7 ME a .......s. ...o....o | MARE A . E . É 
: E ust Ll Localidad o Provincia .......... ePOS 
. sr o ; 8 
+ , (Cs ' E 
Cintura conoonrorssraa G É z 
q 4 > £ L-.EOPOÓOOÑLOCOAN 606.600. .......o.o. so .. ; 2 
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venturas del perro bonzo, per —. Studdy 


¡AÁtajen!... ¡AÁtajen!... 


A 


A A a 


E 


EFIRIÉNDONOS ahora al tema 
del destete podemos asegurar que 
no existe para él un término fijo, 
pues va relacionado con el des- 
arrollo del infante y con el estado físico de 
quien lo cría, 
a) 


p)+eEsz emplear gran moderación y 
cordura e ir poco a poco engañando 
al pequeño vástago con alimentos suaves, 
como avena en sopas, purés de patatas, 
chuño, zumo de frutas y otros productos 
que se conceptúen nutritivos y asimilables. 
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MAMELUCO DE HILO PARA BEBE 


Este mameluco es muy práctico y es ne- 
cesario hacerlo muy sencillo. Se confec- 
ciona en hilo de color, ya sea amarillo vi- 
vo, verde, celeste, frambuesa, etc. Tiene 
como único adorno un gallo bordado al 
punto de tige, con algodón, en el mismo 
color que se haya ele- 
gido para la tela. Un 
pequeño cordoncillo al o 
crochet forma el borde A 
del escote, y se cose en 
los dos extremos del 
cinturón. 


Diseño del adornito que va bordado, al 
tamaño natural, para que pueda calcarse. 
> 


L acíbar, que comúnmente se usa para 

lograr el destete con éxito, no es una ma- 

la medida en aquellos bebés demasiado reacios 

para dejar el pecho de la madre o nodriza 
o 

S totalmente condenable el hecho de co- 


locar sal y otras substancias nocivas 
para que el niño le tome repugnancia. 


Ningún bordado queda mejor que el hecho con punto cruz en 
la ropa de los niños; ya sean animalitos, objetos, siluetas, etc, 

Por ejemplo, la guardita de los elefantitos en el ruedo de un 
vestidito o saquito quedará muy bonita, lo mismo que la del 
gallito que canta, etc. 

Señora: mientras su nena toma sol en el parque o en la playa, 
hágale una prenda bordada al punto cruz, 


el bebé 


Ser madre es lo mejor que ha pudido dar la vida a la mujer. Pero ello le exige mayor esfuerzo, iniciativa y visión que la más difícil carrera, 
A esas madres que se sienten verdaderamente combenetradas de su responsabilidad en la vida, EL Hocar les dedica esta página. 


ql productos son tóxicos para el 
cuerpo de la criatura, y generalmente 
producen arcadas y vómitos incorregibles. 
Ty 
S E convierte, por ese motivo, en un pro- 
; blema de difícil solución en la actuali- 
dad, y ello radica en los padres o dirigentes 
que no poseen la cultura y moral correg- 


pondiente para el cultivo de la niñez. 
7 


DE la educación física y moral que los 

niños reciban de sus padres y maes- 
tros depende la salud de ellos, de la familia 
y de la sociedad entera. 


..”> 


OS bebés caen de sus camas con harta 
frecuencia. En la mayoría de los casos, 
tales accidentes no traen malas consecuen- 
cias, quedando como único saldo el llanto 
, de la criatura y el susto de la madre. 
es ero 


MPERO, suele suceder (aunque muy po- 
cas veces) que el bebé se lastima y no 
cesa de llorar. En tales casos, lo más con- 
veniente es llamar un médico, pues puede 
haberse producido la dislocación de algún 
hneso o alguna rotura interna y peligrosa. 


7 


DYErRASE que es nata en las criaturas, 
por la frecuencia con que lo hacen, lle- 
varse objetos extraños a la boca. 


INE más peligroso que esto y más difí- 
cil de evitar. Para hacerlo sería nece- 
sario no perder de vista a la criatura ni 
un solo instante. 

s” 


CLAvos y alfileres van con mucha fre- 
cuencia a localizarse en algún punto del 
aparato digestivo, provocando los inconve- 
_nientes que son de imaginar. 

; — 


por desgracia, no son pocos los decesos 
ocurridos por tal motivo. 
na 


> 


TRAS criaturas acostumbran a colocarse 

objetos en los oídos y nariz. Si tal cuer- 
po extraño no es extraído de inmediato, lo 
mejor será llamar un médico. 


ar”) 


EN su afán por querer extraerlo, muchas 
madres no hacen más que hacer que pe- 
netre más aún. y 

A” 


RAS veces es un insecto el que ocasio- 
nalmente penetra en el oído. En tales 
"casos se verterá un poco de aceite, que pro- 
vocará de inmediato la salida del molesto 
insecto. 

: y I 


ODA madre debe tener la constante pre- 
ocupación de no dejar al alcance de una 
criatura cualquier substancia que pueda re-* 
«sultar molesta para su organismo. 
E a) 


L E 

NET hay en que una madre deja, dis- 

traídamente, en el suelo o en cual- 
quier sitio bajo, un tarro de pintura, polvo 
.o cualquier otra substancia que, aun sin tener 
propiedades venenosas, puede constituir un 
serio peligro para la imprudente criatura, 
que lo primero que atinará a hacer será le- 
varla a la boca en cuanto la haya alcanzado. 


Lord Byron, por 
JORGE BRANDES. 
Traducción de José 
Liebermann. Es 
una excelente bio- 
grafía crítica del 
gran lírico inglés, 
en la cual se hace 
un detalle minucio- 
so de cómo y por 
qué escribió el fa- 
: moso poeta sus in- 
mortales poemas y los motivos inspi- 
radores de los mismos. Volumen de 
200 páginas. Editorial “Tor”, Bue- 
nos Aires. 


Jorge Brandes 


Auroras y otras poesías, por MA- 
RY MORANDEYRA. Poemas pasionales 
en que la delicada poetisa cubana 
exprime su estro romántico y su li- 
rismo amable y a veces torturador. 
Prólogo de Eduardo Zamacois. Ele- 
gante edición, con retrato de la au- 
tora. Dorbecker, Habana. 


Antología anti- 
alcohólica, por ÁN- 
GEL M. GIMÉNEZ. 
En esta obra el 
autor ha acumula- 
do mucho de lo me- 
jor que en los últi- 
mos tiempos se ha 
UE sobre E 
coholismo en folle- ns 
tos, afiches, volan- Ed ci SE 
tes, postales, tra- 
ducciones, fragmentos, etc. agregan- 
do el proyecto que ha presentado a 
la Cámara de Diputados sobre re- 
presión del alcoholismo. Volumen de 
520 páginas. Publicaciones de la 
“Sociedad Luz”. Volumen 4. Impren- 
ta “La Vanguardia”, Buenos Aires. 


A revolucao paulista, por MENOT- 
1T1 DEL PICHIA. Cartas inéditas del 
ex gobernador Pedro de Toledo y 
del ex leader de la Alianza Liberal, 
Joáo Neves da Fontaura. Obra his- 
tórica relacionada con el último mo- 
vimiento revolucionario producido en 
la vecina república. Cuarta edición. 
San Pablo. 


Eldbzgar! 
GUIA DE LECTURAS 


NOTICIA BIBLIOGRÁFICA DE LAS ÚLTIMAS 
EDICIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS 


Por MARIO 


Puentes espiri- 
tuales, por F'. GA- 
LLARDO SARMIENTO. 
“Versos de confra- 
ternidad, de paz y 
de amor”, los sub- 
titula con acierto 
el autor, pues en 
ellos canta con fer- 
vor simpático a 
sus dos patrias: 
España y la Ar- 
gentina, y se idealizan con acendrado 
entusiasmo lírico otros valores es- 
pirituales íntimos. La musa de Ga- 
llardo Sarmiento es noble y efusiva, 
y deja traslucir las transparencias 
de un alma buena en que no decli- 
nan los ensueños. Volumen de 120 
páginas. Talleres Gráficos Contre- 
ras. Buenos Aires, 


F. Gallardo Sar- 


miento 


Titín Peluchín, por J. SÁNCHEZ 
TENA. Historia infantil, de gracia y 
travesura, por el estilo de los cuen- 
tos de hadas, pero imbuído del es- 
píritu de los tiempos modernos. Pro- 
fusamente ilustrado por el mismo 
autor. De la colección “Obras maes- 
tras de la literatura infantil”. Edi- 
torial Juventud. Barcelona. 


Los socialistas y 
los gastos milita- 
res, por JUAN AN- 
TONIO SOLARI. Con- 
ferencia pronun- 
ciada por el autor 
en el Centro So- 
cialista de la 3* 
sección en di- 
ciembre de 1932. 
Opúsculo segundo 
de la publicación 
“El pequeño libro socialista”, edición 


Juan Antonio 
Solari 


de “La Vanguardia”. 
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Sur Atlántico, 
por A. CAMBOURS 
OcAMPOo. El autor 
de este libro de 
versos, uno de los 
valores argentinos 
de la novísima ge- 
neración, después 
de haberse puesto 
en contacto con 
nuestra naturaleza 
en “Mucho cielo”, 
poemas de la pampa, canta ahora 
los horizontes del mar, que nos traen 
el “oro de la sangre extranjera” 
para incorporarla a la amalgama 
de razas, sobre la que se yerguen 
los destinos de América. Es un libro 
de optimismo, de pujanza, embelle- 
cido por la gracia del concepto y 
de la rima moderna. Son doce poe- 
mas breves en un volumen de 80 


Arturo Cambours 
Ocampo 


«páginas. Edición “Letras”, Buenos 


Aires. 


Triángulo isósceles, por ARTURO 
CERRETANI. Cinco cuentos contiene el 
volumen de 110 páginas: “El más 
tierno Iván”, “Carlota, la niña de 
nieye”, “María del Carmen”, “Dos ti- 
ros a la inglesa” y “El de las jinetas 
blancas”. En todos ellos está presente 
la personalidad del joven escritor, 
cuyos cuentos se caracterizan por la 
modernidad original, por la vida y 
por la intención entre humorística y 
trágica que imprime a sus narracio- 
E Edición “Letras”, Buenos Aires, 
1932. 


Conversaciones 
con Mussolini, por 
EmiL Lupwic. En 
diecisiete coloquios 
con el Duce, el 
gran biógrafo ale- 
mán muestra el 
polifacetismo del 
discutido estadista 
italiano, descu- 
briendo aspectos 
nuevos e interesan- 
tes. Volumen en rústica. Editorial 
Juventud. Barcelona. 


Emil Ludwig 


Reforma del régimen rentístico ar- 
gentino, por Ecimpio C. TREVISAN. 
Obra laureada por la Facultad de 
Ciencias Económicas con el premio 
“Eleodoro Lobos”. Comprende: Sis- 
tema rentístico argentino, Organi- 
zación rentística nacional, Derechos 
de importación y portuarios, Dere- 
chos de importación, Venta y loca- 
ción de tierras, Renta de correos, 
Operaciones de crédito, Acuñación 
de moneda y emisión de billetes, Re- 
cursos de los gobiernos provinciales, 
Impuestos territorial, al mayor va- 
lor de la tierra y al ausentismo, Im- 
puesto a la renta, a las transaccio- 
nes, Régimen municipal, ete. Precede 
este caudal de estudios un concep- 
tuoso prólogo del doctor Salvador 
Oría, y complementa la interesante 
obra un apéndice conteniendo la 
nueva legislación impositiva. Volu- 
men de 280 páginas en formato ma- 
yor. Casa Jacobo Peuser Ltda. Bue- 
nos Aires. 


El misterio de los marcisos, por 
EDGARD WALLACE. Novela policial 
en que el autor, maestro en el gé- 
nero, enlaza los sucesos más trucu- 
lentos para conseguir un romance 
lleno de emociones. Editorial Juven- 
tud, Barcelona, 1932. 
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Vida de Rodó, 
por Luis HUMBER- 
TO DELGADO. Estu- 
dio biográfico y 
crítico sobre la 
personalidad del 
gran pensador 
uruguayo y su obra 
eminente. Libro ' 
dedicado a la ju- 
ventud uruguaya. 
Precede a la obra 
un prólogo del autor, en que justi- 
fica la necesidad de hacer oír a las 
actuales juventudes americanas la 
voz eminente del esclarecido pensa- 
dor. Volumen de 160 páginas. “Ame- 
rican Express Ltd.” Editores publi- 
cistas. 1932, 


Luis H. Delgado 


Aullidos de hospital, por LEONAR- 
pO C. PERRUSI. “Aguasfuertes de am- 
bulancia” las subtitula el autor, y 
son en realidad impresiones recogl- 
das con sentimiento y conciencia del 
dolor humano, y que descubren su- 
gerencias ingratas de la vida de hos- 
pital, reveladas con llaneza y valen- 
tía. Contiene también ideas y orien- 
taciones oportunas de carácter polí- 
tico relacionado con la vida hospi- 
talaria. Volumen de 160 páginas. 
Carátula de Pacenza y dibujos de 
Rodolfo Capatto. Buenos Aires. 


La revolución en 
la América Latina, 
por ALFREDO COL- 
MO. Segunda edi- 
ción. Estudio am- 
plio y documenta- 
do en que se ana- 
liza en su origen, 
desarrollo y conse- 
cuencias el suceso 
público de la revo- 
lución de septiem- 
bre, pasando después al estudio 
amplio de estos temas en concepto 
general: “La revolución militarista 
ante los principios”, “La revolución 
militarista en la historia” y “La re- 
volución cabal en la historia”, for- 
mando en conjunto un proceso po- 
lítico-sociológico de interés documen- 
tal para la historia argentina. Volu- 
men de 320 páginas. M. Gleizer, 
editor, 1933. 


Alfredo Colmo 


> AAA PRA 
Nuestras bibliotecas obreras, por 
ÁNGEL M. GIMÉNEZ. Notas, observa- 
ciones y artículos publicados en di- 
versas revistas y diariós destinados 
a orientar y dar algunas mormas y 
sugestiones a los trabajadores que 
hacen su propia educación y concre- 
tan su esfuerzo constituyendo pe- 
queñas bibliotecas en los centros so- 
cialistas, obreros, sindicales y cultu- 
rales. Prólogo de Américo Ghioldi. 
Volumen de 180 páginas, editado por 
la “Sociedad Luz”. Imprenta “La 
Vanguardia”. Buenos Aires, 


VARIAS PUBLICACIONES 


La emisión, por Luis F, PAGOLA. 
Proyecto de ley de emisión de mil 
millones de mayos argentinos. Pró- 
logo del doctor Alberto J. Rodríguez. 
Editores: Juan Roldán y Cía. Bue- 
nos Aires. 


La cuestión moral y un derecho del . 


hombre, por Luis CoNT. Estudio so- 
cial. Editor: L. J. Rosso. Buenos Ai- 
res. 

Dos a cero, o Alambrado olímpico, 
novela de ambiente footballístico, por 
DoMINGO R. CINALLI. Folleto de 62 
páginas. 

La revolución de Castillo en Río 
Cuarto (1833), por ALFREDO C, VI- 
TUOLO. Apuntes históricos. Tipogra- 
fía Oviedo. Río Cuarto. 

Discurso de homenaje al general 
Álvaro Obregón, por ALFONSO FRAN- 
cisco RAMÍREZ. Méjico. 

De sabor chaqueño, por Juro Víc- 
TOR NAVARRO. Poemas y poesías del 
ambiente agreste, Opúsculo. 


EAS 


Aqua: 


Ñ 


O tengo por costumbre 
darle mayor importancia 
a las palabras. He com- 
probado que algunos 
hombres logran hacer con ellas 
bonitas combinaciones, pero pre- 


fiero las combinaciones que 


otros hombres hacen valiéndose 
exclusivamente de los sonidos. 


óldbggar 


se premiará con una libra esterlina a cada 
uno de los que remitan las cinco mejores 


SEMANALMENTE 


perlas a juicio de nuestra redacción. No se admiten perlas anónimas, es decir, 
sin documentación. 


Todo envío debe acompañarse con el recorte del diario, 
revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si non, non. 
PREMIADOS ESTA SEMANA: 


Ignacio A. Aso y Luis Cosme Lanús, de la Capital; M. G., de La- 
nús; Eduardo Guglielmi, de Río Cuarto; y Pasten J., de Tandil. 
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La Paja en el Ojo Ajeno.. 


deben ser proscritas de nues- 
tro léxico. Ellas atentan 
contra nuestra verdad ¡a- 
cial y espiritual. 

Yo, insisto, no tengo por cos- 


- tumbre darle mayor importancia 


a las ideas y a las palabras. Me 
seducen las combinaciones boni- 
tas que hacen con ellas algunos 
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del 10 de octubre de 1925, que 


Tampoco suelen conmoverme las 
ideas, que son, al fin y al cabo, 
palabras. Pienso que las palabras 


y las ideas, en el fondo, constituyen apenas una débil e ingenua ma- 


- Nifestación de protesta humana ante el imponente misterio de la Na- 
turaleza. La palabra es siempre síntoma de inferioridad. Los des- 
tinos superiores se cumplen en los hombres callados; el amor perfecto 


sólo bendice a los silenciosos. 


Quiero decir con esto, sin asomo de petulancia filosófica, que para 
mí no tiene nada de criticable que un hombre piense hoy una cosa y 


- ¡mañana otra. Se trata simplemente de dos manifestaciones de des- 


armonía con el universo que, entre sí, no han podido armonizarse. 
La desarmonía sistematizada, después de todo, me resulta más arti- 
ficiosa, menos espontánea. Y encierra, además, el peligro hipócrita 
de todo lo que, sin dejar de ser negativo, reviste estructura orgánica. 

Hecha esta salvedad engorrosa, comprenderéis que no pudo asom- 
brarme la flagrante contradicción que acaba de ofrecerme la lectura 
de “La casa de Babbit”, el artículo de Manuel Gálvez publicado en 
La Nación del 19 de febrero último, que, dicho sea de paso, me pa- 
reció bastante tonto. El popular autor de “Nacha Regules” trata 
allí de puntualizar algo que motivó no pocas discusiones entre nues- 


tros escritores, principalmente con motivo de la consagración del 


Día de la Raza. Me refiero al grado de latinidad, por decirlo así, que 
podemos ostentar los argentinos. 
En “La casa de Babbit” dice Gálvez al respecto: : 
Nosotros, los argentinos, tenemos una gran tradición. A tra- 
vés de España, que nos dió vida; de Italia, cuya sangre llevan 
la mitad de los argentinos, y del catolicismo, procedemos de 
Roma. Somos esencialmente latinos, y creo que, fuera de Italia, 
no hay gentes tan latinas 


hombres. Y me divierte, además, 
la docilidad con que las ideas y 
las palabras se prestan para que 
se sostengan por su intermedio las cosas más contrarias. 


L periódico nacionalista Bandera Argentina, del que todavía no 

. habíamos tenido el gusto de ocuparnos aquí, reproduce en su 

edición del 19 de febrero una placa grabada en honor del teniente 
general Uriburu, que lleva la siguiente inscripción: 


Respondiendo al clamor de la opinión pública el teniente ge- 
neral D. José Félix Uriburu dejaba esta casa el día 28 de: 
Agosto de 1930 para volver a ella aclamado y en brazos del 
pueblo el 20 de Febrero de 1932, después de haber dejado cons- 
tituídos los poderes de la Nación conforme a la voluntad de 
sus conciudadanos. : ; 
XX - 11 - MCMXXXIEL. 

Y debajo de la fotografía de la placa viene el siguiente epígrafe: 
Placa que la Legión Cívica Argentina colocará mañana en la 
tumba del general José F. Uriburu, en la Recoleta, con motivo 
del primer aniversario de la entrega del mando presidencial 

al general Justo. 

Con lo cual la Legión Cívica no hará sino confundir a la incauta 
posteridad. Porque es lógico que, como la de todos los héroes, en- 
treguemos a la historia la figura del general Uriburu idealizada. 
Pero es exagerado pretender divinizarla, atribuyéndole un milagro 
— el de la propia resurrección, — exclusivo de Nuestro Señor Jesu- 
eristo. Y extensivo, a lo sumo, 
a un solo hombre público ar- 


como nosotros. 


Y hace años, en uno de esos 
artículos conmemorativos que 
se escriben de encargo para los 
números especiales de nuestros 
periódicos, el mismo Manuel 
Gálvez sostenía todo lo contra- 
rio. Aludo a un artículo titula- 
“do “La Unidad de la Raza”, 
aparecido en Caras y Caretas 


empieza en esta forma: 


En este día, verdadera 
fiesta patria de las nacio- 
nes de habla castellana, 
debemos insistir, una vez 
más, en que somos espa- 
ñoles, y no específicamen- 
te latinos como se nos cla- 
sifica con tendencioso 


gentino. Nada más que a uno. 


3 o 


N la sección teatros de No- 

ticias Gráficas del domin- 

go 19 de febrero puede leerse 

un gran título, a toda página, 
que dice así: 

COMO COLON, ROSITA 

RODRIGO DIO LA 
VUELTA AL MUNDO 


La vuelta al mundo de Co- 
lón, como es notorio, constitu- * 
yó apenas unos viajecitos des- 
de España hasta la América 
Central. Sólo fué una vuelta 
al mundo imaginaria, provoca- 
da por la ignorancia del ilus-. 


Y afán. 


Propagandas interesa- 
das, de origen italiano y 
a francés, han convencido, 
E a muchos espíritus cultos, 
3 de nuestra típica condi- 
ción latina. Sin duda al- 
guna, ateniéndonos a 
nuestro lejano origen, so- 
mos latinos, pero como so- 
mos arios e indogermáni- 
: cos. Roma está lejos de 

los hispanoamericanos. 

y Y el artículo se cierra con es- 
te párrafo: 

5 Las palabras latinoame- 
: ricanos que se nos prodi- 
gan en Europa y aun en- 
tre nosotros, en ciertos 
ambientes snobs o intere- 
sadamente antiespañoles, 


N La Voz del Interior de Córdoba aparece 


; Córt el 16 de febrero este 
grabado, con el epígrafe siguiente: ; 


En este local, que parece un moderno conventillo en construc- 
ción, está la comisaría décima, talleres y oficina de Suministro 
y Maestranza, Cárcel de Menores y Cárcel de Encausados. Los 
menores se van cuando no les parece bien, los procesados en 
cuanto se cansan de estar soportando los menús uniformes, o 
tienen necesidad de arreglar algún asunto personal, se van tam- 
bién. Llegamos a la conclusión de que esto no es cárcel ni edifi- 
cio apropiado para ninguna de las reparticiones que allí han sido 
confinadas. El gobierno debiera llamar a concurso a los efec: 
tos de que alguna persona sugiera la idea destinada a encontrar 
para qué puede servir este grande como inútil edificio. 


Declaro que eso me parece cualquier cosa «menos un moderno eon- 
ventillo en construcción. También, sin mayor esfuerzo, he podido lle- 
gar a la conclusión de que eso no es cárcel ni edificio apropiado para 
los usos a que se le destina. Pienso, finalmente, presentarme al con- 
curso del gobierno, porque tengo una idea: eso, quizá, sirva para hacer 
un viajecito a Europa. ¿Qué les parece? 


tre genovés, que, a pesar de su 
fama, sabía mucho menos geo- 
grafía que cualquier niño ac- 
tual de cuarto grado. Rosita 
Rodrigo puede haberlo imitado, 
pero no tiene ningún derecho - 
para repetir el error. De la 
época de Colón a nuestros días 
la enseñanza de la geografía 
ha progresado mucho. 


Oo 
EO en Magisterio Español, 


periódico profesional de 


Madrid, del 14 de enero último, 
la siguiente noticia de Italia, - 
que aparece bajo el título de 
“Solidaridad profesional”: 
El ministro de instruc- 
ción pública recomienda 


/ 


< ; 


se celebre el segundo nacimiento de Jorge Wáshington, no so- 
Jamente en las escuelas, sino en las Universidades e Institu- 
tos de instrucción superior. 


Lo cual, por cierto, constituye una medida harto plausible. Debe- 
mos celebrar, sobre todo en estos tiempos, que hombres con las ex- 
celsas virtudes republicanas de Jorge Wáshington nazcan dos ve- 
ces. ¡En la humanidad han hecho siempre mucha falta! 


H E aquí un título publicado en El Norte de Salta, del 16 de febrero: 
Sobre 324 habitantes, 241 son peludistas. 
¿Otra vez el plebiscito? Leo con ansiedad la información : 


...con motivo de una petición, muy plausible, del gobierno 
de Santiago al Departamento Nacional de Higiene para que 
éste se haga cargo del saneamiento de la zona de Río Hondo, 
se ha hecho público un censo levantado en las termas hace un 
mes, del cual resulta que de la visita a 81 casas habitadas por 
324 personas, 241 estaban palúdicas. 


_ ¡Ah, palúdicas; menos mal! Es una enfermedad peligrosa el palu- 
dismo, pero no tanto como la otra. 


A Acción de Rosario, debajo de la consabida fotografía, trae el 
«Siguiente epígrafe: 


A pesar de sus 70 años, la señora de P.. ., madre del recluso, 
no tuvo inconveniente en posar para esta fotografía, poco des- 
pués de su muerte. 


Ya veis cómo el afán de publicidad no nos abandona con la vida. 
¡Vanidad de vanidades! 
0 


ON respecto al atentado cometido contra el presidente electo de 
los Estados Unidos, míster Roosevelt, dice El Litoral de Santa 
Fe del 16 de febrero, en un telegrama datado en Miami (Florida): 


Los cinco heridos durante el atentado cometido ayer por José 
Zingara contra el presidente electo de la Unión, Mr. Roosevelt, 
en circunstancias que éste asistía a una reunión, y con excep- 
ción del alcalde de Chicago, pueden tener esperanzas de vol. 
ver a vivir, dada la calidad de las heridas. 


Conviene que vayan perdiendo las esperanzas: la vida es lo único 


que no se repite, a pesar de los ejemplos en contra que presenta esta 
sección. Y quizá sea ese su mayor encanto, 


Ol dbagar 
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sobre el mismo asunto, debajo de un grabado, trae La Nación 
del mismo día el epígrafe que copio: 
Aspecto de Bayfront Park, donde se consumió el atentado. 


El consumo de atentados por parte de ciertas poblaciones norte- 
americanas y argentinas, a decir verdad, está resultando excesivo. 


6 - 

- A Tierra de Rosario publica el 1* de febrero la siguiente noticia 

de la localidad santafecina de San Justo: 

LA POLICÍA NO TIENE ¡NFORMES 

Llama la atención del vecindario que la Jefatura Política no 
haya enviado todavía los informes para el comisario y oficial, 
que deben presentarse con traje de civiles en todas las ocasiones. 
Claro, se presentan de civiles porque les da vergilenza ser de 
la policía y no estar informados. Deben ser nuevos ese comisario 


y ese oficial, porque a todos los policías del mundo les pasa lo mismo, 
y sin embargo no se inquietan. ¡Al contrario, se dan corte todavía! 


Y ahora las consabidas perlitas sin comentarios, que frecuente- 
mente reclaman los aficionados: 
Dice Nueva Era de Tandil, del 16 de febrero, al informar sobre el 
atentado a Roosevelt: 
El agresor disparó cinco tiros y todos dieron en el blanco, 
hiriendo a varias personas, entre ellas el alcalde de Chicago, 


Mr. Cremak, quien se halla muy grave, temiéndose que se salve. | 


Los Andes de Mendoza infórma el 16 de febrero, con bastante opti- 
mismo, sobre el estado sanitario del departamento de General Al-= 
vear. Y dice con tal motivo: 

También dijo el doctor Bazzano que el estado sanitario de 
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ésta era óptimo y que la difteria pestosa era una enfermedad 


endémica en esta localidad. 
El Argentino de La Plata, en su edición del 21 de febrero, trae el 
siguiente telegrama de Ginebra : 

La sesión del Consejo de la Sociedad de las Naciones fué pos- 
tergada hasta mañana, a pedido del pequeño Calderón, quien 
explicó que no le era posible llegar antes desde París. 

He aquí un título de El Pueblo de Rafaela, del 28 de enero: 
El Centro Comercial de Castellanos y los impuestos impositivos. 
La Opinión de la misma ciudad santafecina, en la sección sociales de 
idéntica fecha, anuncia el regreso de una profesional, y agrega luego: 

Desde ya, nos comunica la citada señora que ha reabierto su 


consultorio obstetricida, lo que hacemos saber por intermedio 
de las presentes líneas. 


LA SUERTE DEL LINYERA, cuento por Jesús García de Diego, 


con ilustraciones de Basté. La Providencia no se olvida jamás 
de los que necesitan su auxilio, y es así que el pobre linyera, 
condenado al martirio de la falta de pan y hogar, en un mo- 
mento inesperado logra colmar su anhelo de felicidad, aunque 
ésta sea poca y efímera, pero que es lo suficiente para hacerle 
amar la vida de nuevo, 


ABULIA, cuento por Julia Bustos, ilustrado por Rodolfo Claro. 


La vida de mar..., ¡cuántos episodios perdidos en las brumas 
del recuerdo para avivar la conciencia de esos hombres que no 
pueden substraerse a la nostalgia de su azarosa vida pasada! El 
protagonista de esta curiosa y emocionante narración nos hace 
asistir a uno de esos procesos sentimentales cuyo fracaso sume 
el alma más fuerte en las sombras imprecisas de la abulia. 


“EL SECRETO _DE LA FELICIDAD 


UNA NUEVA 


Lea Vd. en el p 


róximo número: 


Este número 
ha sido 
impreso eno 
los talleres 


ARRIBA EN LAS COLINAS, cuento por C. Walters. Una rivali- 
dad entre dos comerciantes es, en síntesis, el asunto de este 
ingenioso cuento. Uno de ellos propone la conquista de una 
hija del contrincante, y, como ocurre siempre, esta conquista trae 
la cordialidad entre los dos adversarios y cimenta la felicidad 
de dos enamorados que se buscan y alientan. 


ELEONORA, esta interesante novela larga de César Duayen, que 
viene publicándose en forma de folletín, llega en el próximo 
número a su más culminante momento. La protagonista, cuya 
peregrinación por la vida viene siguiéndose con verdadero entu- 
siasmo, conmueve profundamente, despertando todos -los entu- 
slasmos y todas las simpatías. 


LA NOCHE DEL ESTRENO, por Con- 


cepción Ríos. Completan esta página 
una serie de reflexiones muy sensatas 


LO QUE SE VE Y 
SE OYE EN MAR 


CHARLA DE MA- 
MA JUSTA. Como 
las anteriormente 
publicadas, esta 
charla constituye 
un nuevo deleite 
para las innume- 
rables lectoras de 
nuestra distingui- 
da colaboradora, 
que en su afán de 
inspirar bien a sus 
amadas nietecitas, 
lleva a sus espíri- 
tus las luces del 
bien, del amor y 
de la sencillez. 


MATRIMONIAL CONSISTE EN VI- 


VIR SEPARADOS...” asegura John 
Gilbert, Constituye ésta una de las 
notas del difundido cronista cinema- 
tográfico Néstor que vienen publicán- 
dose en estas páginas. Como en las 
anteriores, Néstor pone al descubierto 
muchas de las intimidades de los ar- 
tistas de la pantalla. 


TIEMPOS MODERNOS, tal es el título 


de un artículo que firma María Lui- 
sa Carnelli, en el que la autora trata 
un tema femenino de actualidad, ha- 
ciendo una serie de acertadas consi- 
deraciones que inferesan a todas las 
mujeres por igual. 


UNA VELADA, cuento por Héctor Olivera Layié. 
En este cuento, cuya fábula sentimental llega al 
espíritu poniendo en él una nota de ternura, el 
autor describe escenas de una realidad encanta- 
dora; es algo así como un pedacito de vida que se 
estuviera viviendo a medida que se avanza en su 


lectura. 


la Empresa ' 
Editorial 
Haynes Laa. 
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que se hacen los autores en las no- 
ches de estreno. Recopiladas por Con- 
cepción Ríos, tienen la gracia y la 
e el que caracteriza toda su 
labor periodística, tan copiosa. 


MONY HERMELO: LA PRIMERA MU- 


JER ARGENTINA QUE ALZA =10) 


VOZ EN EL ATENEO DE MADRID. 


Trátase de una crónica escrita espe- 
cialmente pS EL Hocar por -Arturo 
Romay, actualmente de paso por la 
capital española. En ella hace el elo- 
gio de esta frágil mujer que, sola, ha 
ido a España a romper lanzas por to- 
dos los poetas de América. 


Además de otros cuentos, artículos, poesías y notas 
de autores nacionales y extranjeros, en el pró- 
ximo número se publicarán las secciones para la 
mujer, la casa y el niño de siempre, como asimis- 
mo la información gráfica más interesante de la 
capital, las provincias y los centros veraniegos más 


importantes. 


DEL PLATA. Jo- 
sué Quesada, el fi- 
no cronista social, 
actualmente en el 
gran balneario dei 
Atlántico, sigue 
describiendo con 
su pluma ágil y 
chispeante los in- 
numerables aspec- 
tos de la colonia 
veraniega. Los ti- 
pos que desfilan 
por estas notas, 
bien observados, 
adquieren vida 
propia a los ojos 
del lector que si- 
gue sus pasos. 
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CUTIS 


Proteja la tersura de su piel: 
emplee Jabón Heno de 
Pravia. Confie en sus finos 
aceites, en la pureza de su 
composición y en su espuma 
cremosa. Deja los poros lim- 
písimos, y el cutis adquiere 
una firmeza y una suavidad 
tan inconfundibles como el 
perfume singular de este 
exquisito jabón. 


DIME QVE SI 
MUÑEQUITA 
Emil? PRIMER BESO 


POLVOS - LOCIONES 
TALCOS - BRILLANTINAS 


JABONES, 
la pastilla, $ 


Fco. Grande 
E $ 4.90 . (a chico 
co. Medio MA $ 0.70 


Frasco 


enviamos a quien lo solicite, 
adjuntando $ 0.20 en estampi- 
llas para franqueo, un precio- 
so y útil 


CODIGO SOCIAL 
(NUEVA EDICION) 


compuesto de 64 páginas profusa- 
mente- ilustradas. 


PERFUMERIA 


Y Y r | ; ] a Zo Los Polvos de Tocador se 
b E y YEN preparan en los tonos: 
p A] | | Mu 
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BLANCO - RACHEL - ROSA 


; a OCRE y CHAIR. 
Girardot 1618-40 Bs. Aires 


